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      Me paré en la entrada de la Casa Davenport, mis ojos rastrearon las vetas de la madera de la puerta principal. Le daba al lugar un brillo rico y orgánico, y mi corazón latía a supervelocidad. Mis tías e Iris estaban a unos pasos detrás de mí, sus energías nerviosas intensificaban mis nervios hasta que sentí que iba a saltar fuera de mi piel y dejarla en una pila en el suelo como un montón de ropa desechada.


      Hoy era 31 de octubre. Era Samhain, o Halloween como lo llamaban los humanos, una celebración del fin del verano y el comienzo de un nuevo año mágico. Preparamos un gran festín y honramos a nuestros muertos —familiares de brujos o animales que habían fallecido— y llevamos nuestra celebración por las calles de Hollow Cove. Los festejos terminaron con una gran hoguera en la playa de arena, donde cantamos y bailamos hasta la madrugada.


      Fue, con mucho, mi celebración bruja favorita, aunque mi corazón no estaba de humor para celebrar.


      Hoy era Samhain, pero también era mi primer día de las pruebas de brujos de Merlín.


      Ah, qué bien.


      Habían pasado dos meses desde que recibí mi citación, por así decirlo, de la directora de la División de Entrenamiento de Pruebas de Brujos, Greta Trickle. En su breve carta, Greta había afirmado que si no asistía a las pruebas se me revocaría la licencia de Merlín.


      Muy amable de su parte.


      Según la larga conversación telefónica que mi tía Dolores había mantenido con Greta tras leer mi carta, mi licencia Merlín había sido suspendida. Greta había escrito a la Junta Norteamericana de Merlíns, el departamento que administra las licencias, y había conseguido —sin duda exagerando las circunstancias en las que yo había recibido la mía— convencer a la junta de que suspendiera mi licencia hasta que completara satisfactoriamente las pruebas de brujos.


      Así que aquí estaba, dos meses después, con toda la energía y lista para empezar mi nueva aventura. En realidad no. La verdad es que estaba muy nerviosa.


      Según mi pequeño libro negro de líneas ley, Las Líneas Ley de Norteamérica, iba a tener que cambiar de línea después de la quinta parada y tomar otra línea ley hacia el oeste, hasta High Peak Wilderness, en Nueva York, dondequiera que estuviera. Saltar diferentes líneas ley no era la razón por la que estaba temblando.


      Lo desconocido hacía que mis piernas hicieran una pequeña giga, tal vez un baile de claqué.


      Durante casi dos meses, mis tías habían hecho todo lo posible para entrenarme y prepararme para lo que podía esperar. Muy puntualmente, me habían interrogado y puesto a prueba: Ruth sobre pociones, Dolores sobre líneas ley y palabras de poder, y Beverly sobre encantamientos y hechizos. Sin parar. Incluso Iris participó. Me ponía a prueba en mis habilidades de invocación de demonios y en maldiciones y maleficios oscuros. Aunque las tías le decían que eso no estaba en las pruebas, ella fingía no haberlas oído y me enseñaba de todos modos.


      Y yo quería aprender. Todo. El conocimiento es poder, y cuanto más conocimiento mágico tuviera, mejor sería. O eso esperaba.


      Pero la verdad era que habían pasado más de treinta años desde que mis tías se habían enfrentado a las pruebas de brujos, y muchas cosas podían cambiar y suceder en ese lapso de tiempo. Lo que significaba que todo lo que me habían enseñado podía dejar de ser válido.


      Podría haber respondido a Greta con un bonito dibujo de mi dedo medio, pero viendo lo importante que era para mis tías que me convirtiera en una Merlín como ellas, decidí guardar ese dibujo sobre mi escritorio. Podría ser útil para alguien más... como Gilbert.


      Ser una Merlín significaba algo. Significaba respeto en nuestras comunidades paranormales. Significaba tener una posición que realmente podía hacer una diferencia y ayudar a nuestra gente. Quería ser parte de eso. Por primera vez en mi vida, sentí que tenía un verdadero propósito, como si estuviera destinada a ser una Merlín.


      Así que me hice una promesa. Pasaría las pruebas de brujos y obtendría mi licencia de Merlín, sin importar lo que pasara.


      —Son un cuarto para las nueve. Deberías irte —me dijo mi tía Dolores. Estaba de pie con una mano en la cadera mientras señalaba con la otra, recordándome a una maestra de escuela. Con su metro noventa de estatura, su ceño fruncido y sus ojos cínicos harían huir a muchos hombres. Su larga melena gris caía por la espalda, dándole un toque más suave. Pero serías un tonto si la consideraras débil, justo antes de que te derribara con uno de sus hechizos.


      —No querrás llegar tarde en tu primer día —dijo—. Llegar tarde sería catastrófico.


      —El único retraso que es catastrófico es cuando estás embarazada —dijo Beverly, moviendo las caderas y echando su pelo rubio hacia atrás—. O cuando tienes que elegir entre dos hombres. O entre tres. O entre cuatro hombres. Eso es catastrófico. Esto no lo es.


      Solté una risa nerviosa.


      —No llegaré tarde —respondí, preguntándome si acababa de contestar a Beverly o a Dolores. Dejando escapar un suspiro, me ajusté la correa de mi bolso mensajero en el hombro. Lo había llenado sólo con lo esencial: mi siempre fiel Manual de la Bruja, Volumen Tres, mi pequeño libro negro de Las Líneas Ley de Norteamérica, un par de barritas energéticas, una magdalena de zanahoria, mi cartera y mi teléfono.


      Hablando de teléfonos, lo cogí y lo miré por última vez, con el corazón bailando al mirar la pantalla. No hay llamadas perdidas. Ningún mensaje nuevo.


      Desanimada, volví a dejar caer el teléfono en mi bolso. Marcus llevaba casi dos meses desaparecido. Le habían llamado por un asunto urgente en Pensilvania para que ayudara en una crisis la misma noche en que debíamos tener nuestra primera cita. Me había enviado un mensaje de texto esa noche antes de irse.


      Marcus: Me voy a Pensilvania esta noche. Es urgente. Te daré los detalles más tarde. Volveré en un par de semanas. Siento lo de la cena. Te lo compensaré. Lo prometo. Te llamaré cuando vuelva.


      Le había respondido el mensaje.


      Más te vale. Y añadí un emoji sonriente.


      Ese fue el último mensaje que recibí de él. Fue la último cosa que recibí de él. Y eso fue hace casi dos meses.


      Había mantenido la esperanza con el paso de las semanas, pero nada. Había resistido el impulso de llamarle las dos primeras semanas. No quería ser esa mujer que mantenía a su hombre a raya. Marcus no era mi hombre. Ni siquiera habíamos tenido una primera cita. Él no era mi nada. Pero después de un mes sin saber de él, decidí llamar.


      Fue directamente a su buzón de voz.


      Marcus nunca me llamó ni me devolvió el mensaje. Realmente quería esa cena, maldita sea. Pero si me estaba engañando, la próxima vez que lo viera se iba a llevar una buena bronca.


      El hecho de que no me llamara o enviara un mensaje para decirme que su viaje iba a durar más de lo esperado... me dolió. Lo admito. Me estaba enamorando del tipo, del jefe de Hollow Cove. Ese beso había sido extraordinario, haciendo que mis neuronas explotaran por el impacto.


      Pero el hecho de que el tipo no devolviera la llamada decía mucho de él.


      Decía que yo no era lo suficientemente importante para él como para merecer una maldita llamada.


      Mi pulso se aceleró al pensar en ello y odié lo que me hizo sentir. Me sentía estúpida por haber bajado la guardia y haberle permitido entrar, y estaba muy enfadada.


      Me obligué a alejar esos sombríos pensamientos. No podía perder la calma ni distraerme. Tenía que concentrarme en lo que era más importante y apremiante, como aprobar las pruebas de brujas.


      Necesitaría todo mi cerebro para eso, y más.


      Mis nervios se disparaban cuanto más tiempo permanecía allí mirando la puerta. Miré a Iris por encima del hombro. Me sonrió con sus labios carnosos y sus ojos oscuros se redondearon de emoción. La bruja oscura de treinta y dos años se había adaptado sorprendentemente bien a la Casa Davenport con el resto de nosotros. Con sólo mirar su bonita cara de duendecilla, su sedoso pelo negro y su pequeño y perfecto cuerpo, nunca adivinarías que hace sólo dos meses vagaba por Hollow Cove como una cabra. El imbécil de Adan le había echado la maldición para mantenerla callada. Pero con Adan a dos metros bajo tierra, la maldición se había levantado. Iris era una bruja de nuevo.


      Pensé que habría preferido volver a casa con su familia, pero había decidido quedarse con nosotras. Nos habíamos vuelto muy cercanas, como hermanas, en realidad. Al ser hija única, siempre había querido tener una hermana, alguien en quien pudiera confiar, ya que mi madre y mi padre (sobre todo mi padre) habían estado desaparecidos la mayor parte de mi infancia.


      Ruth me entregó una pequeña bolsa de papel marrón, sacándome de mis pensamientos.


      —Toma. Te he preparado un almuerzo por si tienes hambre. Con tanto viaje, es posible que tengas hambre. Y si tienes hambre, sólo tienes que comer lo que hay en la bolsa.


      —Creo que lo entiende, Einstein —refunfuñó Dolores con una sonrisa.


      No tuve el valor de decirle que ya había empacado algunos bocadillos.


      —Gracias, Ruth. Eres muy amable —cogí la bolsa de papel marrón y la dejé caer en mi bolso mensajero, sin querer que mis tías o Iris vieran mis manos temblorosas. Era lo único que llevaba. Llevar equipaje habría sido incómodo. Como podía utilizar las líneas ley, podía volver a casa después de las pruebas. Gracias al caldero por eso. No quería quedarme en un hotel con un montón de desconocidos, ya que mi presión sanguínea estaba alcanzando un nivel récord.


      Ruth me cogió la mano y la apretó con la suya.


      —Lo harás bien. Sé tú misma —me animó, pues parecía haberse dado cuenta de mi malestar y mi nerviosismo por mucho que intentara ocultarlo. Sonrió, con las esquinas de sus ojos azules arrugadas y con una mezcla de asombro y emoción. Llevaba el pelo blanco recogido en un moño desordenado sostenido por dos lápices.


      —Ese es el problema —murmuré—. Siempre que soy yo misma, alguna mierda pasa.


      Ruth se rio.


      —A mí también. Es parte de ser una bruja Davenport. Es nuestro encanto.


      —Y una mierda que lo es. No es para nada mi encanto —resopló Beverly, con su habitual tono sensual y nervioso. Me guiñó un ojo y añadió—: Mis curvas sí lo son.


      —¿Estás preparada? —preguntó Dolores, con la tensión presente en su voz.


      —No —¿pero qué opción tenía? O saltar la línea ley o perder mi licencia de Merlín. Dejé escapar una respiración temblorosa—. Bueno. Supongo que ya me voy.


      —Noquéalos—dijo Dolores, inclinando la cabeza a modo de despedida.


      Yo sonreí.


      —Si tú lo dices.


      Dolores puso los ojos en blanco.


      —Ya sabes lo que quiero decir. Aunque no me importaría elegir un ataúd para Greta. Uno negro... con gusanitos rojos le iría de maravilla.


      Iris se adelantó.


      —Desearía poder acompañarte —dijo la bruja oscura, con su pelo negro balanceándose contra su barbilla.


      —Yo también —admito que tener a Iris conmigo podría haber aliviado algunos de mis nervios. Pero era una mujer adulta. Podía hacerlo. Tenía que hacerlo sola.


      Bajé la cabeza.


      —Nos vemos en un rato.


      Me armé de valor, concentré mi voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. Una enorme y rugiente corriente de energía mágica irradió y me golpeó. Sentí la magia de la línea ley en mi mente, fluyendo con un poder que vibraba a través de las suelas de mis botas. Pasó como un enorme río que se precipita y aplasta.


      Respiré hondo y luego empujé mis pensamientos hacia ese poder. En la línea ley.


      Y entonces extendí la mano, agarré el pomo de la puerta, la abrí y salté.
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      High Peak Wilderness era exactamente como sonaba: un gigantesco desierto de pinos, robles, fresnos, arces, abetos y piceas con colinas onduladas, grandes lagos y estanques brillantes.


      Después de transferir las líneas ley hacia el oeste, salté en la décima parada (la más cercana que pude encontrar a High Peak Wilderness, Nueva York) y me encontré en lo más profundo de un bosque.


      Me paré en una colina, donde las hojas rojas y anaranjadas alfombraban el suelo a mis pies, obteniendo una vista de mis alrededores. Una suave y fresca brisa me levantaba el pelo de la cara y hacía crujir las hojas de los árboles. Las hojas que quedaban en los árboles eran una explosión de color en rojos, naranjas y amarillos profundos. Pero no se mantendrían allí. Con un viento fuerte, todas caerían al suelo.


      En verano, este lugar era probablemente la central de las garrapatas, por no hablar del enjambre de mosquitos y tábanos que esperaban para hacer de ti una comida. Sin embargo, el frío se encargaba de eso, gracias al caldero.


      Los ricos olores de la tierra húmeda, las hojas y el aroma especiado de los abetos balsámicos eran embriagadores. Me encantaba el otoño, pero no estaba aquí para hacer turismo, aunque fuera hermoso. Un fin de semana aquí con Marcus habría sido estupendo, y se me estrujó el corazón al pensar en él y en mí en un acogedor jacuzzi en alguna cabaña de madera, lejos de todo el mundo. Los dos solos... desnudos en el humeante jacuzzi...


      Sacudí la cabeza, no quería que el jefe invadiera mi mente, no mientras estuviera en un territorio desconocido. Los calorones simplemente no ayudarían. Aunque me mantenían caliente.


      Mi mirada se posó en un camino de tierra que descendía entre los árboles de hoja perenne y llegaba a un gigantesco castillo de troncos. La casa de montaña de cuatro pisos descansaba en los bordes de la montaña inferior. Pensaba que la Casa Davenport era enorme, pero este lugar era diez veces más grande.


      Me llegó el crujido de los neumáticos sobre la grava y miré por encima del hombro para ver tres autobuses Greyhound, dos todoterrenos oscuros y un sedán negro que circulaban por el camino de tierra hacia el castillo de troncos.


      Consulté mi teléfono.


      —Tengo cinco minutos para llegar a ese castillo o mi culo está frito —miré por última vez a mi alrededor, esperando ver a alguna otra bruja saliendo de la línea de ley, pero sólo estaba yo allí de pie con un par de ardillas enfadadas que me echaban la bronca por meterme en su territorio.


      Como ningún otro brujo utilizaba las líneas ley como medio de transporte, decidí guardármelo para mí por ahora. Cuanto menos supieran de mí, mejor.


      Con el corazón acelerado por el miedo y la emoción, seguí la fila de vehículos por el camino de tierra a paso rápido. Cuando llegué al patio delantero, todo el mundo estaba ya fuera de los autobuses y de los autos y todos se estaban aglomerando. Nadie miró hacia mí mientras me acercaba al grupo.


      Disminuí el ritmo para poder ver mejor a quiénes me enfrentaba, los brujos que estaban aquí para obtener su licencia de Merlín como yo.


      Al principio, esperaba ver a adultos jóvenes, recién salidos de la adolescencia, y temía ser la más vieja del lugar. Pero no fue así. La multitud de rostros iba desde los recién salidos del instituto hasta los que parecían que podían ser mis tías. Algunos brujos tenían una mirada confusa, como la de un ciervo frente a unos faros. Sí, como si se miraran en un espejo.


      Vale, ya no estaba tan nerviosa, pero estaba claro que estos brujos probablemente habían crecido con la magia a su alrededor. A diferencia de mí. A lo largo de los años, había conseguido vislumbrar algo, pero aún así, tenía que ponerme al día.


      Los brujos —un centenar de ellos, de edades, sexos y etnias diversas— se dirigieron a las puertas de entrada, que se abrieron solas para dejarlos pasar, al igual que la Casa Davenport. Quizá este lugar fuera igual de mágico.


      Todos los brujos eran muy diferentes, pero compartían la misma expresión de ojos abiertos, nerviosos, del primer día de trabajo. Probablemente me veía tan asustada como ellos. No. Probablemente más.


      Me agazapé cerca de un auto aparcado, fingiendo que buscaba algo en mi bolso, mientras echaba un vistazo a los brujos que se movían por la enorme entrada. No quería estar entre los primeros idiotas que entraran en la enorme casa de la montaña, sin saber a dónde ir o qué hacer. Quedaría como una gran tonta. Así que me quedé atrás hasta que el último brujo, un hombre bajito y mayor con gruesas gafas y pelo castaño rojizo que rodeaba una calva en la parte superior de la cabeza, subió los amplios escalones y se apresuró a atravesar las gigantescas puertas dobles de madera.


      Me apresuré y me colé detrás de él.


      Justo al cruzar el umbral, lo sentí.


      La magia.


      Y sin embargo, no era como las suaves y cálidas ondulaciones de energía que me bañaban cada vez que entraba en la Casa Davenport, el tipo de energía que me producía cosquilleos en la piel. No. Esto era mucho más siniestro.


      Un pulso frío y duro comenzó en la parte superior de mi cabeza y se sacudió hasta los dedos de los pies, martillando su camino en cada célula de mi cuerpo. No se sentía nada bien.


      La mejor manera de describirlo es como pasar por la máquina de rayos X de la aduana en el aeropuerto. Sentí como si una fuerza invisible me estuviera escaneando para ver si llevaba algo ilegal o peligroso encima.


      —Ha sido interesante —dije, haciendo que el brujo mayor que tenía delante se girara.


      —Genial, ¿verdad? —dijo, con una voz pequeña y tímida, al igual que su aspecto.


      —No es la palabra que yo usaría —más bien una violación de las partes de mi cuerpo.


      —Es un escáner mágico. El modelo MS 295. El mejor de su clase. Se asegura de que no escondas ninguna maldición ilegal y bolsas de hechizos contigo —se subió las gafas con el dedo índice—. Vaya, eres alta.


      Miré fijamente al pequeño brujo.


      —¿Hay alguien tan estúpido como para traer maldiciones y bolsas de maleficios consigo?


      Sonrió.


      —Sí. Un montón de veces. Bueno, sólo el año pasado un brujo pasó por el escáner de brujas con una bolsa de maleficios —un modelo más antiguo— y se las arregló para estar a un pie de la directora antes de que la vieja bruja sintiera la bolsa de maleficios y lo inmovilizara. Ha tenido más de doscientos atentados contra su vida en los últimos veinte años.


      —¿En serio? —aunque no me sorprendía que alguien quisiera acabar con Greta. Sólo me sorprendía que no hubiera funcionado todavía.


      Me alejé un poco más del umbral y sentí que ese horrible pulso se aliviaba hasta desaparecer.


      —¿Estuviste aquí el año pasado? —miré más allá de él, hacia el último grupo de brujos que desapareció por otra gran abertura a la izquierda de la entrada.


      —Sí —dijo y exhaló. La tensión en su voz me hizo volver a mirar hacia él. La angustia apareció en sus rasgos—. Esta será la decimotercera vez que intento obtener mi licencia de Merlín —se frotó la nuca mientras el borde de sus orejas se ponía rojo.


      —El número trece de la suerte, ¿verdad? —se rio. La ansiedad en su voz era tan densa que prácticamente podía sentirla rozando mi cara.


      Se me formó un nudo en las tripas. O bien este brujo era muy poco exigente, o las pruebas eran insoportablemente difíciles. Volví a mirarlo fijamente, mis ojos pasaron de sus zapatos de cuero desgastados y sus sencillos pantalones caqui a su camisa verde deslavada. Parecía más un profesor a tiempo parcial con dificultades que un brujo consumado.


      —¿Qué pasa si no las apruebas este año? ¿Podrás volver a tomarlas? —resultaba extrañamente reconfortante saber que, si suspendía, siempre podría volver a tomarlas, algo así como el examen del carné de conducir. Pero trece veces me parecía un poco extremo. Por no hablar de que mis tías se sentirían mortificadas si reprobaba, ya que me habían ascendido a Merlín. Esperaban que aprobara. Reprobar no era una opción.


      La cara del brujo se puso roja.


      —Desgraciadamente, esta será mi última vez —dijo, cambiando de pie—. Si no apruebo esta vez... se acabó. Estoy acabado. No podré optar a otra prueba. El número trece es el límite.


      Parecía tan patético y triste que quise acercarme y abrazarlo, pero eso sería totalmente inapropiado. No me gusta mucho abrazar, aunque me daba lástima el tipo. Por la angustia que retorcía sus rasgos, supe que esto era lo más importante en su vida ahora mismo. Tal vez también tenía familiares que lo esperaban.


      Me obligué a sonreír.


      —Estoy segura de que lo harás bien. Quiero decir... tienes doce años de experiencia —le dije, preguntándome si podría darme algunos consejos—. Eso tiene que servir para algo. ¿Verdad?


      El brujo se encogió de hombros.


      —No lo sé. Tal vez. Por cierto, soy Willis —me tendió la mano.


      La estreché.


      —Tessa.


      La cara de Willis se iluminó.


      —Oye... ¿crees que podemos sentarnos juntos? No conozco a nadie aquí.


      El sonido de las voces se extendió y levanté la cabeza hacia la abertura donde había visto desaparecer al último de los brujos. Reconocí esa voz. Era la de Greta.


      Me puse rígida, con el pulso acelerado.


      —Mierda. Han empezado.


      Asegurando mi bolso en el hombro, salí disparada y pasé a Willis.


      —¡Oye! ¡Espera! —me llamó, pero no miré hacia atrás mientras me apresuraba a cruzar las puertas y entrar en lo que parecía ser una gran sala de teatro con filas de asientos grises con runas y sigilos rojos y amarillos grabados en la tela. En el fondo había un escenario.


      Me agaché en la última fila y me senté. No quería ser grosera con Willis, pero no estaba aquí para hacer amigos. Por suerte, la bruja mayor pasó junto a mí y bajó por el pasillo hasta una de las primeras filas y se sentó. El aroma de la tierra y las agujas de pino se esparcía por el aire. La magia de aproximadamente un centenar de brujos retumbaba en el aire y en mí. Vaya. Creo que nunca había estado en un lugar rodeado de tantos brujos. Era como si se hubiera encendido una radio dentro de mi cabeza, pasando por los diferentes canales para que escuchara cientos de voces —magia— a la vez. No podía estar segura, pero me parecía que todo era magia blanca.


      Mis ojos se dirigieron al escenario delantero y se posaron en Greta. Su piel pálida caía a lo largo de su rostro, sus ojos oscuros apenas visibles bajo las capas de arrugas. Tenía el pelo blanco tan corto que estaba casi calva. Podía parecer una bruja centenaria, pero era alta, orgullosa y fuerte. La última vez que la vi, llevaba un vestido de seda blanca. Hoy, un elegante traje de falda oscura envolvía su delgada figura y se combinaba con zapatos planos. Parecía una abogada con experiencia. No estaba tan segura de que me gustara más este aspecto.


      —...Hay caras nuevas y algunas conocidas entre ustedes —decía Greta, con su voz amplificada mágicamente sin micrófono. Sus ojos oscuros recorrieron las filas de brujos y se posaron en mí. Me quedé quieta cuando la bruja mayor frunció el ceño. Estaba clara que no se alegraba de verme, como si no hubiera esperado que apareciera.


      Greta se mordió el labio durante un minuto, mirando de un lado a otro a otros brujos.


      —Para aquellos que no saben lo que implican las pruebas de brujos, aunque me imagino que los más inteligentes de este grupo habrán investigado...


      ¿Investigación?


      —¿Me estás tomando el pelo? —susurré, y los ojos oscuros de Greta se dirigieron a mí como si me hubiera oído.


      Oh, mierda.


      —Los Merlíns son los profesionales más respetados y celebrados de nuestro mundo en la comunidad de brujos —continuó la vieja bruja—. Ser un Merlín impone respeto. Los Merlíns son admirados. Se les tiene en la más alta estima. Tus compañeros te admirarán, querrán ser tú. No es algo que deba tomarse a la ligera —dudó, como si esperara a tener toda la atención de todos antes de continuar—. Sólo el diez por ciento de ustedes aprobará —añadió con una leve sonrisa, y una cacofonía de desaprobación y voces de pánico se elevó alrededor del teatro como una ráfaga de viento furioso—. Porque... las pruebas de brujos seleccionan sólo a los mejores. Y sólo los mejores brujos pueden ser Merlíns.


      Miré a Willis y vi cómo bajaba la cabeza. Mi estómago cayó alrededor de los dedos de mis pies.


      Greta se paseó por el escenario, sorprendentemente rápida y constante para alguien de su edad.


      —Las pruebas consisten en tres grandes concentraciones —levantó la mano y señaló con los dedos—. Magia defensiva, habilidades operativas y ejercicios de casos. Tres pruebas distintas pondrán a prueba cada concentración. Este programa proporciona a los Merlíns una formación especializada en análisis de inteligencia, el estudio de la inteligencia mágica —la mirada de Greta voló sobre las filas de brujos—. Mi programa es el mejor. Y sólo los mejores... lo conseguirán.


      —Eso ya lo has dicho —murmuré, con un mal presentimiento anudándose en mi estómago.


      —Como tal —continuó Greta—, su primera prueba comenzará el primero de diciembre, a las 8 de la mañana en punto —me di cuenta de que Willis anotaba esta información en un bloc de papel. Una extraña y perversa sonrisa se extendió por los pliegues de las arrugas de su rostro—. Si fallan dos de las pruebas... fallarán todas las pruebas —dijo, con una voz llena de retorcido deleite, como si se complaciera en el fracaso de los demás.


      —Encantador —refunfuñé y tragué saliva. Mis tías habían olvidado mencionar esa parte. Mis nervios comenzaron ansiosamente un partido de ping-pong dentro de mi pecho. Esto era peor de lo que había esperado. Mucho peor. Lo único bueno era que aparentemente tenía un mes para prepararme para la primera prueba. Eso me servía. Tenía treinta días para ponerme las pilas. Sólo esperaba que fuera suficiente.


      —Tendrán un descanso de seis días entre cada prueba —continuó Greta—. Cada prueba será dirigida por su árbitro seleccionado —miró hacia la izquierda del escenario—. Marina. Silas. Por favor, acompáñenme.


      Dos personas se levantaron de la primera fila y se unieron a ella en el escenario, una mujer y un hombre. A la mujer la reconocí inmediatamente. Aquella extraña y espeluznante sonrisa que parecía arrancar más a la izquierda de su rostro y su pelo rubio sólo podían pertenecer a una de las brujas del grupo Merlín de Nueva York que había conocido junto a Greta en el Festival de la Noche. Aunque nunca había sabido su nombre hasta ahora.


      Llevaba unos vaqueros ajustados y una chaqueta de cuero corta con tachuelas. Llevaba el lado derecho de la cabeza afeitado hasta el cuero cabelludo y dejaba que el otro lado fluyera libremente con un mechón de trenzas doradas en una especie de ambiente punk de los ochenta. Me gustaba, aunque era espeluznante.


      El hombre llamado Silas me hizo contener la respiración, y no en el buen sentido.


      Era alto, tal vez de 1,80 metros, delgado y con aspecto de lobo, con una barba de candado oscura y una larga cola de caballo negra. La mitad de su cara estaba oculta por tatuajes de runas y sigilos mágicos. Iba vestido de negro y pude ver algunos tatuajes más asomándose por debajo de la camisa y alrededor del cuello. Parecía tener unos treinta años. No era guapo, más bien bruto como un ogro.


      Cuando cruzó los brazos sobre el pecho, vislumbré sus manos. Unas marcas oscuras, demasiado lejanas para descifrarlas, las cubrían hasta que ni siquiera pude ver la evidencia de su piel natural. Sonrió con maldad ante la reacción que estaba recibiendo de todos, y un pequeño escalofrío me recorrió. Definitivamente no es el tipo de hombre que traes a casa para conocer a tu familia, o tal vez sí. Si te gustan los tatuajes.


      —Estos son sus árbitros —la voz de Greta bramó a mi alrededor—. Marina mediará en la primera prueba, Silas en la segunda. Y yo evaluaré la última. No piensen que porque hayan llegado a la última prueba será fácil. No se equivoquen. La última prueba será la más difícil —el rostro de Greta adquirió un cariz más duro—. Que quede claro. Aunque tengan éxito en las dos primeras pruebas... si fallan en la última prueba, fallan las pruebas de brujos. Si fallan en la última prueba, están acabados.


      —Me imaginé que a la vieja bruja le tocaría la última prueba —susurré, aunque salió más fuerte de lo que había previsto. Ups.


      Los ojos de Greta buscaron entre las filas de brujas y se posaron en mí.


      —Tessa Davenport. Ponte de pie.


      Oh... mierda.


      El corazón me dio un golpe en el pecho cuando las cabezas se volvieron en mi dirección, tratando de determinar con quién estaba hablando Greta. Pensé en tirarme al suelo, pero la vieja bruja ya me había visto.


      Me levanté lentamente, consciente de la atención de todos en mí, y traté de mantener mi cuerpo tembloroso quieto mientras mantenía mi atención en Greta. Si me veían temblar, estaba acabada.


      La expresión de Greta era dura, aunque la diversión era evidente en su rostro.


      —¿Tienes algo que añadir? Por favor, habla para que todos podamos escuchar lo que tiene que decir una bruja Davenport. Sí, así es. Tenemos entre nosotros una celebridad —jadeos y murmullos bajos y viciosos recorrieron el teatro.


      Muchas gracias, vieja vaca.


      —No tengo nada que añadir. Por favor, continúe —dije, mi voz sorprendentemente fuerte en medio del temblor de mis piernas.


      —Por supuesto que no —continuó Greta—, porque lo sabes todo sobre las pruebas. ¿Verdad, Tessa? Porque las brujas Davenport creen que están por encima de los demás. Creen que pueden hacer lo que les plazca y cambiar las reglas a su antojo.


      Marina se rio, sus ojos se abrieron de par en par ante mi humillación. La odiaba.


      —No lo sabemos todo —repliqué, imaginando que le explotaba la cabeza—. Yo no.


      La risa baja y burlona de Greta creció en profundidad pero luego se desvaneció con un sonido amargo.


      —Verán, queridos brujos. Tessa Davenport creía que estaba por encima de las reglas, creía que era mejor que todos ustedes.


      Apreté los dientes.


      —Nunca dije eso.


      —¿Y saben lo que hizo? —continuó Greta, como si nunca hubiera hablado—. Se consideró una Merlín.


      Los jadeos se sucedieron a mi alrededor, y juré que vi a unos cuantos brujos maldecirme.


      Bueno, esto estaba yendo mucho mejor de lo que esperaba. Me sentí muy bien por dentro.


      —Todo sin hacer las pruebas —terminó Greta—. Ella pensó que podría salirse con la suya, pero no lo hizo. Me aseguré de ello —me clavó los ojos—. En otras palabras, hiciste trampa. Y al hacer trampa, engañaste a todos aquí.


      Bien hecho, abuela. Ahora todos pensaban que había hecho trampa. Sólo con unas cuantas miradas, era obvio que me odiaban. Diablos, yo también me odiaría si fuera cierto, pero no lo era.


      Atrapé los ojos de Willis, y pude ver el dolor y la ira brillando allí. Él también pensaba que yo había hecho trampa. Esto se estaba poniendo cada vez mejor.


      Mi cara ardía de rabia.


      —No hice trampa —dije, levantando la voz—. Ni siquiera sabía de estas estúpidas pruebas hasta hace dos meses —Ups. No debería haber dicho eso.


      Los rasgos de Greta se endurecieron.


      —¿Estas... estúpidas pruebas, dices?


      —No quise decir eso. Me estabas atacando. Las palabras salieron volando...


      —¿Crees que estas pruebas son una broma? ¿Crees que todo el mundo aquí es una broma?


      Oh, vaya.


      —No pienso eso. Por supuesto que no —mi pulso martilleaba. Esta vieja bruja quería que me quemara. Esa parte estaba clara.


      Greta me observó por un momento.


      —¿Por qué estás aquí, Tessa Davenport, si crees que estas pruebas son una broma?


      —No lo creo —fruncí el ceño, mi odio hacia ella goteaba a través de mi voz—. Estoy aquí para obtener mi licencia de Merlín. Como todo el mundo.


      Greta se rio suavemente.


      —Pero tú no crees que seas como todo el mundo aquí. ¿Verdad, Tessa Davenport? Crees que eres algo especial. Como tus tías.


      —Lo entiendo —le dije, deseando que cerrara la boca, o estaba a punto de subir y hacerlo yo misma.


      —¿Lo entiendes? —se burló—. Bueno, ya veremos. ¿Verdad?


      Un escalofrío me recorrió y lo reprimí.


      —¿Qué se supone que significa eso?


      Greta miró a la multitud y dijo,


      —La primera prueba tendrá lugar aquí, en el castillo de Montevalley, dentro de un mes, el 1 de diciembre. Si no están aquí, reprobarán la prueba. Si fallan en dos pruebas, o fallan en la última, tendrán que esperar otro año para volver a presentarse —concluyó, y sus ojos se posaron en mí—. Como ya te consideras cualificado como Merlín, estas pruebas deberían ser pan comido. Estoy deseando ver esos dones con mis propios ojos.


      Al oír eso, una carcajada consensuada sonó entre la multitud de brujos.


      No tenía ni idea de qué esperar, pero por la malvada satisfacción de Greta, sabía que sería malo. Realmente malo.


      No sólo Greta me despreciaba, también lo hacían todos los Merlíns en formación. No había venido aquí para hacer amigos, pero ahora parecía que podía elegir a mis enemigos.


      Era obvio que Greta me tenía manía. Mis tías me habían elevado a la categoría de Merlín sin avisarle a ella. Y esto... Bueno, esta era su venganza.


      Oh, qué bien. Esto iba a ser divertido.
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      Me senté en una roca plana de la playa, rodeada de arena dorada, observando cómo las olas golpeaban la orilla mientras dejaba que la serena escena me quitara parte de la tensión. Los vientos fríos me rozaban la cara, mis oídos silbaban con su música. El sol estaba justo encima de mí, un disco solitario y brillante en un vasto cielo azul, sin una nube a la vista. Sin el sol de la tarde, probablemente me habría convertido en una helado de bruja


      Sandy Beach estaba completamente desierta, salvo por un hombre que paseaba a su golden retriever. Hacía demasiado frío para ir a nadar y la arena estaba demasiado helada para ir descalza, cosa que había notado después de mojar los dedos de los pies en ella. Me gustaba ver cómo las olas se estrellaban contra la orilla y luego se retiraban. Había algo extrañamente tranquilizador en ello. Un chorro de las olas me salpicó la cara. No me importó. Ni siquiera me lo limpié.


      Tenía el trasero entumecido por estar sentada en la fría roca. No estaba segura de cuánto tiempo estuve sentada, aunque me parecieron horas. Me di cuenta de que no podía moverme. Una vez que mi trasero se asentó en esa roca, quedó pegado a ella.


      Decidí saltarme la parada de la línea de ley hasta la casa de Davenport y salté a algún lugar justo después, que resultó ser el paseo marítimo junto a Sandy Beach. Me di cuenta, después, de que probablemente era el mismo lugar que Adan había utilizado para su huida.


      La verdad era que no podía enfrentarme a mis tías ahora mismo. Mi cabeza aún latía de rabia por Greta, por las viles acusaciones que brotaban de la boca de esa bruja. Al principio me había sorprendido, pero mi conocida amiga —la señora Ira— no tardó en tomar las riendas.


      Necesitaba un poco de tranquilidad para calmar mis nervios y asimilar lo que acababa de suceder. Lo último que quería era alarmar a mis tías. No quería que supieran lo desastroso que había sido mi primer día.


      Había sido un completo desastre de proporciones épicas y algo más.


      Tenía muchas ganas de celebrar Samhain esta noche con mis tías e Iris, pero estas pruebas ya me estaban pasando factura. No me sentía con el ánimo adecuado para ninguna celebración.


      Pensando en el pasado, estaba emocionada y nerviosa ante la perspectiva de unirme a un grupo de brujos de élite. La idea de las pruebas de brujos había hecho que mi corazón diera saltos, sí. Pero ahora... ahora me quedaba un sordo latido de ira que crecía como una llaga infectada. Y lo que es peor, sabía por la expresión de Greta y de los demás árbitros que iban a hacer de mis pruebas un infierno, literalmente.


      Estaba muy claro que ella quería que fracasara. Todos lo querían. Ella haría todo lo posible para que estas pruebas de brujos fueran las más duras, complicadas y peligrosas de la historia.


      Quería quebrarme. Asustarme. Hacer que me rindiera.


      No lo haría.


      Podría intentar intimidarme, pero perdería su tiempo. Ya no era una niña. De hecho, prácticamente me había criado sola, con mi madre ausente todo el tiempo. Se acercaba mi cumpleaños en diciembre, cumpliría treinta años. Treinta años era mudar la piel de los veinte, los años de disculparse constantemente porque tenías miedo de herir los sentimientos de los demás.


      Al diablo con eso.


      Ahora tenía una piel gruesa de treinta años. Nadie se iba a meter conmigo. Era dura y tenía un par de pelotas de mujer de treinta años. Cuanto más quería Greta que fracasara, más me impulsaba a hacerlo mejor.


      Esa vieja zorra no sabía con quién se estaba metiendo.


      —Te toca, Greta —gruñí.


      Mi mirada recorrió la playa y se posó en una pareja que caminaba de la mano. Unos ojos grises enmarcados por gruesas pestañas, una mandíbula cuadrada y unos labios carnosos que deberían ser ilegales en cualquier hombre pasaron por los ojos de mi mente.


      Dejé escapar un suspiro. Pensar en Marcus no iba a ayudar. Aunque habría estado bien hablar con él sobre estas pruebas. No sabía por qué me había dejado de lado, pero era una mierda. Lo admitía. Sólo deseaba saber por qué.


      Un timbre sonó en mi teléfono. Lo saqué del bolso y miré la pantalla. Era un mensaje de texto de Iris.


      Iris: ¿Ya estás en casa? Espero que te hayas lucido hoy. Cuando recibas esto, por favor, ven al 1313 de Shifter Lane. Han encontrado un cadáver.


      —Excelente —dije, lo cual era totalmente inapropiado. Un trabajo sería una distracción bienvenida. Aunque técnicamente ya no era una Merlín, mis tías lo eran, y no había leyes que impidieran intentar ayudar.


      Le respondí el mensaje.


      Voy en camino.


      Shifter Lane estaba a pocas manzanas de Sandy Beach. Volví a meter el teléfono en la mochila y salí a trotar, lo cual era muy lento e incómodo en la arena. Aun así, llegué en menos de siete minutos.


      Un gran cartel naranja proclamaba BERNARD'S BAKERY. El edificio de ladrillos rojos y amarillos se encontraba entre Witchy Beans Café y la librería Practical Magick y justo enfrente de Gilbert's Grocer & Gifts. Un gran ventanal tenía pasteles y panes recién horneados. El olor a pan horneado flotaba en el aire y mi estómago gruñó. Todavía no había almorzado. No toqué los bocadillos que había metido en la maleta ni la bolsa de Ruth. No tenía estómago para comer nada ahora mismo. Si lo intentaba, tenía la sensación de volvería a salir por donde entró.


      Jadeando, con lo que sospechaba que era un calambre en el costado, subí a la entrada justo cuando la camioneta Volvo de mis tías se detuvo en la acera. Los frenos chirriaron con fuerza cuando mi tía Dolores aparcó el auto y apagó el motor.


      Dolores me saludó mientras cerraba la puerta del coche con la cadera.


      —¿Y? ¿Cómo fue? ¿Te hicieron hacer algo de magia? ¿Probaste el hechizo del ciclón de viento que te enseñé? ¿Se sorprendió Greta de tu brillantez?


      Se me retorció el estómago. De alguna manera me sentía como un fracaso, aunque aún no había empezado las pruebas. Odiaba que Greta me hubiera inculcado este nuevo miedo.


      Puse mi cara en la mejor sonrisa falsa que pude reunir.


      —Ha estado bien. Todo bien —se me contrajo la garganta—. ¿Qué ha pasado aquí?


      Dolores me miró por un momento, con sus rasgos retorcidos de escepticismo.


      —Alguien ha muerto. Por eso estamos aquí.


      —Todavía no sabemos quién es —dijo Beverly mientras rodeaba el coche para situarse junto a su alta hermana, con Ruth e Iris siguiéndola.


      La cara de Ruth estalló de alegría al verme.


      —¡Tessa! Oh, gracias al caldero. Estuve preocupada por ti todo el día. Vaya, era un manojo de nervios. ¡He hecho una tarta de frutas sin la fruta! ¿Y? ¿Cómo ha salido todo?


      —Apuesto a que fue increíble —dijo Iris, dándome un pulgar hacia arriba—. Te has lucido. ¿Verdad?


      Mis tías e Iris me miraban expectantes, como si tuviera que contarles la increíble noticia de cómo había realizado hechizos milagrosos mientras todas las demás brujas se alegraban de mi brillantez. Me habían elevado a Merlín. Esperaban grandes cosas de mí. No tenían ni idea de que Greta iba a hacer todo lo posible para verme fracasar.


      —Hoy fue más una orientación. Un encuentro —respondí mientras el calor se apoderaba de mi rostro, esperando que mi repentino rubor no me delatara—. Todo está bien. Estoy bien. Todo está bien.


      Con las cejas alzadas, Dolores dijo con rotundidad,


      —¿Supongo que intentas decirnos que todo ha salido bien?


      —Sip.


      Beverly me miró con desconfianza. Se inclinó y susurró,


      —Parece que te han pillado acostándote con el marido de alguien —sonrió y añadió—. Yo inventé esa mirada. Pero tú, querida, tienes que trabajar un poco en tu actuación si esperas que te creamos.


      Abrí la boca para defenderme, pero luego la cerré. ¿De qué serviría intentar convencerlas? De nada en absoluto.


      Mis tías se pusieron en movimiento y se dirigieron a la entrada de la panadería.


      Enfadada e insegura, me dirigí hacia la puerta principal mientras Iris se ponía a mi lado. Podía sentir sus ojos sobre mí, pero no dijo nada. Y lo agradecí.


      Las campanas sonaron cuando Dolores empujó la puerta principal y todos la seguimos dentro. El olor a panes y pasteles horneados era mucho más fuerte en el interior de la tienda, y era cálido, como si los hornos estuvieran encendidos, horneando nuevos y deliciosos pasteles llenos de fruta y chocolate y calorías —qué rico.


      Recorrí con la mirada la tienda. La tienda era pequeña, con una mesa en el centro repleta de cestas de mimbre llenas de palitos de pan y un surtido de quesos. Las paredes estaban forradas con estantes de madera repletos de mermeladas caseras. En la pared opuesta había un gran mostrador de cristal, donde se exponían pasteles, magdalenas, rosquillas, galletas y más y más pasteles, esperando a que me los comiera.


      Detrás del mostrador había una estrecha abertura a través de la cual podía ver varios hornos de acero inoxidable.


      Y en el centro de la sala había un hombre.


      Parecía tener más de sesenta años, con una barriga tan grande como si estuviese embarazado y una cabeza llena de pelo gris y blanco. Estaba tumbado de lado y tenía los ojos abiertos, saltones y rojos con las venas reventadas, como si se hubiera asfixiado.


      Su delantal verde le delataba. O trabajaba aquí, o el muerto era el dueño, Bernard.


      —¡Oh, gracias al caldero! —una mujer regordeta de unos sesenta años salió de la puerta trasera, oliendo a humo de cigarrillo y perfume de rosas. Su vestido de rayas horizontales amarillas y negras le hacía parecer un abejorro gigante.


      —¡Estoy fuera de mí! —gritó, sacudiendo la cabeza y casi haciendo que sus gafas de pasta salieran volando de su nariz—. He venido a por mi pedido habitual de pastelitos de fresa y me he encontrado a Bernard ahí tirado. Está muerto. ¡Muerto! Míralo —aulló, haciéndome zumbar los oídos. La bruja tenía unos pulmones muy fuertes.


      —Cálmate, Martha —ordenó Dolores mientras se acercaba al cuerpo—. Podemos ver que el brujo no respira.


      —¿Es un brujo? —pregunté, mirando el cuerpo pero sin recibir ninguna vibración de brujo. Envié mis sentidos, buscando cualquier energía mágica familiar, pero no sentí nada.


      —Lo era —respondió Ruth, con la tristeza dibujando líneas en su rostro—. Su don no era como el tuyo. No. Su don estaba en esta tienda, ¿sabes? Hacer pasteles. Es donde su magia brillaba. Le encantaba. Siempre me daba un poco de Nutella extra en mis pedidos —sus ojos se abrieron de par en par.


      —¿Probaste alguna vez sus brownies mágicos?


      Sonreí y negué con la cabeza.


      —No. Pero suenan deliciosos —y tal vez incluso ilegales.


      El sonido de las campanas volvió a sonar y me giré para ver a un hombre bajito y regordete con el pelo gris y una pajarita de pie en la puerta, con los ojos marrones desorbitados mientras miraba a la bruja muerta.


      —¿Es ese Bernard? —preguntó—. ¿Qué le ha pasado? Parece muerto... ¿está muerto? ¡Oh, Dios mío! ¡Está muerto! Bernard está muerto —gritó el hombrecillo al entrar en la tienda.


      Y así comienza el circo.


      —Sal, Gilbert —ordenó Dolores, y luego volvió sus ojos hacia nosotros—. Tenemos que mantener esa puerta cerrada con llave.


      Beverly desabrochó los tres primeros botones de su blusa de seda azul.


      —Yo me encargo —volvió a la entrada de la tienda, sacando el pecho con su sujetador negro a la vista mientras mostraba a las chicas—. Fuera, Gilbert —dijo empujando al cambiaformas hacia la puerta. Él parecía totalmente incómodo ante la exhibición de escote que mostraba Beverly—. Esto es un asunto de Merlín. No asuntos de hombres pequeños y entrometidos.


      Gilbert se apartó de Beverly.


      —Pero… pero… ¿qué ha pasado? Llamaste...


      El resto de lo que Gilbert estaba diciendo se perdió cuando Beverly le cerró la puerta en la cara y la cerró con llave.


      Se giró sonriendo.


      —No creo que haya hecho esto antes —dijo, sonando sorprendida.


      —¿Qué? —pregunté.


      —Echar a un hombre —su rostro perfecto se frunció al pensar en ello—. Gilbert no cuenta. Mi historial aún no está manchado —añadió alegremente y se dirigió de nuevo al brujo muerto.


      —¿Crees que fue un ataque al corazón? —preguntó Ruth, sonando solemne y atrayendo mi atención de nuevo hacia ella—. Se había quejado de su peso. Estaba un poco sin aliento la última vez que lo vi.


      —Podría ser. Tenía sobrepeso —concluyó Dolores—. Los infartos son habituales en hombres de su edad que no hacen ejercicio y comen todo lo que no deben.


      Iris se acercó al cuerpo y se arrodilló mientras empezaba a olfatearle la cabeza y el pecho como un perro rastreador en el aeropuerto. Supongo que no le sacamos todo lo animal.


      Dolores se llevó las manos a las caderas.


      —Su mujer no lo sabe —exhaló—. Odio esta parte. Nunca he sido una buena consoladora. Siempre parecen llorar más cuando termino.


      —Eso es porque los asustas —dijo Beverly—. Las malas noticias vienen mejor de una mujer menuda y delicada que de un pie grande de dos metros con un palo de escoba —se ganó una mirada peligrosa de Dolores.


      —Yo lo haré —Ruth se movió detrás del mostrador de cristal—. Llamaré a Patricia y le diré lo que ha pasado —cogió un teléfono junto a una pila de papeles y empezó a marcar.


      —¿Cómo te fue con las pruebas de brujas, cariño? —Martha apareció a mi lado, haciéndome saltar. Había olvidado que estaba aquí.


      Fruncí el ceño al ver a la gran bruja.


      —¿Cómo supiste de las pruebas?


      Martha ladeó la cadera, con una sonrisa tortuosa.


      —Querida, en este pueblo no pasa nada sin que yo lo sepa —dijo, como si eso tuviera que significar algo para mí—. ¿Y? ¿Cómo fue?


      Pensé en decir que las pruebas de brujas no estaban cerca de Hollow Cove, pero decidí no hacerlo.


      —Bien. Todo bien —volví a decir, sonando como un disco rayado.


      Martha enarcó una ceja cuidada.


      —Así de mal, ¿eh?


      Los ojos de Dolores se dirigieron a mí y me alejé de Martha. No era el momento de sacar a relucir lo horrible que había sido mi primer día.


      —Bueno —suspiró Dolores—. No hay evidencia de ningún juego sucio aquí. Parece que Bernard murió por causas naturales, pero no lo sabremos con certeza hasta que el médico forense realice la autopsia. Y como Marcus sigue fuera, nos toca a nosotras hacer la limpieza. Es nuestra responsabilidad.


      —No me mires a mí —dijo Beverly, revolviéndose el pelo y pareciendo que acababa de salir de un salón de belleza. Moviendo los dedos, dijo—: Yo no toco la carne muerta con estas manos manicuradas.


      Dolores puso los ojos en blanco.


      —Todos sabemos qué carne tocas con esas manos —dijo, haciendo que Beverly soltara una risita como si la hubiera halagado. Dolores se volvió y me miró—. Tessa. Tendrás que llevar el cuerpo de Bernard a la morgue y asegurarte de decirle a Grace quién es.


      Me quedé con la boca abierta.


      —¿Yo? ¿Quieres que limpie esto?


      —Sí.


      —¿Embolsar a Bernard y llevármelo? —Dios, eso sonó horrible.


      —Sí.


      —Pero nunca he hecho eso antes.


      —Hoy es tu día de suerte —Dolores arqueó una ceja—. No voy a mentir... esta es una de las partes más desagradables de ser una Merlín. Pero tienes que aguantarte. Con Marcus todavía fuera, se convierte en nuestro trabajo. No podemos dejarlo aquí para que apeste toda la ciudad.


      —El rigor mortis en su tercera etapa es cuando el tejido blando del cuerpo se descompone y los fluidos se liberan a través de los orificios mientras los órganos vuelven líquidos—intervino Iris—. No importa cuántas veces te bañes, ese olor nunca te abandona.


      —Todavía no sabemos cuándo volverá Marcus —decía Dolores, mirando a Iris con extrañeza—. Necesita la experiencia. Y estando todo bien con las pruebas, esto no debería ser un problema. ¿Verdad? ¿Verdad, Tessa?


      —Cierto —espeté, sabiendo que intentaba vengarse de mí por no haberles contado lo que realmente ocurrió en mi primer día en los ensayos de brujas.


      —Marcus ha estado fuera mucho tiempo —dijo Beverly, con las cejas bajas—. Es extraño que no hayamos sabido nada de él. Por lo general, siempre se comunica con nosotras. ¿Tessa? ¿Sabes algo de él?


      Evité la mirada de mi tía.


      —No. No desde que se fue —no era un secreto que me había abandonado. Pero no quería volver a sacar el tema. Ya me dolía bastante.


      Beverly emitió un sonido en su garganta.


      —No es normal que desaparezca así sin mantener el contacto. Espero que no le haya pasado nada.


      Mi mirada volvió a dirigirse a ella.


      —¿Crees que le ha pasado algo? —más vale que esté muerto en alguna zanja. De lo contrario, se va a llevar una bronca cuando vuelva. Sin embargo, la idea de que Marcus estuviera herido no me gustaba. En absoluto. ¿Y si, después de todo este tiempo, Marcus no me había dejado plantada, sino que simplemente no podía llamarme porque estaba herido?


      Beverly se encogió de hombros.


      —Seguro que está bien. No te preocupes. Lo verás muy pronto.


      No tenía respuesta para eso. Tenía los labios pegados y un extraño y pesado temor creciendo en la boca del estómago.


      —Entonces está decidido —Dolores se enderezó—. No hay nada más que podamos hacer aquí. La autopsia nos dirá la causa de la muerte. Puedes conseguir una camilla de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Grace te ayudará.


      —Yo también te ayudaré, Tessa —Iris se puso de pie. Guiñó un ojo y dijo—: Ya me conoces. Me encanta jugar con la muerte.


      Le di una sonrisa apretada.


      —Gracias —mi mirada se dirigió de nuevo al cuerpo—. Espera. ¿Dónde está la morgue?


      —En el sótano del edificio de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove —respondió Dolores.


      —Correcto —no tenía ni idea de que el edificio de Marcus funcionaba como morgue. Mi día se estaba poniendo cada vez peor. Y ahora me encargaban el traslado de cadáveres por la ciudad. Excelente.


      Aparté los ojos del cadáver y los posé en Ruth. Estaba de pie junto al mostrador, mirando algo, con los ojos muy abiertos de horror. Luego su mirada se dirigió al brujo muerto. Miraba a Bernard con tal temor y miedo abrumador que cualquier otro pensamiento en mi cabeza se desvaneció.


      —¿Qué pasa, Ruth? —pregunté, al ver que el rostro de mi tía palidecía, y se me apretó el pecho.


      Ella me miró. Sus labios se movieron pero no salió ninguna palabra.


      —¿Ruth? ¿Qué pasa? —preguntó Dolores, pasando por encima del cuerpo.


      Me acerqué al mostrador.


      —¿Has encontrado algo?


      Ruth miró al mostrador y cogió un frasco vacío junto a una taza medio sucia que podría haber sido de café. La levantó a la luz y en el fondo quedó una pequeña cantidad de líquido de color crema.


      —Esto es hierba de jengibre. Se lo preparé para su indigestión.


      Sentí que la sangre abandonaba mi cuerpo y oí la respiración entrecortada detrás de mí. Una brizna de pánico se desplegó como una hoja dentro de mi pecho.


      —¿Qué estás diciendo exactamente, Ruth? —pregunté, aunque ya había hecho la conexión.


      Ruth me dedicó una débil sonrisa. Su expresión se volvió atormentada mientras grandes lágrimas se derramaban por su rostro.


      —Yo lo hice. Yo lo maté.
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      Transportar un cadáver era mucho más difícil de lo que se pensaba. Especialmente un hombre grande, de dos metros, que parecía haberse comido a su mujer y posiblemente a sus hijos.


      Incluso con la ayuda de Iris, nos llevó al menos media hora levantar a Bernard y arrastrar su cuerpo sobre la camilla que había adquirido de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Gracias al caldero, era una de esas camillas con un mecanismo de elevación ya incorporado, de lo contrario no habríamos podido sacar a Bernard, y mucho menos llegar a la morgue.


      Grace, la asistente administrativa de Marcus, no se alegró mucho al verme, ni fue muy optimista al prestarme la camilla para que pudiera llevar al pobre Bernard a la morgue. Supongo que todavía guardaba algún rencor por mi emboscada en el despacho de Marcus hace unos meses.


      —¿Dónde está tu tarjeta de identificación de Merlín? —había preguntado Grace, con una sonrisa ganadora arrugando su cara, enmarcada por un pelo corto y blanco—. Se dice que... ya no eres una Merlín. Sin una identificación adecuada, no puedo autorizar esto —me miró con dureza desde detrás del mostrador.


      —¿Qué tal si te autorizo con el pie metido en el culo? —le espeté. Iris había aplaudido. Estaba tan llena de ira y temor por mi pobre tía Ruth que mi temperamento estaba fuera de control.


      —Dime dónde encontrar la maldita camilla, o tendrás que ir a buscar el cuerpo de Bernard tú misma —le había gritado. Puede que haya habido un poco de saliva.


      Mientras tanto, Iris, mi leal compañera, la había mirado mal mientras señalaba con dos dedos y lanzaba maldiciones imaginarias a Grace, aunque ella no lo sabía.


      La cara de Grace se había vuelto de un feo color rojo, casi morado.


      —No me importa quién seas, ni el apellido que compartas. No puedes hablarme así.


      —Ya lo he hecho —le dije—. Está empezando a oler. En unos minutos, toda la ciudad va a oler como una cloaca gigante.


      Aparentemente, eso había sido lo correcto, ya que Grace finalmente accedió a decirnos dónde encontrar una camilla.


      Juntas, Iris y yo empujamos la camilla envuelta en sábanas con el cuerpo de Bernard por un pasillo del sótano de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove y atravesamos un par de puertas dobles con la palabra MORGUE pintada en letras grandes y negras en la derecha.


      El aire frío me golpeó al entrar en una gran sala tipo laboratorio. Apestaba a desinfectante y al olor dulzón de la carne muerta.


      —Huele a rosas —me atraganté, intentando respirar por la boca y me resultó más difícil de lo que pensaba.


      Iris respiró profundamente.


      —Nada como el olor a lejía para despejar las fosas nasales. ¿Estoy en lo cierto?


      Sip, Iris era extraña.


      Nos rodeaban paredes blancas lisas con azulejos blancos aburridos a juego, todo iluminado con luces fluorescentes desde arriba. El depósito de cadáveres estaba equipado con mostradores de acero inoxidable coronados con instrumentos y aparatos médicos. Tenía una sensación fría y lúgubre, y no podía esperar a salir de allí.


      Con el corazón en vilo, empujamos la camilla hasta el centro de la sala, junto a una mesa de autopsias de acero inoxidable. Junto a ella había un carro médico rodante, cubierto de herramientas médicas relucientes y afiladas que parecían pertenecer a un carnicero.


      Recorrí la sala con la mirada hacia las puertas metálicas de la nevera de la pared de enfrente, preguntándome cuántos cadáveres más habría allí dentro. No quería saberlo.


      Aunque nunca había estado en una morgue, su aspecto era exactamente el que imaginaba, gracias a todos los dramas policiales que había visto a lo largo de los años.


      Al girar el bolso hacia el frente, abrí la solapa y saqué dos bolsas Ziploc. En una estaba el vaso vacío de Bernard y en la otra el frasco que contenía el tónico de algas de Ruth. Probablemente sus huellas dactilares también estaban por todas partes, pero no importaba. Mi tía no tenía nada que ocultar.


      Dejé las bolsas sobre la mesa de autopsias de acero inoxidable, con un papel que indicaba el nombre de Bernard y su pariente más cercano, sin querer nada más que irme.


      Iris inhaló profundamente, mirando alrededor de la habitación.


      —Dios, me encanta el olor de las morgues. Toda esa muerte y almas desaparecidas me pone la piel de gallina. ¿Sabes lo que quiero decir?


      —Estás loca. ¿Lo sabes? —me reí, mirando fijamente a la bonita bruja con aspecto de duendecilla que había cruzado la habitación y ahora estaba sacando una de las puertas de la nevera.


      —Uh... ¿deberías estar haciendo eso?


      Iris se encogió de hombros.


      —No sé por qué la gente tiene tanto miedo a morir. Es sólo una transición a otro lugar —la decepción cruzó su rostro ante la losa vacía de acero inoxidable.


      Miré a la bruja oscura.


      —¿Crees que hay una vida después de la muerte? ¿Un lugar al que todos vamos cuando se nos acaban las pilas? ¿Arriba o abajo... la luz o la oscuridad? —nunca había pensado mucho en ello. Sabía que los ángeles y los demonios existían, así que ¿por qué no un cielo y un infierno? O un Horizonte y un Inframundo, como nos gustaba llamarlos a los paranormales. La misma diferencia.


      Iris cerró la puerta, con los ojos muy abiertos.


      —Por supuesto que sí. ¿No es así? No estoy diciendo que si viviste una buena vida vayas a alguna versión de Horizonte y que si engañaste a tu esposa termines en el Inframundo para ser torturado por la eternidad por los demonios... porque el Inframundo es un reino de demonios y diablos. ¿Sabías que el tráfico de almas humanas es enorme en el Inframundo? Quiero decir grande, realmente grande.


      La miré fijamente.


      —No tenía ni idea —una vez más, me alegré de tener a Iris cerca. Era una Wikipedia del Mundo de las Tinieblas andante.


      —Bueno —continuó la bruja oscura, feliz de tener público—. Creo que las almas van a algún sitio después de morir. Y tampoco es tan blanco o negro —Iris se acercó y quitó la sábana de la cara de Bernard—. Llévatela. ¿Dónde crees que está Bernard ahora? ¿En su alma? Su cuerpo está muerto, pero su alma... Me gustaría pensar que su alma está en algún lugar seguro.


      Miré la cara del brujo muerto.


      —No lo sé. Nunca he muerto y regresado, pero si alguna vez lo hago, te lo haré saber. Lo prometo —dije con una sonrisa—. Pero tal vez tengas razón. Tal vez su alma esté en algún lugar seguro.


      Me sentí mal por Bernard, y saber que tenía una esposa me hizo sentir terrible. Probablemente también tenía hijos, y nietos. Pero ver que Ruth creía que tenía algo que ver con su muerte me hizo sentir peor. No. Ruth no. Nunca Ruth.


      Pero y si me equivocaba...


      —¿Y ahora qué? —Iris se puso de pie con las manos en las caderas, pareciendo a gusto y en su elemento en la fría y rancia morgue.


      —Haré los arreglos y llamaré al médico forense —no creí que Grace fuera tan útil como mi tía Dolores había pensado—. Hazle saber que hay un cuerpo aquí. Tendrá que saber qué examinar —tragué con fuerza—. Ya sabes... ver si la poción de Ruth realmente causó su muerte —mis palabras se atragantaron. Se me retorcieron las tripas hasta que creí que iba a vomitar.


      Olvídate de celebrar Samhain esta noche. Tenía que ayudar a Ruth. Tenía que ayudar a limpiar su nombre y hacer que se diera cuenta de que no tenía nada que ver con esto.


      Miré a Iris.


      —Ruth no ha hecho esto.


      Iris me apretó el brazo.


      —Sé que ella no lo hizo. Probablemente murió por causas naturales, como dijo Dolores.


      Mis labios se curvaron y se fruncieron.


      —Me gustaría que Marcus estuviera aquí. No por mí... sino porque él sabría cómo hacer todo esto —tartamudeé, sintiéndome como una idiota.


      Iris me miró por debajo de sus gruesas pestañas.


      —¿No se sabe nada todavía? ¿Ningún mensaje sexy? ¿No hay fotos desnudas? —movió las cejas de forma sugerente.


      Me reí.


      —No. Nada de eso. Nada. Creo... creo que me ha dejado a un lado. O tal vez durante este tiempo alejados, se dio cuenta de que yo no era digna de salir con él.


      —¿Qué no eres digna? —Iris se movió tan rápido que apenas tuve tiempo de registrar su movimiento cuando apareció frente a mí, con un dedo apuntando a mi cara—. Ni se te ocurra decir eso —amenazó—. Eres tan digna para las citas. Eres una cita deliciosa.


      —¿Cómo has hecho eso? —se había movido como una vampiresa. Tal vez todo el tiempo que pasó con Ronin se le estaba pegando, literalmente.


      —A Marcus le gustas mucho —continuó como si no me hubiera oído—. He visto cómo te mira. Como si quisiera arrancarte toda la ropa.


      —Bueno, si sólo quiere sexo, está perdiendo el tiempo.


      Iris suspiró.


      —Le gustas mucho, Tessa. Si no te ha llamado o enviado un mensaje, estoy segura de que tiene una buena razón. Es un tipo maduro y muy viril. Más viril, y sería un cavernícola. Va a llamar. Confía en mí.


      Asentí en silencio. No podía pensar en todas las razones por las que Marcus no había llamado todavía. Tenía que concentrarme en mi tía Ruth. Sólo el recuerdo del miedo en su rostro hizo que mi estómago se retorciera de nuevo.


      —Bueno —exhalé—, no lo sabremos con seguridad hasta que el médico haga sus pruebas.


      —No te preocupes. Todo se resolverá —Iris le tapó la cabeza a Bernard con la sábana y se volvió hacia mí—. Lo que necesitamos es arrastrar nuestros culos hasta el pub Wicked Witch & Handsome Devil y meternos algo de alcohol. Quiero detalles de tu primer día. ¿Qué dices?


      —Claro. Por qué no. Salgamos de aquí —contarle a Iris mi desastre fue mucho menos doloroso que decírselo a mis tías.


      Dejamos a Bernard y subimos las escaleras hasta el primer piso. No quería estar aquí cuando apareciera la mujer de Bernard. Conociendo a Martha, la bruja fisgona. A estas alturas todo el pueblo sabía que Ruth pensaba que había matado al panadero del pueblo. Maravilloso.


      Con eso en mente, me apresuré a subir las escaleras. Al llegar a la plataforma, pude distinguir voces a través de la puerta. Una era la de Grace, pero no reconocí la otra.


      —¿Y ahora qué? —llegó la voz de Iris a mi lado en el andén.


      —Ni idea.


      Abrí la puerta y ambas salimos al pasillo, marchando hacia la recepción.


      Junto a Grace había una mujer en forma, de piernas largas y delgadas, vestida de negro y con botas planas. El pelo rojizo se enroscaba más allá de la mitad de la espalda en una cascada desenfrenada, complementando su piel impecable, sus pómulos altos y sus labios exuberantes. No llevaba mucho maquillaje, pero no lo necesitaba. Su rostro tenía una belleza sin edad, sus grandes ojos verdes enmarcados con pestañas negras. Nunca la había visto antes.


      —¿Crees que es su mujer? —susurró Iris.


      —Si lo es, es un hombre afortunado —le susurré, haciéndola reír.


      Al oír nuestro acercamiento, la mujer se volvió y nos miró. No sólo era bonita. Era jodidamente hermosa. Con los ojos encendidos, nos miró durante unos segundos, los suficientes para satisfacer su curiosidad, y luego volvió a centrar su atención en Grace.


      —¿Dónde está la sospechosa ahora...? —dijo la desconocida mientras miraba un papel—. ... Eh... ¿una tal Ruth Davenport? ¿Sabes dónde puedo encontrarla?


      Me sacudí mientras mi corazón se aceleraba.


      —Disculpa. ¿Qué demonios está pasando aquí? —exigí, con una voz peligrosamente alta y llena de angustia, mientras me acercaba a pisotones, realmente a pisotones.


      La desconocida me miró durante un largo rato.


      —Ruth Davenport. ¿La conoces?


      —Sí. Es mi tía —miré fijamente a Grace, que se sentó y se cruzó de brazos, con una mirada estúpida y cómplice.


      La desconocida parpadeó hacia mí.


      —Entonces puedes decirme dónde vive —ordenó, con su voz como un látigo pero sin darme una pista de quién era.


      —¿Por qué? —crucé los brazos sobre el pecho justo cuando Iris me rozó—. ¿Qué quieres de ella?


      La mujer me miró fijamente sin parpadear, lo cual era realmente escalofriante.


      —Ha matado a alguien —contestó, con la voz recubierta de diversión—. Es una asesina.


      Mi corazón palpitó con fuerza y me sentí como si estuviera al borde de un precipicio a punto de caer.


      —¿Qué? Espera un momento —me puse delante de la mujer con las manos en las caderas—. Mi tía no hizo esto. Lo has entendido todo mal —no tenía ni idea de quién era esta desconocida, pero ya la odiaba.


      Me miró, con las cejas en alto como si de alguna manera fuera superior.


      —Ya he conseguido una confesión.


      —Está confundida —iba a abofetearla. Lo sabía—. Los chismes sobre lo que pasó no van a ayudar a nadie ni a este pueblo. Deja esto en paz y aléjate de mi familia. No es de tu incumbencia —eso es todo. Iba a darle una patada en la garganta.


      Su cara era inexpresiva.


      —Yo no hago chismes. Me ciño a los hechos.


      —Aquí hay un hecho —gruñí, viendo a Iris balancearse hacia adelante en sus pies lo suficientemente cerca de la extraña mujer, tomar un olor, y balancearse hacia atrás—. Es imposible que mi tía haga algo así. Díselo, Grace —dije, mirando a la vil mujer detrás del escritorio.


      Grace frunció los labios.


      —Ruth es un alma bondadosa y una amiga. No envenenaría a Bernard a propósito.


      La desconocida chasqueó la carpeta que sostenía.


      —Bueno, eso no te corresponde decidirlo a ti.


      Mis cejas cayeron alrededor del puente de mi nariz.


      —¿Quién demonios eres?


      Se encontró con mi mirada y me dedicó una sonrisa gélida.


      —Soy la nueva jefa.
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      —¿Una nueva jefe? ¿Tenemos una nueva jefe? ¿Cómo demonios ha ocurrido esto? —mi voz se alzó en la cocina—. Ya tenemos un jefe y se llama Marcus.


      No estaba segura de por qué estaba siendo tan sobreprotectora con él. El tipo hacía como si yo no existiera. Sin embargo, Marcus me había demostrado lo buen hombre y metamorfo que era. Había estado a mi lado, había luchado junto a mí y me había llevado a casa después de la batalla con Samara, también conocida como la malvada hechicera. No podía olvidar eso. Puede que no le agradara, pero no se merecía que lo dejara de lado así.


      —Marcus lleva casi dos meses fuera, Tess —dijo Ronin—. Y el tipo no ha dado señales de vida. ¿Qué esperabas? —Ronin había aparecido diez minutos después de que Iris y yo volviéramos a casa. Habíamos maldecido todo el camino, inventando nuevas palabrotas que encajaban con esta nueva jefa. Era una larga lista.


      Apreté los dientes.


      —Esto no —maldita sea. No esperaba que esas palabras salieran de su boca. Y a juzgar por la sonrisa socarrona que me dedicó justo después, ella también lo había visto.


      La culpa me golpeó con fuerza, haciéndome sentir mal. La noticia de la nueva jefa me había afectado tanto que me había olvidado de Ruth.


      Ruth había desaparecido en el piso de arriba cuando llegué a casa con Iris después de que yo hubiera hablado de la nueva jefa. Bueno, exigir algunas respuestas sonaba mejor. Eso había sido hace una hora. Ruth no había vuelto a bajar.


      —La Agencia de Seguridad de Hollow Cove tiene ciertos protocolos que seguir —dijo mi tía Dolores, sirviéndose otra taza de café—. Hollow Cove nunca ha estado sin un jefe —se dio la vuelta con la taza en las manos y se apoyó en la encimera—. Al faltar Marcus, tuvieron que enviar un sustituto. Así es como funciona.


      Mis labios se separaron.


      —Un sustituto. ¿Hablas en serio? Estáb actuando como si estuviera muerto. No lo está —el miedo me recorrió al pensar que tal vez Marcus estaba muerto. No, sólo estaba siendo una tonta exagerada. Marcus era un metamorfo brutalmente fuerte y poderoso. Era prácticamente King Kong. Nada podía hacerle daño... ¿verdad?


      Dolores me fulminó con la mirada.


      —No soy la responsable de esto. Sólo estoy exponiendo los hechos. Hay una nueva jefa. Ahí está. Tienes que ocuparte de ello —después de que Dolores diera un sorbo a su café, preguntó—: ¿Llamaste al médico forense?


      —Sí —suspiré—. Le dije todo. Probablemente ya esté allí. Trabajando en Bernard —froté con el dedo las vetas de la madera de la mesa de la cocina, sin querer decir la pregunta que tenía que hacer, pero no pude evitarlo—. ¿Qué pasa si descubre que el tónico de Ruth lo mató? —Ruth nunca haría daño a otra persona a propósito, pero había una pequeña posibilidad de que su tónico hubiera matado accidentalmente al panadero.


      Se hizo el silencio, roto por el tictac de la nevera.


      —Entonces nos ocuparemos de ello —respondió finalmente Beverly, mientras se movía en su silla junto a mí—. Bernard podría haber tenido una grave reacción alérgica a la hierba de jengibre de Ruth... o igual podría haber muerto de un ataque al corazón —sonaba como si tratara de convencerse a sí misma, aunque su miedo fuera evidente—. No lo sabremos hasta que tengamos noticias del médico forense.


      Mi mirada se dirigió a Dolores, esperando que añadiera algo, pero el rostro de mi tía estaba desgarrado por las emociones que recorrían sus apretadas facciones. El pánico se agitaba en el fondo de sus ojos mientras se apoyaba en el mostrador, mirando fijamente su taza. Tenía miedo. Temía que pudieran culpar a Ruth de esto.


      Mis emociones se debatían entre el temor y la ira. Lo único bueno de este lío era que mis tías estaban tan preocupadas por lo que le ocurría a Ruth que a ninguna se le ocurrió preguntarme más sobre cómo habían ido las pruebas de brujas. Sólo pensarlo me provocaba otra oleada de culpa. Yo no era perfecta. Ahora mismo, las pruebas eran el menor de mis problemas.


      Mi mandíbula se apretó mientras golpeaba la palma de la mano con un fuerte chasquido sobre la mesa.


      —¡Argh! Deberías haberla visto, creyéndose todo eso. Pensando que es la jefa de todos. No la necesitamos. Podemos trabajar lo suficientemente bien sin esta extraña.


      —Adira —corrigió Ronin, y oí el sonido lejano del teléfono en el pasillo.


      —¿Qué? —gruñí, casi escupiendo a Ronin, sentado frente a mí.


      Ronin se recostó en su silla, despreocupado y relajado con las manos atadas detrás de la cabeza, como el vampiro que era.


      —Se llama Adira. La nueva jefa.


      Lo fulminé con la mirada.


      —Lleva aquí unos... ¿cuántos... dos minutos? ¿Y ya sabes su nombre? —conociendo a Ronin, probablemente él también sabía mucho más sobre esa Adira. Y haría que me lo dijera después.


      —No te pongas en plan Tess-zilla —dijo el medio vampiro—. Sé cosas. Estoy bien informado. Es parte de mi encanto.


      —Vampiros —Iris puso los ojos en blanco, pero una sonrisa se dibujó en sus labios mientras daba un sorbo a su café.


      El hecho de que un nombre estuviera ahora unido a la desconocida lo hacía peor. Más permanente de alguna manera.


      Se oyó un clic en el pasillo al descolgar el teléfono, seguido de la voz apagada de Ruth al contestar.


      —Bueno, no me importa cómo se llama —me removí en mi asiento, tratando de oír a quién hablaba Ruth, pero sus palabras eran demasiado bajas y no pude distinguir nada—. Será mejor que no se ponga demasiado cómoda porque Marcus va a volver —más le vale.


      El hecho de que la Agencia de Seguridad de Hollow Cove hubiera enviado un sustituto significaba que algo iba definitivamente mal. O no podían ponerse en contacto con Marcus o estaban en contacto, pero algo le había pasado. ¿La Agencia de Seguridad de Hollow Cove sabía algo que nosotras no sabíamos? ¿Estaba Marcus en problemas?


      Necesitaba respuestas. Y Adira me las iba a dar. O eso, o yo iba a obligarla.


      El sonido de unos zapatos golpeando el suelo de madera me hizo levantar la atención de mi taza.


      Ruth entró en la cocina y cogió su chaqueta y su bolso del perchero de madera de la pared junto a la puerta trasera.


      El pánico me hizo ponerme en pie.


      —¿A dónde vas?


      Los ojos tristes de Ruth se encontraron con los míos.


      —El jefe me pidió que fuera a la oficina. Dijo que quería sentarse y hablar de lo que había pasado. Le dije que lo haría.


      Adira había hablado por teléfono con Ruth.


      —Ella no es la jefa —dije, rodeando la mesa para situarme junto a Ruth—. No lo es.


      —Ahora lo es —Dolores dejó su taza en el fregadero y se dio la vuelta—. Será mejor que vayamos a arreglar todo esto. Cuanto más esperemos, peor será.


      La ira me invadió, alimentada por el recuerdo de la sonrisa de suficiencia de Adira a costa de mi tía. Había algo raro en ella, y no podía identificarlo. O tal vez sólo buscaba formas de odiarla porque básicamente le había robado el puesto a Marcus.


      Ruth me miró fijamente, y su rostro volvió a estar entumecido.


      —Yo... tengo que ir… —balbuceó, con aspecto asustado y pequeño.


      Le tendí la mano y la abracé.


      —Todo irá bien — le dije en su pelusa de pelo blanco, sin saber qué más podía decir. Un repentino y abrumador deseo de proteger a Ruth se apoderó de mí. Mi tía Ruth era la persona más amable, dulce y cariñosa que había conocido. Verla así, triste y desmoralizada, hizo que mi corazón se rompiera en pedazos.


      Tenía que hacer algo. Tenía que ayudar a mi tía.


      —Voy contigo —le dije, mientras la soltaba y daba un paso atrás—. Tengo unas cuantas cosas que se me olvidaron discutir con esta nueva jefa —como que iba a maldecir accidentalmente su pelo en llamas.


      —Te quedas aquí —ordenó Dolores. Me miró de forma señalada al ver el ceño fruncido en mi cara—. Estás demasiado enfadada ahora mismo y necesitamos hablar con esta nueva jefa sin tener que preocuparnos por un arrebato tuyo. Lo último que necesitamos es que esta Adira encierre a Ruth por algo que tú puedas decir.


      —Puedo controlarme —dije, haciendo que Ronin resoplara—. ¿Qué? —entrecerré los ojos ante el medio vampiro—. ¿Crees que no puedo?


      Ronin levantó las manos en señal de rendición.


      —Es que... cuando estás alterada, tiendes a actuar antes de pensar. Tus emociones te hacen ser un poco impulsiva. ¿Recuerdas lo que le hiciste a Marcus la primera noche que lo conociste?


      —Lo hice volar —dije, recordando cómo lo había golpeado con un golpe de mi magia sin siquiera pronunciar una sola palabra—. Le di clases de vuelo gratis. ¿Y qué? Eso es agua pasada. Lo he perdonado por su mala elección de palabras sobre mi querida mamá.


      Ronin se pasó una mano por el pelo, alisándolo.


      —No sabemos nada de ella. Podría ser peligrosa. No querrás hacerla enojar.


      Me puse rígida.


      —Ella no es mi jefe. Puede que ya no sea un Merlín, pero ella no puede decirme lo que tengo que hacer —¿o sí? No tenía ni idea.


      —Estará bien, Tessa —dijo Ruth—. Ya he confesado.


      —Tú no lo mataste —protesté. Sentí que mi rostro se quedaba en blanco al verla cruda y desnuda hasta el dolor de su alma.


      Ruth negó con la cabeza, sus ojos se llenaron de lágrimas.


      —Pero no lo sé. No puedo estar segura. Tal vez lo hice —resopló—. Es mejor que le diga todo lo que sé —se secó los ojos—. Fui estúpida y descuidada. No volveré a hacer otra poción nunca más.


      —No digas eso —argumentó Dolores, con expresión preocupada—. No sabes que tu poción lo mató.


      —Pero lo sé —el rostro de Ruth se retorcía de dolor. Sus brillantes ojos azules se fijaron en su hermana, y el dolor en ella era evidente—. Él la usó. Confió en mí y lo maté.


      Ruth salió por la puerta trasera antes de que yo pudiera rebatirle con algo ingenioso o simplemente con unas palabras de consuelo.


      Sacudí la cabeza.


      —Esto está mal. Todo está mal.


      —¿Qué aspecto tiene este nuevo jefe? —Beverly se puso de pie con una mano en la cadera—. ¿Gorda? ¿Vieja y arrugada? ¿Mal trabajo de tinte? ¿Tiene demasiado bótox? ¿Demasiados rellenos? ¿Tiene labios de salchicha o es más bien del tipo de pico de pato?


      —Está buena —dijo Iris encogiéndose de hombros—. Muy buena.


      Beverly frunció el ceño.


      —Maldita sea. Tengo que cambiarme —salió a toda prisa de la cocina y oí sus tacones de gatita golpeando las escaleras del segundo piso. Parecía que estaba corriendo.


      —No me esperes levantada si no volvemos esta noche —Dolores sacó su chaqueta del perchero de madera de la pared—. Samhain es una parte importante de nuestra cultura. Al menos una bruja de Davenport tiene que celebrarlo. Si no, mañana habrá un infierno que pagar —dijo, abotonando su chaqueta—. Martha nos crucificará. Nunca se callará al respecto.


      Crucé los brazos sobre el pecho, con el temor bajando la cabeza.


      —No tengo ganas de celebrar —tenía pensamientos más siniestros y asesinos en ese momento.


      Dolores me apuntó con sus llaves.


      —Deja de hacer eso ahora mismo. ¿Me oyes? —mi tía entrecerró los ojos—. Esto es sólo un contratiempo. Todo se aclarará. Ya lo verás. Somos brujas de Davenport, por el caldero. No va a pasar nada. Así que deja de preocuparte. Te daré los detalles cuando volvamos.


      Observé cómo mi tía Dolores cerraba la puerta tras de sí. De alguna manera no era tan optimista.


      —¡Estoy lista! —llegó la voz de Beverly detrás de mí.


      Giré la cabeza y miré fijamente a mi tía, que se había deshecho de sus vaqueros informales y había optado por unas mallas negras que podrían haber sido pintadas, una camiseta negra baja que revelaba que no tenía sujetador y una chaqueta de cuero negra corta. Su pelo rubio estaba recogido en un moño desordenado con algunos mechones enmarcando su cara que parecía haber pasado horas maquillándose. Es imposible que lo haya conseguido sin magia.


      Beverly ladeó la cadera y sonrió.


      —¿Esto me hace parecer una zorra hambrienta de sexo que necesita un hombre para acostarse?


      —Sí —respondí con una sonrisa, sabiendo que era la respuesta precisa que ella quería oír.


      Los labios carnosos de Beverly se dibujaron en una deslumbrante sonrisa.


      —Gracias, cariño. Hasta luego —Beverly salió por la puerta pavoneándose con sus zapatos de tacón rojos, luciendo como un millón de dólares.


      Mi sonrisa se desvaneció. Esta noche era mi fiesta de brujas favorita, y me había hecho mucha ilusión. Pero ahora, no había lugar para la celebración. No después de ver el dolor en la cara de Ruth.


      Y tenía la horrible sensación de que las cosas estaban a punto de empeorar.
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      ¿Qué hace una bruja cuando sus tías brujas no han vuelto de la oficina del jefe y le han dicho que se quede en su sitio?


      Va a buscarlas, por supuesto.


      No es que haya prometido quedarme en casa. Y algo no me daba confianza sobre Adira. No la conocía. Una vocecita interior me decía que no iba a creer en la inocencia de Ruth, y mi instinto también me decía que Adira tenía algo que demostrar. Necesitaba demostrar a todo el mundo que tenía madera para ser jefa, lo que significaba que estaba a punto de convertirse en una perra reina.


      Y Ruth era su primera víctima.


      Me apresuré a bajar por Shifter Lane. El sol se había puesto hace una hora, lo que significaba que las festividades ya habían comenzado.


      Parece que un circo gigante había invadido Hollow Cove.


      Las antorchas de pie se alineaban en las calles a lo largo de cien metros en cada dirección, llenando las calles con un resplandor amarillo y naranja. Hojas de color naranja, amarillo y rojo alfombraban las aceras y las calles, cubriendo el asfalto por completo, como si nunca hubiera existido. Los cenadores y las tiendas de campaña estaban repletos de mesas cubiertas de comida, donde unos cuantos paranormales atendían sus parrillas y chamuscaban sus carnes. Decenas de paranormales masculinos se agolpaban alrededor, hablando en voz alta, riendo y discutiendo sobre algún partido de fútbol.


      La música provenía de varios lugares y los ritmos se mezclaban entre sí. Linternas y calabazas talladas con grandes sonrisas dentadas y ojos abiertos decoraban los porches y los pasillos, mientras docenas de niños —todos con disfraces, desde Spiderman hasta Olaf y, por supuesto, la conocida bruja del sombrero puntiagudo— abrían sus bolsas para aceptar caramelos y salían corriendo hacia la siguiente casa con igual entusiasmo. Más niños corrían en manada por todas las calles, con gritos y risas excitadas que los impulsaban más rápido.


      Sonreí. Era una mezcla del tradicional Samhain con un toque moderno de Halloween. Había algo para todo el mundo.


      Los paranormales se agolpaban en las calles de Hollow Cove en un desenfoque de colores y movimientos, conversaciones y disfraces, como en un cuadro medieval. La mayoría de las brujas llevaban trajes medievales, mientras que otros mestizos decidieron ir más modernos con sus disfraces de zombi y maquillaje de carne muerta.


      Observé a la multitud y vi a Ronin e Iris. Los rostros de ambos estaban cuidadosamente pintados con sangre y podredumbre, sus ropas rotas y manchadas de suciedad y más sangre. Zombis. Me reí mientras miraba a la pareja de zombis. Me reí más cuando me di cuenta de que caminaban de forma lenta y espasmódica como los zombis, con las manos extendidas por delante, mientras algunos niños corrían a su alrededor gritando de alegría.


      —Están muy metidos en el papel —murmuré para mí, riendo. Al menos estaban disfrutando de Samhain. Pensé en acercarme a saludar, pero decidí no hacerlo. Tenía que encontrar a Ruth.


      Crucé la calle hasta el edificio de ladrillos grises con el letrero AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. Se me apretó el pecho cuando mis ojos se dirigieron a la entrada del lado izquierdo, recordando aquel beso que Marcus me había plantado. Había sido un beso de esos que te arrancan las bragas. Había sido así de bueno.


      Sí, estaba loca por el jefe. Loca por un tipo que no te devuelve la llamada. Sí, eso fue estúpido.


      Dejando esos pensamientos para más tarde —porque, admitámoslo, iba a volver a pensar en ello—, abrí la puerta de cristal y entré. Parpadeé ante las duras luces blancas de la entrada del edificio. El olor a café recién hecho me llegó cuando llegué al mostrador del otro lado del vestíbulo, que se abría a un espacio más amplio.


      —No está Grace, ¿eh? —dije, apoyándome en el escritorio, ya que esperaba ver a la anciana. Su silla estaba vacía.


      Miré a mi alrededor. El lugar estaba desierto. Con Adira creyendo en su afirmación de que era la nueva jefa, había esperado ver a algunos de sus compinches adjuntos. Sin embargo, pude percibir la presencia de gente...


      Fue entonces cuando escuché los sonidos de una conversación errática.


      Me sentí aliviada y a la vez ansiosa de que mis tías siguieran aquí. Llevaban horas aquí. O estaban teniendo una gran conversación, o era peor de lo que pensaba.


      Las voces salían de la puerta a la derecha de la recepción: el despacho de Marcus.


      ¿Estaba utilizando el despacho de Marcus?


      Con el corazón palpitando como si mis venas estuvieran bombeando cafeína, me aparté del escritorio y me dirigí a la puerta... y me congelé.


      La última vez que estuve aquí, el nombre de MARCUS DURAND estaba escrito en la ventana de la puerta. Ahora se leía ADIRA CREEK con las palabras DIRECTORA GENERAL escritas debajo.


      Oh, diablos, no.


      Me quedé mirando la puerta, mi ira activando mi magia hasta que sentí que se arrastraba por mi piel como una capa más.


      ¿Llamaría a la puerta? No. No lo pensé.


      Irrumpí por la puerta en una tormenta de maldiciones, pelo alborotado y ojos furiosos. La última vez que estuve aquí, me había colado con Ronin para buscar información sobre la Maravillosa Myrtle. El espacio parecía exactamente igual, excepto por las tres brujas que se sentaban frente a Adira.


      Dolores, Beverly y Ruth me miraban con la boca abierta en una expresión compartida de incredulidad, como si acabara de arruinar su fiesta del té. De acuerdo, tal vez lo hice.


      Mis ojos encontraron a Adira y se estrecharon.


      —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —gruñí antes de poder detenerme—. Esa es la silla de Marcus. Esta es la oficina de Marcus. Y estas son sus cosas. Esa es su grapadora. Y sus bolígrafos. Esa es su taza. No vayas a tocar su taza —parecía una locura, pero era demasiado tarde.


      Sentada detrás del escritorio de Marcus, Adira me dedicó una fría sonrisa.


      —Este es mi despacho. Y mi culo está sentado en mi silla. Y según recuerdo, no estabas invitada.


      Avancé hasta que mi muslo chocó contra el escritorio de Marcus.


      —No veo tu nombre en ella. ¡Já já! —sí, definitivamente estaba perdiendo la cabeza. ¿Qué demonios me pasaba? ¿Por qué me importaba?


      —Tessa, te dije que te quedaras en casa —Dolores se levantó de su silla, pálida y con las cejas fruncidas en el puente de la nariz—. Tenemos esto bajo control. Deberías irte.


      —¿De verdad? —me giré para mirarla—. ¿Viste lo que le hizo a su puerta? Quitó su nombre. Su maldito nombre. Como si fuera la dueña del lugar.


      —Soy la dueña del lugar —dijo la voz de Adira, y quise abofetear la risa que escuché en ella.


      Me di la vuelta lentamente, con la magia pinchándome en la punta de los dedos.


      —¿Qué has dicho? —pregunté, con la voz peligrosamente baja.


      La sonrisa de Adira era realmente malvada, pero no dijo nada. Por el tono de su voz, me di cuenta de que disfrutaba haciéndome enfadar.


      —Por favor, Tessa —suplicó Beverly, con su habitual sonrisa de confianza sustituida por lo que parecía miedo—. No empeores las cosas.


      Tomé aire al oír la preocupación en la voz de Beverly.


      —¿Qué quieres decir con peor? ¿Qué ha pasado? Me doy cuenta de que ha pasado algo. ¿Qué? ¿Qué es?


      Mi mirada encontró a Ruth. Tenía los ojos rojos como si hubiera llorado mucho. Estaba sentada en su silla, con las manos escondidas bajo su chaqueta en el regazo, y no me miraba.


      Dolores seguía de pie, observándome como si estuviera a punto de abordarme en cualquier momento. Sin embargo, podía ver el miedo y la tensión en los bordes de sus ojos.


      Mis tías parecían atrapadas. Parecían... como si hubieran perdido. Pero, ¿perder qué?


      Volví la mirada hacia Adira, con la tensión tirando de mí.


      —¿Las amenazaste? ¿Qué demonios has hecho?


      —Tessa —advirtió Dolores, con la voz alta.


      Adira entrelazó sus largos dedos sobre el escritorio.


      —Mi trabajo.


      Mi magia palpitó dentro de mi núcleo hasta convertirse en una apretada granada de energía, a punto de explotar.


      —¿Qué demonios significa eso?


      La postura de Adira emanaba amenaza. Su rostro era una muestra gélida de ira decidida, afilada como una daga, y su confianza me molestaba a muchos niveles. Se creía por encima de mí, de nosotras. Odiaba a la gente como ella. No era una bruja. Estaba segura de ello. Pero era algo, algo peligroso, incluso primitivo.


      Pero se había decidido que, a partir de ahora, yo tenía las pelotas de una gran dama loca.


      Me incliné sobre el escritorio, con la cara retorcida en un gruñido. Demonios, casi le enseñé los dientes.


      —¿Con qué les has amenazado? —la ira me recorrió como un río caliente. Si pensaba que podía atacar a mis tías respetuosas de la ley e intimidarlas sin que yo me involucrara, era una idiota. No me importaban las reglas, pero me encantaba romperlas. Al igual que me encantaba montar en el filo de mis emociones.


      Parecía que cuanto más me enfadaba, más crecía la sonrisa en la cara de Adira. Ella quería que metiera la pata. Quería abofetearla. Dos veces. Bueno, tal vez tres veces. Está bien, cuatro.


      —Tessa, para. No pasa nada. Ya he confesado —dijo Ruth, y aparté los ojos de Adira para mirar a mi tía—. No hay nada más que puedas hacer.


      —Sí. Ya casi hemos terminado aquí —añadió Beverly, aunque su voz se agitó con un pequeño temblor—. Todo el mundo está fuera celebrándolo. Deberías estar ahí fuera con ellos. Eres joven. Deberías estar fuera divirtiéndote. Nos reuniremos contigo en breve.


      Con el pulso acelerado, mis ojos pasaron de Beverly a Ruth y a Dolores.


      —No me están diciendo algo. Está escrito en sus caras. ¿Qué es? ¿Con qué les ha amenazado? ¿Qué no me están contando?


      —Deberías irte, Tessa —Ruth se movió en su silla y su chaqueta se deslizó hasta el suelo. Se agachó y la cogió, y yo registré las pulseras metálicas que rodeaban sus dos muñecas. Sólo que no eran brazaletes ordinarios.


      Sentí que la sangre abandonaba mi rostro. Los brazaletes eran esposas de hierro.


      Se parecían a los brazaletes utilizados por la policía humana, pero estos se utilizaban para atenuar o incluso oprimir la magia de una bruja o impedir que cualquier practicante utilizara la magia. Si tenías las esposas puestas, no podías hacer magia. Sin embargo, las que rodeaban las muñecas de Ruth eran diferentes. Por un lado, no estaban atadas en el centro con un eslabón de cadena. Estaban separadas en cada muñeca. Puede que parezcan diferentes, pero no se puede confundir el ligero pulso de energía que emiten.


      Adira le había prohibido a mi tía Ruth usar la magia.


      —¿Esposaste a mi tía? ¡Puta psicótica! —aullé, fuera de sí por la ira. Sentí que mi pelo se levantaba de los hombros y flotaba alrededor de mi cabeza.


      El cuerpo de Adira se puso rígido y sus ojos se volvieron negros.


      Y entonces algo dentro de mí se rompió.


      La furia me electrizó y aproveché los elementos que me rodeaban.


      —¡Tessa! ¡No! —gritó Dolores, pero apenas la oí. Lo único que me importaba era partir en dos a esa zorra. Nadie trataba así a mi tía Ruth. Nadie.


      Un torrente de energía salió en tropel a buscarme, y yo extendí las manos y grité:


      —¡Inflitus!


      Una ráfaga de fuerza cinética salió disparada de mis palmas...


      Una mancha roja y negra se movió ante mis ojos.


      La fuerza cinética se estrelló contra la pared que había detrás de la silla vacía en una explosión de madera y cartón yeso.


      Me quedé mirando el enorme agujero. Pero no estaba Adira.


      Cuando sentí la presencia detrás de mí, ya era demasiado tarde.


      Me tiraron de los brazos hacia atrás con un repentino y doloroso empujón, justo cuando sentí que un frío metal se deslizaba sobre mis muñecas.


      Oh.


      Mierda.


      Adira también me había esposado.
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      —¿Me has esposado? ¡Perra! —gruñí, forcejeando con mis ataduras.


      Unas manos me empujaron hacia delante y tropecé con el escritorio. De repente, fui muy consciente de las esposas que tenía en las muñecas y eso me hizo recuperar la calma. Nunca me habían esposado con unas esposas humanas, y mucho menos con unas mágicas.


      Instintivamente, envié mis sentidos, me puse en contacto con los elementos que me rodeaban, y nada. Nada. Cero. Nada. Nada respondió. Era una sensación extraña. Los elementos estaban allí —incluso podía sentir las líneas ley— pero no podía alcanzarlos.


      —¡Quítamelas! —luché con las esposas, tratando de liberar mis brazos y sintiéndome como un animal enjaulado. Ya está. La perra iba a morir ahora.


      El bolígrafo azul de Marcus descansaba en el borde del escritorio. Me incliné y lo cogí con los dedos. Con el pulgar, conseguí meterlo en la manga. Nunca sabía cuándo podría ser útil.


      —¿Qué te pasa? —bramó Dolores a mi lado.


      Miré, con la boca preparada para inventar una excusa, pero Dolores estaba mirando a Adira. No a mí.


      Adira puso las manos en las caderas, con cara de suficiencia.


      —Acaba de intentar matarme. Tenía todo el derecho a apagar su magia.


      —Claramente, ella cometió un error —presionó Dolores—. Es un ser emocional. Ver a su tía esposada y dejó salir algunas emociones fuertes. No es ella misma.


      Enarqué una ceja.


      —Gracias.


      No era así como se suponía que las cosas debían salir. Pero acababa de intentar matar a la nueva jefe. Ups. Estaba perdiendo los estribos con demasiada facilidad estos días. Tenía que parar, o haría que me mataran a mí o a alguien que me importaba.


      Me las había arreglado para arruinar las cosas. ¿Cómo se suponía que iba a ayudar a Ruth ahora? Bien hecho, Tessa.


      Beverly se puso en pie y empezó a caminar por la habitación, frotándose las sienes.


      —Esto es malo. Esto es malo. Esto es muy, muy malo.


      —Tu vocabulario está mejorando a pasos agigantados —comentó Dolores, con los ojos oscuros y duros.


      Beverly se plantó frente a Dolores.


      —Oh, cállate. Al menos tuvo los cojones de intentar lo que todas habíamos pensado.


      Se oyó un fuerte aplauso cuando la cabeza de Beverly se desvió hacia un lado. Una gran huella roja apareció en su mejilla.


      —Contrólate —dijo Dolores, con las mejillas tan rojas como la huella de la mano en la cara de su hermana.


      Los labios de Beverly se apretaron en una fina línea.


      —¡Me has abofeteado! —sus ojos se estrecharon peligrosamente—. Eres una buena para nada...


      ¡Clap!


      La cabeza de Dolores se echó hacia atrás por la fuerza de la mano de Beverly.


      Oh, vaya.


      El sonido de la carne chocando con la carne estalló a nuestro alrededor mientras las dos hermanas seguían abofeteándose.


      —Chicas. Paren —avancé cojeando, lo cual era algo extraño con las manos atadas con esposas de hierro a la espalda—. No hagan esto. Por favor. Esto es culpa mía —lo último que necesitaba era iniciar una pelea entre mis tías.


      Dolores se frotó el costado de la mejilla.


      —Eso fue mucho poder para alguien con un pecho tan pequeño.


      Beverly parecía presumida.


      —Nunca he tenido ninguna queja.


      Mi mirada se dirigió a Adira, que se apoyaba en la estantería, observando el intercambio con una especie de placer enfermizo. Respiré por la nariz, tratando de controlar mi corazón agitado. Pero cuanto más miraba a Adira, más me enfadaba y más rápido me latía el corazón.


      Cuando Beverly se apartó de Dolores, mi mirada se desvió hacia Ruth. Ella no me miraba, con el rostro dolorido. Me di cuenta de que se había vuelto a cubrir las muñecas con la chaqueta.


      Tragué con fuerza.


      —Las mías son diferentes —no podía separar los brazos; las esposas estaban atadas en el centro con una cadena. Tiré de las muñecas, y los brazos me ardían por intentar trabajarlos en un ángulo extraño. Volví a mirar a Adira—. ¿Por qué las mías son diferentes? —no esperaba que respondiera, pero valía la pena intentarlo.


      Adira sonrió como si le hubiera hecho una pregunta importante.


      —Tienes los típicos puños contramágicos —empujó la estantería—. Las usamos con criminales peligrosos que van a ser encerrados... a veces para siempre.


      Miré con desprecio.


      —Genial —se lo estaba buscando de verdad. Me sentí muy obligada a hacer lo que hice.


      Adira me observó durante un largo momento.


      —Las de tu tía Ruth son parciales.


      —¿Parciales?


      —Puede quedarse en su casa —respondió Adira, sin mostrar ninguna emoción en su rostro—. Puede dedicarse a sus asuntos en la ciudad, pero no puede hacer magia. No hasta su cita en el juzgado.


      —¿Su cita en el juzgado? —me di cuenta de que estaba repitiendo a Adira como una idiota. Y cuando vi la expresión de tensión en las caras de mis tías, supe que habían estado discutiendo eso mismo antes de que yo irrumpiera. Mis hombros se hundieron. Debía ser algo horrible haber visto a su hermana esposada como una criminal. Con el ceño fruncido permanente de Dolores desde que entré, estaba segura de que había hecho todo lo posible para persuadir a Adira de que no acusara a Ruth. Pero no había funcionado.


      Ruth era inocente. Si había envenenado a Bernard, no había sido intencionado. El sistema reconocería que había sido un accidente. Eso esperaba.


      —¿Estamos hablando del Tribunal de Brujos Blancos? —la esperanza se encendió en mi interior. Si Ruth tenía que enfrentarse a una junta de altas brujas, tendría una oportunidad de luchar. La entenderían y se pondrían de su lado. Estaba segura de ello.


      —Eso te gustaría. ¿No es así? —Adira hizo un mohín—. ¿Y que le den una palmadita por ser una bruja mala, mala? —su cara se volvió dura, y la poca esperanza que tenía se desvaneció—. Los cargos por asesinato llegan hasta el Consejo Gris. Ella pasa por los canales apropiados. Sin excepciones. No me importa que sean una de las familias fundadoras de Hollow Cove o que seas la bruja más grande que jamás haya existido. Nadie está por encima de la ley.


      Eso sonaba extrañamente igual a lo que había dicho Greta.


      Fruncí el ceño. El Consejo Gris era el órgano de gobierno de élite de los mestizos como nosotras y los nacidos ángeles. Estaba formado por un miembro de cada corte mestiza —vampiros, hadas, hombres lobo y brujas— e incluía a los líderes de los nacidos ángeles. Esto era malo. Lo peor.


      —¿Cuándo? —pregunté, cuanto más tardara, peor sería para Ruth.


      —Una vez que presente el papeleo y dependiendo de los otros casos antes del de ella... estamos hablando probablemente de la primera semana de diciembre.


      —¡Diciembre! —grité—. Ella no puede esperar tanto tiempo. Esto es una locura.


      Dolores se puso frente a mí.


      —¡Si no te calmas, voy a encerrarte yo misma!


      Apreté la boca con fuerza para callarme. No tenía sentido que mis tías se volvieran contra mí. Ya había metido bastante la pata por una noche.


      Mis ojos volvieron a encontrar a Ruth y vi que sus labios temblaban.


      —Pero todavía puede hacer pociones. ¿Verdad? —quitarle la capacidad de hacer pociones sería como quitarle el aire. Se moriría sin eso. O caería en una severa depresión, lo que era peor.


      La nueva jefa me dirigió una sonrisa.


      —Nada de magia de ningún tipo. Nada de manipular hechizos, ni mezclar pociones, ni canalizar talismanes o varitas. Las leyes son muy claras.


      Una avalancha de furia incontrolable se encendió en mí, y mi corazón bombeó adrenalina.


      —Estás bien muerta.


      —Tessa, cállate —gritó Beverly—. Creo que ya hemos tenido suficiente drama por un día.


      Mantuve la mirada en la nueva jefa y bajé la cabeza.


      —Puede que me hayas quitado la magia y el uso de mis manos... pero aún puedo darte el cabezazo del siglo.


      Adira se rio. La perra realmente se rio.


      —Me encantaría ver eso, brujita.


      —Con mucho gusto —me dispuse a avanzar, pero una mirada en dirección a Ruth me hizo recuperar la sobriedad.


      Temblaba como una hoja, parecía tan frágil y pequeña mientras sollozaba. Estaba siendo una imbécil. Tenía que comportarme.


      Le di a Adira mi mejor sonrisa.


      —¿Quieres un vale para después? Me encantaría patearte el culo, pero parece que tengo las manos atadas. ¿Entiendes?


      Adira se encogió de hombros.


      —Es tu funeral.


      La miré fijamente, viendo que sus ojos eran de un verde intenso, como un verde bosque oscuro. ¿No había visto que sus ojos se volvían negros hace un momento? ¿Justo antes de hacer el ridículo?


      —No eres una bruja —afirmé, sin apartar los ojos de su rostro sonriente—. Si lo fueras, no hablarías de las brujas con tanto desprecio. ¿Y tú qué eres? Te has movido rápido... casi como...


      —Una vampira —respondió Adira, sonriendo sin mostrar ningún diente.


      Se me revolvieron las entrañas. Maldita sea. La nueva jefa era un vampira. Eso explicaba su cruel belleza y su capacidad para estar en un sitio en un momento y luego, en un abrir y cerrar de ojos, en otro.


      No pude darle una vez, pero no fallaría dos veces.


      También se me ocurrió que Ronin, siendo medio vampiro y entrometido como el demonio, habría sabido que era una vampira cuando la había buscado. Pero no me lo dijo.


      —Qué bien, una vampira. Eso es genial —suspiré—. Entonces, ¿qué va a pasar conmigo? ¿Vas a entregarme a tus amigos vampiros para que me beban hasta la saciedad? ¿Encerrarme en algún ataúd? —sí, estaba siendo un poco dramática. Estaba teniendo un día horrible. Tenía derecho a un poco de drama.


      —Pensé en dejarte ir con una advertencia.


      —¿Lo hiciste? —eso fue inesperado.


      Ruth giró la cabeza y sus ojos húmedos se encontraron con los míos, suplicándome que no siguiera tentando a la suerte. Inmediatamente mi tensión bajó a mis entrañas como el plomo.


      —¿Vas a comportarte? —preguntó Adira, haciendo girar la llave de las esposas mágicas en sus dedos.


      Le mostré mis dientes de perla.


      —¿Qué tal si me quitas las esposas y lo averiguamos, vampiresa?


      —Tessa —gruñó Dolores—. Por el amor de la diosa, ya es suficiente. Por favor, por el bien de todos. Deja que te las quite. Ella es la jefa, ahora. Haz lo que dice.


      Suspiré, sintiéndome ligeramente culpable.


      —Bien. Me comportaré. No te daré una paliza esta noche. ¿Satisfecha? Jefa en actuación.


      Adira me agarró del brazo con no demasiada delicadeza y tiró de mí.


      —Deberías saber —dijo mientras sentía sus manos en las esposas de hierro—. Marcus todavía está en un trabajo.


      —¿Cómo lo sabes? —hubo un pequeño chasquido de metal y el peso de las esposas alrededor de mis muñecas cayó—. Nadie ha sabido nada de él —dije, dándome la vuelta y frotándome las muñecas mientras sentía que la magia volvía a mi interior en un cálido impulso.


      Sentí que algo pequeño se deslizaba por mi muñeca derecha. El bolígrafo azul se deslizó de su escondite y lo cogí antes de que cayera, metiéndolo en el bolsillo antes de que Adira notara algo.


      —Sí —respondió Adira, y mi pecho se apretó—. Acabo de hablar con él esta tarde. Justo antes de que aparecieran tus tías —se dirigió al escritorio y dejó caer las esposas dentro de un cajón superior.


      Mi mundo cambió y luché por mantener el equilibrio. También se volvió de un feo tono rojo.


      Marcus.


      El hombre con el que llevaba semanas intentando contactar, que nunca me devolvió la llamada, ni siquiera una vez, y que me hizo pensar lo peor... estaba bien.


      Estaba más que bien y había elegido llamar a Adira. A mí no. Supongo que no merecía que me devolviera la llamada.


      Bueno, entonces. Marcus puede irse a la mierda.
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      Las semanas siguientes no fueron las mejores. De hecho, las cosas empeoraron.


      Ruth apenas salía de su habitación. Comía en su habitación, y eso si es que comía algo. Parecía marchitarse a medida que pasaban las semanas. Sabía que se culpaba de lo que le había pasado a Bernard. Y no importaba cuántas veces Dolores, Beverly, Iris o yo le dijéramos lo contrario, era como si no nos escuchara, o se negara a hacerlo.


      Durante las últimas cuatro semanas, llamé a Grace todos los días para que me informara sobre el informe del forense. Y cada vez, ella respondía,


      —Lo siento. Pero no tengo ninguna información nueva que dar. La jefa llamará si considera necesario decírselo.


      No importaba lo fuerte que me pusiera o las obscenidades que le gritara a Grace, ella no me daba nada. Y tampoco iba a llamar a Adira. Esa vampiresa me ponía la piel de gallina.


      Y en esas cuatro semanas, la idea de Marcus iba y venía. No voy a mentir. Me había puesto lívida después de salir de la oficina del jefe. El hecho de que llamara a Adira me llenó de furia. La rabia me sacudió, pero también me hizo sentir mal.


      Marcus había llamado a Adira pero no a mí.


      Y seguía sin tener noticias de él.


      Todo pensamiento racional huyó de mi cabeza. El beso, su cuidadosa protección, el llevarme a casa, —todo— era una mentira. O eso, o yo tenía serios problemas de imaginación. Me habían tomado el pelo más de una vez en mi vida amorosa, y pensé que a mi edad, a punto de cumplir los treinta en unas semanas, debería haberlo sabido.


      Por lo visto, no lo sabía.


      Dentro de mí, la furia crecía y aullaba. Quería gritar, patear, golpear algo, preferiblemente la cara de Marcus. Pero me tuve que conformar con imaginar que le estallaba el trasero.


      Peor aún, Adira se sentía muy cómoda en la antigua oficina de Marcus y en su ciudad natal. Había traído su propio equipo de cuatro vampiros, tres hombres y una mujer. Era como si Marcus nunca hubiera existido.


      Pero ahora no podía pensar en Marcus. Tenía asuntos más urgentes y apremiantes en mi vida, como mi tía Ruth y las pruebas de brujos.


      Con el corazón encogido, vi cómo mi querida tía Ruth se marchitaba y caía en una profunda depresión, sabiendo que no podía hacer nada al respecto. Me sentía impotente. Si tan sólo se le hubiera permitido hacer algunas de sus pociones, le habría dado algo de alegría y habría mantenido su mente en otras cosas mientras esperaba esa maldita cita en el tribunal.


      Sí, teníamos una cita en el juzgado. El 7 de diciembre. Ruth debía comparecer ante el Consejo Gris aquí en Hollow Cove. Y sin ninguna noticia sobre lo que el médico forense había descubierto, iba a ir a ciegas. Pero no estaría sola. Yo estaría allí. También sus hermanas, e Iris y Ronin.


      No sabía cómo ni cuándo, pero lo arreglaría de alguna manera. Lo haría.


      Basta con decir que mis cuatro semanas de entrenamiento tampoco fueron tan bien como había planeado. Con este horrible lío sobre Ruth, me habían dejado sola para preparar mi primera prueba de brujería, que estaba ocurriendo en este mismo momento.


      Mis tías ya habían hecho todo lo posible el mes pasado. Ahora me tocaba a mí. Y les demostraría que yo honraría el apellido Davenport.


      La mañana del primero de diciembre fue fría mientras marchaba de vuelta a High Peak Wilderness. Un viento helado agitaba las ramas sin hojas de los árboles del denso bosque que me rodeaba desde hacía kilómetros. El bosque parecía desnudo sin su verdor, como si le faltara algo. Una fina capa de hielo cubría un estanque a mi izquierda mientras caminaba por el sendero de grava que llevaba a la imponente mansión de troncos. Pesadas nubes grises cubrían el sol, y el aire olía a nieve. Estaba cayendo. Mucha.


      Podía ser una tonta cuando se trataba de hombres, pero no lo era cuando se trataba del clima.


      Me había vestido para el tiempo del norte. Me había puesto mis botas altas de invierno Merrell y unos pantalones negros de carga flexibles por encima de unas mallas y me había puesto capas de camisones y jerséis bajo mi chaqueta de invierno rellena de plumón North Face. Era lo suficientemente larga para mantener mi trasero caliente pero lo suficientemente corta para ser flexible si lo necesitaba.


      No tenía ni idea de dónde tendrían lugar las pruebas. Si eran dentro, me quitaría algunas capas. No iba a correr ningún riesgo.


      Sintiéndome calentita a pesar de los fríos vientos, llegué al Castillo de Montevalley, la gigantesca mansión con forma de tronco. Subí nerviosamente los escalones de la entrada y esperé a que las enormes puertas dobles de madera se abrieran para mí.


      Justo cuando atravesé el umbral, los mismos impulsos fríos y duros recorrieron mi cuerpo por el escáner corporal del castillo. Sacudiéndome la extraña sensación, entré en el gran vestíbulo.


      —¿Dónde están todos? —me giré en el sitio, escuchando voces, pero sólo oía el latido de mi propio corazón golpeando mis oídos.


      Saqué mi teléfono y comprobé la hora.


      —Siete cincuenta y dos. Llegué temprano. ¿Dónde está todo el mundo? —sí, estaba hablando conmigo misma como una lunática, pero no había nadie para escucharme.


      Un sentimiento de temor empezó a subir desde los dedos de los pies hasta instalarse en mi nuca. ¿Me había equivocado de fecha? Recordaba perfectamente que Greta había dicho el primero de diciembre a las 8 de la mañana en punto.


      El pánico me invadió y me puse en movimiento. Corrí hacia el teatro lateral, donde todas las brujas se habían reunido el mes pasado. Atravesé las puertas batientes y parpadeé... en una sala oscura y vacía.


      —Mierda, mierda. ¡Mierda!


      Volví corriendo al vestíbulo, pasé la gran escalera de madera pulida que llevaba a los niveles superiores y me precipité hacia el ala derecha de la mansión, hacia la gran sala común. El espacio estaba decorado con muebles rústicos, mucha madera y grandes y cómodos sofás y sillas que rodeaban una gran chimenea de piedra.


      La sala se veía agradable. Grande. Y jodidamente vacía.


      —Esto no está pasando.


      Me paré en la gran sala y me sentí claustrofóbica. De repente no había suficiente aire, ni espacio. ¿Cómo he podido meter la pata? El miedo me ahogó. Un puño agarró mi corazón y lo apretó fuertemente en una bola dolorosa.


      Había fracasado, y ni siquiera había empezado.


      Cogí la bola de culpa y miedo que amenazaba con engullirme y la metí en el fondo de los recovecos de mi mente. Necesitaba concentrarme.


      No, no me había equivocado en las fechas ni en la hora. Entonces, ¿por qué no había nadie aquí?


      Un grito procedente del exterior llamó mi atención.


      Venía de la ventana de enfrente. Con el corazón en la garganta, me precipité hacia la ventana y miré hacia fuera.


      Un centenar de brujos estaban de pie en medio de un gran campo abierto a unos quinientos metros del castillo, todos apiñados en un círculo alrededor de una persona. La persona era del tamaño de mi pulgar, pero si tuviera que adivinar, esa era Marina.


      —Maldita sea.


      No hay tiempo para preguntarse por qué está pasando esto. Volví a correr a través del castillo y salí por las puertas principales. Mis botas golpearon el camino de grava, y apliqué una ráfaga de velocidad, corriendo alrededor del lado derecho del enorme edificio. Llegué al campo a toda velocidad, con la adrenalina bombeando mis muslos.


      Había llegado a la primera línea de brujos en menos de cuarenta segundos. No está mal.


      Sin aliento, me incliné hacia delante y tomé unas cuantas bocanadas de aire helado.


      —Qué bien que te hayas unido a nosotros —dijo una voz.


      Me enderecé, consciente de que la atención de todos los brujos reunidos estaba sobre mí. El grupo se separó cuando una bruja rubia con la mitad de la cabeza afeitada se acercó a mí.


      —No creí que llegaras —dijo Marina, con una sonrisa en el rostro—. Ya has perdido el examen escrito.


      —¿Qué? —jadeé, el aire frío me quemaba los pulmones—. Pero, estoy aquí a tiempo. Faltan dos minutos para las ocho. Greta dijo que a las 8 de la mañana y estoy aquí. Estoy a tiempo.


      Los brujos que me rodeaban susurraban entre ellos y algunos se reían.


      —¿Qué? —gruñí.


      Marina ladeó la cabeza e hizo un falso mohín.


      —Obviamente no recibiste el correo electrónico —dijo, y mi corazón pareció implosionar.


      —¿Qué correo electrónico? —pregunté, con la boca seca y las palabras pastosas como si tuviera la boca llena de bolas de algodón—. Nunca recibí un correo electrónico.


      —Claramente —dijo Marina, y un puñado de brujos se rio abiertamente—. Hace dos semanas se envió un correo electrónico sobre el cambio de hora. A las siete de la mañana era el examen escrito. No te presentaste.


      Me estremecí por la adrenalina o por la ira, quizás por ambas cosas.


      —Pero nunca recibí ese correo electrónico. Alguien se olvidó de enviármelo.


      —Comprueba tus archivos.


      La miré fijamente.


      —No recibí ninguno —tuve la sensación de que lo había hecho a propósito. Pero no podía... ¿o sí?


      Marina levantó la cabeza. El poder se erizó en sus ojos. Parecía real, como una diosa arrogante. Tenía que reconocerlo. Sabía cómo montar un espectáculo.


      —Todos recibieron uno —dijo—. Tú recibiste uno, pero no apareciste. ¿Por qué? ¿Crees que no necesitas hacerlo? ¿Crees que eres mejor que todos aquí?


      Mi cara se calentó. Otra vez esto no.


      —No. No pienso eso en absoluto. Simplemente no recibí el maldito correo electrónico.


      —Aquí no hay vuelta atrás —expresó Marina—. Las pruebas de brujos son algo serio. Si no puedes tratarlas como tales y respetarlas, eso es cosa tuya. Y si no puedes leer tus correos electrónicos... bueno... ese no es mi problema. El examen escrito era parte de la primera prueba. Tendrás que arreglártelas sin él —se dio la vuelta y volvió a caminar hacia un punto del campo.


      Sip. Lo había hecho a propósito.


      Apreté la mandíbula antes de empeorar las cosas. De acuerdo, me perdí el examen escrito. Pero todavía estaba en el juego, ella lo había dicho.


      Sentí que me miraban, y vi que el brujo Willis me dedicaba una pequeña sonrisa antes de darse la vuelta con un bloc de notas y un bolígrafo en sus dedos rojos y helados. Todos los demás se alejaron de mí como si fuera una plaga andante.


      —Escuchen —dijo Marina—. Aquí no hay equipos ni amistades. Ustedes son enemigos los unos de los otros porque, bueno, sólo un puñado lo conseguirá. Así que, ¿por qué molestarse? Están solos. Las pruebas son feroces y sólo los feroces tendrán éxito. Si no pueden pasar esta prueba... más vale que se rindan porque a partir de ahora sólo será más difícil —sus ojos miran alrededor de los brujos expectantes—. Dependiendo de su puntuación en el examen escrito, su puerta los elegirá. Buena suerte.


      —¿Puerta? ¿Qué puerta? —se me revolvió el estómago al mirar a mi alrededor, pero todo lo que vi fueron colinas y hectáreas de bosque. Tengo que olvidarme de preguntar a alguien. Parecía que me había perdido mucho más que el examen escrito.


      Los labios de Marina se movieron en un canto mientras el latín salía de su boca. Un destello de sensación me invadió cuando Marina atrajo el poder. Mucho poder.


      La magia fluyó en las palabras y estas reverberaron con fuerza, resonando en el bosque circundante y haciendo vibrar el suelo donde yo estaba. Se levantó un poderoso viento, y entrecerré los ojos a través de los restos de hojas caídas y polvo mientras se formaban tres embudos gigantes.


      El viento se extinguió cuando las hojas y los escombros volvieron a caer al suelo.


      Y allí, en medio del campo abierto, había tres puertas.
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      Todo el mundo se puso en movimiento, corriendo hacia las tres puertas en un frenesí salvaje, como si fuera una carrera. Todos menos yo.


      Sí, me había perdido totalmente lo importante. Y sí, no tenía ni idea de qué hacer.


      Cuando logré que mis piernas funcionaran, seguí a los otros brujos y me apresuré a acercarme.


      Las tres puertas se encontraban a unos tres metros de distancia en una zona plana del campo. No había vigas de ningún tipo que las sostuvieran, pero seguían en pie. Simplemente estaban... allí.


      La primera puerta estaba pintada de blanco. La del medio era gris. Y la última puerta era negra.


      Lo siguiente que sucedió fue realmente extraño, pero entonces, tres puertas habían aparecido mágicamente. Lo raro era mi nueva normalidad.


      Disminuí la velocidad a medida que me acercaba, observando cómo la primera bruja —una joven con la cara llena de acné— se paraba ante las puertas. Contuve la respiración cuando la puerta blanca se abrió de repente.


      Se apresuró a pasar y la puerta se cerró tras ella.


      Vale, es raro. Pero yo podía hacer cosas raras.


      De pie detrás de la multitud de brujos, reboté en las puntas de los pies, tratando de ver lo que había más allá de la puerta. Pero como todos estaban moviéndose, no podía ver.


      A continuación, un puñado de brujos pasó por la puerta gris y luego por la negra. En aproximadamente un minuto, todos las brujos, incluido Willis —que había atravesado la puerta gris antes de que se cerrara tras él, dejándome mirando—, habían atravesado las puertas.


      Yo era la única que faltaba.


      Tu puerta te elegirá...


      Di un paso adelante hacia la puerta blanca y me detuve. No sé por qué, pero miré detrás de mí a Marina. Ella me devolvió la mirada con una sonrisa ganadora, del tipo que da un oponente confiado cuando está seguro del resultado.


      —Entonces, ¿qué hay detrás de la puerta número uno? —dije con mi imitación de la voz de presentador de un programa de juegos. Me reí. Ella no me devolvió la risa—. ¿La puerta número dos? —lo intenté de nuevo—. Supongo que no vas a compartir lo que hay detrás de la puerta número tres. ¿Eh? —pregunté, aunque sabía que no tenía sentido.


      Marina me miró fijamente.


      —De acuerdo entonces. Al diablo con esto —tomé aire, tratando de calmar mis nervios—. Tres puertas. Tres posibilidades. Y mi puerta me elegirá a mí —si las puertas eran realmente un reflejo del examen anterior, estaba jodida.


      Había llegado tarde el primer día y había perdido el examen escrito. ¿Cómo podían empeorar las cosas? Porque siempre pueden empeorar.


      En caso de duda, hazle caso a tu instinto.


      Y mi instinto decía la puerta negra.


      Con el corazón intentando hacerse un hueco en mi caja torácica, me situé frente a la puerta negra y esperé. No se abrió.


      En cambio, la puerta gris de al lado se abrió sobre sus bisagras.


      —No me lo esperaba —ladeé la cabeza y miré a través de la abertura. Parpadeé y vi las mismas colinas y bosques. Ninguna tierra mágica. Ninguna cámara secreta, sólo el mismo campo de siempre. Era sólo el marco de una puerta en un campo. Sin embargo, no lo era.


      —Vale. No tengo ni idea de lo que significa. Pero a quién le importa. ¿Verdad? Será la Gris.


      Me hice a un lado y la atravesé.


      Mi cuerpo fue arrastrado hacia adelante, y sentí que mis pies dejaban la tierra firme. Me lo esperaba, así que no me asusté, y me resultó familiar. Algo parecido a cuando saltaba una línea ley. Me quedé sin aliento y me sentí caer. Un cosquilleo me recorrió mientras mis pulmones rebotaban y se llenaban de aire fresco.


      Un momento después, mis botas tocaron tierra firme y me enderezaron. Mi corazón latía con fuerza mientras me preparaba con una palabra de poder en los labios.


      Me encontraba en medio de una calle, una especie de centro de la ciudad con pequeños edificios comerciales apiñados por falta de espacio. Ya no estaba en el campo.


      Tras unos pocos latidos, en los primeros diez segundos de mirar a mi alrededor, las casas, las calles, incluso los árboles sin hojas me resultaban familiares.


      —¿Qué demonios?


      Estaba en Hollow Cove. Mi pueblo. Sólo que no lo era.


      El cielo estaba negro como la boca del lobo y las estrellas brillaban desde arriba. La luna estaba baja y era excepcionalmente grande y brillante.


      Estaba en una realidad diferente, en otra versión de Hollow Cove, una versión inventada, una versión falsa. La versión de Marina. Genial.


      Ella era la artífice de este mundo falso. No conocía a la bruja. Si lo hubiera hecho, habría tenido una idea de lo que me esperaba. Por ahora, sólo sabía que esto iba a apestar.


      —Esto es parte de las pruebas de brujos —me recordé a mí misma—. Sólo intentan asustarte.


      Pensando que era mejor empezar a moverme, me dirigí hacia la versión de Marina de Shifter Lane, intentando descubrir algo fuera de lugar: una farola, un banco, una calle o una tienda, pero no. Era idéntica a mi ciudad real en el sentido más espeluznante. Pero en mi ciudad real había gente. Este lugar estaba desierto.


      La luz de la luna iluminaba el pueblo con claridad cristalina. Caminé por la calle, mirando por encima del hombro cada pocos segundos con mis sentidos en alerta máxima, escuchando el repentino roce de un zapato o cualquier sonido revelador de que alguien se acercaba a mí. Cualquiera o cualquier cosa podía venir hacia mí desde cualquier lugar a la vez.


      Escuché. Esperé. Observé.


      Todavía estaba furiosa con Marina por haber saboteado a propósito mis pruebas, porque todos sabíamos que lo había hecho. Pero no tenía ninguna evidencia, ni esperaba que Greta me creyera. Todos querían que fracasara.


      Caminé en silencio. Sin movimiento. Ningún ruido. Tampoco olores útiles. Nada. Era como esa película en la que el protagonista se despierta después de un coma para descubrir que es la última persona que queda en la tierra. Sólo que esta vez, yo era la actriz.


      —¿Hola? —llamé, sin esperar una respuesta, pero pensé en intentarlo de todos modos.


      Un silencio pesado y espeluznante se apoderó de la ciudad.


      —Hola —respondió una voz.


      Me detuve y una sacudida de adrenalina me recorrió. Me giré hacia el sonido de la voz...


      Y maldije.


      La imagen me golpeó como una marea asfixiante.


      Una persona estaba en la calle. Una persona que parecía y sonaba igual que yo. Incluso llevaba exactamente la misma ropa, hasta el mismo bolso mensajero en mi hombro y la coleta alta. Un clon. Mi clon.


      Estaba en la falsa Hollow Cove mirando a la falsa yo.


      Santo infierno.


      Un estremecedor y frío escalofrío recorrió mi piel y mi columna vertebral, hasta llegar a mis piernas, hasta que lo sentí en cada centímetro de mi cuerpo.


      Si Marina había querido inquietarme, lo había conseguido.


      Si todas las pruebas de brujas eran iguales, yo sabía sin duda cuál era la mía. Mi primera prueba era que tenía que luchar contra mí misma.


      Impresionante.


      Miré a mi falsa yo.


      —Se supone que tengo que luchar contra ti. ¿No es así?


      La falsa yo sonrió. La expresión era tan incorrecta, pero a la vez tan familiar. Era como esas películas de terror en las que el protagonista se mira en el espejo y reconoce en una fracción de segundo que su reflejo no es él, sino una representación demoníaca que le sonríe. Sus movimientos no son del todo iguales. Vaya.


      —Tienes razón —respondió mi falsa yo, con mi misma voz.


      Me estremecí y la piel se me puso de gallina.


      —Esto está muy mal en muchos niveles —respondí, devanándome los sesos en busca de todos los hechizos y palabras de poder que iba a utilizar contra mí.


      Mi falsa yo enarcó una ceja.


      —Oh, no. No está mal. Esto es exactamente lo que debería ser.


      Yo también ladeé la ceja.


      —¿Qué se supone que significa eso?


      Mi falsa yo me sonrió de la misma manera que yo podría haberle sonreído a Marina después de haberle dado un cabezazo.


      —Nunca serás un Merlín —me informó, con un tono burlón—. Estoy aquí para asegurarme de ello.


      —Excelente —sonreí y me crují los nudillos—. Adelante, falsa yo.


      Si alguna palabra pudiera describir lo extraño y espeluznante de tener una conversación con uno mismo, estaría pegada a mi frente.


      —Ya lo creo —la falsa yo igualó mi sonrisa.


      —¡Inspiratione! —gritó.


      Me quedé con la boca abierta.


      —Oye. Esa es mi nueva palabra de poder...


      El dolor me atravesó cuando las fracturas de energía roja me golpearon, incendiando cada célula de mi cuerpo y levantándome del suelo. Grité con una agonía abrasadora. Caí al suelo con fuerza y rodé, con el corazón latiendo con fuerza y llenando mis oídos con su rápido latido. Mi cuerpo se sacudió y se agitó mientras las olas de dolor lo inundaban.


      A través de mis lágrimas, observé a la falsa yo, con su rostro cimentado en una retorcida diversión por el dolor que sufría.


      Yo también podía jugar a este juego. Todavía no había terminado, ni mucho menos. Si Marina pensaba que no iba a luchar contra mí, era tan estúpida como ese peinado.


      Cuando la mayor parte del dolor desapareció, me puse en pie, invoqué la magia de los elementos y grité una palabra de poder.


      —¡Accendo!


      Dos bolas de fuego salieron disparadas de mis palmas, volando directamente hacia la cabeza de la falsa.


      —¡Cataracta! —gritó ella, y una cortina de agua se alzó ante ella.


      Las bolas de fuego chocaron con el agua y se extinguieron en un humo chisporroteante.


      —Vale —dije, echando humo—. Así que tienes algo de habilidad con la magia. Pero sigo siendo la más guapa.


      Planté mis pies y grité,


      —¡Fulgur!


      Un rayo de color blanco-púrpura se dirigió al pecho de la falsa yo.


      Pero mi doble lo esquivó en el último segundo. El rayo golpeó el pavimento, lanzando una lluvia de trozos de asfalto.


      Molesta, lo intenté de nuevo.


      —¡Inflitus! —bramé, aprovechando los elementos y enviando una ráfaga de fuerza cinética hacia ella.


      Y de nuevo, la falsa yo giró y se agachó para apartarse, haciendo que la ráfaga no la alcanzara por un pelo.


      ¿Qué demonios? Es imposible que se haya movido así, como si se hubiera anticipado a mi hechizo, como si supiera lo que iba a hacer incluso antes que yo. Es extraño. Y un poco espeluznante.


      Jadeando, me tambaleé cuando la magia se llevó una parte de mi energía, mi fuerza vital como pago. Mi mirada se dirigió a la falsa yo. Se mantenía firme, fuerte y concentrada, como si el uso de las palabras de poder no la afectara. Por supuesto, no lo harían. Ella no era real, no estaba hecha de carne y hueso. Era una representación mágica de mí. Tenía todos mis puntos fuertes y ninguno de mis puntos débiles.


      Un movimiento borroso me llamó la atención y el sonido de una voz articulando un hechizo me llegó.


      Mierda.


      Me lancé hacia un lado. Pero no lo suficientemente rápido.


      El dolor me desgarró en un torrente cegador de agonía, como si me hubiera abierto el estómago de un tajo y me hubiera arrancado las tripas. El color negro manchó mi visión y sentí el sabor de la sangre. Por un momento, me quedé ciega y tuve miedo de moverme. El dolor le hace eso a una persona. Pero entonces el dolor disminuyó, mientras las réplicas de la agonía me sacudían y se desvanecían.


      No sabía qué hechizo o palabra de poder había utilizado la falsa yo, pero me dolía mucho.


      Parpadeé a través de mi visión borrosa y vi a la falsa yo de pie en medio de la calle, esperando a que me levantara para que pudiéramos volver a hacerlo. Ella era arrogante. Era atrevida. Creía que podía vencerme. Ella era yo.


      Sin embargo, yo no estaba derrotada, e iba a patear mi falso trasero. Sí, eso sonaba raro.


      Si ella fuera yo, siguiendo esa lógica, reaccionaría igual que yo. Por eso podía anticiparse a mis movimientos. Con eso en mente, tenía que hacer algo que no haría normalmente. Ser diferente. Pensar diferente. Entonces, ¿qué haría lo contrario a mí en una pelea de hechizos?


      Absolutamente nada.


      Así que me puse de pie, coloqué las manos en las caderas y esperé.


      La falsa yo me miró con desconfianza, como si fuera un niño de cinco años pillado en una mentira.


      —¿Qué estás haciendo?


      Le mostré mi mejor sonrisa de selfie.


      —¿Qué quieres decir? No estoy haciendo nada.


      La falsa yo entrecerró los ojos y vi cómo su cara se volvía tan oscura como la calle.


      —¿Por qué no me atacas?


      —Te estoy esperando —respondió mi doble con un encogimiento de hombros.


      —Bueno, yo también te estoy esperando.


      La falsa yo ladeó la cadera.


      —Puedo hacer esto todo el día.


      —Lo mismo digo, hermana.


      —Eres patética.


      Me encogí de hombros.


      —Bueno, en ese caso... si yo soy patética, y si tú eres mi doble... significa que tú también eres patética —me reí.


      La falsa yo parpadeó, su expresión era una mezcla de hosca desconfianza y enfado.


      —Eres una idiota.


      —No, la idiota eres tú.


      Estaba perdiendo seriamente la cabeza. Pero esto era muy divertido.


      Agaché la cabeza.


      —Te doy un consejo, ya que ahora estamos compartiendo. Todos los insultos que me lanzas a mí... bueno... también podrías lanzártelos a ti misma. Porque tú eres yo.


      La cara de la falsa yo se torció en algo realmente feo, distorsionando sus pómulos demasiado altos y su nariz demasiado pequeña para parecer remotamente humana antes de volver a parecerse a la pequeña yo. Pude ver los planes que se formaban detrás de sus ojos oscuros: mis ojos.


      Bien. Estaba perdiendo la calma. Igual que yo. Es hora de subir la intensidad.


      Maldije.


      —Maldita sea. ¿Así es como me veo cuando estoy enojada? Tengo que decirle a mi-tú-lo-que-sea, que parezco un poco estúpida. ¿Eh?


      Los ojos de la falsa yo se oscurecieron hasta parecer casi negros.


      —¿Nada que decir? —observé cómo mis sentidos se concentraban en el momento en que la falsa yo tomaba aire, con la palabra de poder a punto de salir de sus labios.


      —¡Evorto! —gritó.


      Pero yo ya me estaba moviendo.


      Aceleré —algo de lo que Ronin habría estado orgulloso— y me lancé al suelo, rodé y llegué detrás de ella.


      —Mierda. Ha funcionado —respiré, sorprendida. Era aún más increíble de lo que pensaba.


      La falsa yo se movió, su imagen se onduló como si estuviera hecha de agua. Pero yo estaba sobre ella.


      Con mi nueva confianza, hice uso de mi voluntad y grité,


      —¡Acendo!


      La forma de la falsa yo se solidificó. Ruth estaba en su lugar, con los ojos muy abiertos y húmedos.


      —¿Ruth? —me sacudí. Mis bolas de fuego pasaron como un rayo por delante de la cabeza de Ruth, y se convirtieron en bolas de aire al chocar con los escaparates de la tienda de Gilbert, y toda la pared estalló en llamas.


      En esa fracción de segundo, había sabido que no era Ruth, pero mi mente tenía la suficiente duda para hacerme fallar.


      Ruth se burló y gritó,


      —¡Fulgur!


      —Que me jodan.


      No tuve tiempo de moverme. No tenía sentido moverse. Parpadeé mientras el fuego de las bolas de fuego que se acercaban me abrasaba la cara antes de que explotaran en mi pecho.


      Un dolor abrasador me recorrió el cuerpo, haciéndome caer al suelo con agonía. Justo cuando creía que me iba a quemar viva, el dolor cesó.


      Parpadeé ante la cara sonriente de Marina.


      —Tessa Davenport —dijo, con una sonrisa en su voz—. Has fallado.
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      —¡Has fallado! —chilló Ronin, inclinándose hacia delante en la vieja silla de la habitación de mi madre en lo que ahora era mi dormitorio.


      —¡Shhh! —corrí hacia la puerta de mi dormitorio y la cerré de golpe. Reconocí las voces apagadas que venían de la cocina de abajo como Dolores y Beverly.


      Dando la espalda a la puerta, me giré.


      —No quiero que mis tías se enteren. Especialmente Ruth.


      Mis pensamientos se centraron en Ruth, y mi corazón pareció caer en mis entrañas. Después de las pruebas, lo primero que hice al llegar a casa fue comprobar cómo estaba Ruth. La puerta de su habitación estaba cerrada, y no importaba cuántas veces llamara a la puerta, ella no aparecía.


      Ronin apareció momentos más tarde, excitado y nervioso por mis pruebas. Había traído una botella de champán para celebrarlo. Una botella de verdad y tres copas.


      Le había quitado la botella.


      —¿Estás loco? Son las once de la mañana.


      Ronin me había mostrado una de sus infames, perezosas y sexys sonrisas que hacían que las hembras les abrieran las piernas. Aunque ahora toda su atención estaba centrada en Iris desde que llegó a Hollow Cove.


      —Pero en algún lugar es más del mediodía —había dicho—. Todo el mundo sabe que el mediodía es la hora aceptable para emborracharse.


      Entonces había sido todo sonrisas. Ahora, bueno, no me gustó la sorpresa en su cara. Ni la lástima. ¿Compasión? La lástima era para los perdedores. Yo no era una perdedora.


      La depresión había sustituido a mi vergüenza al pensar que podrían descubrirme, que de alguna manera Marina o Greta habrían enviado noticias de mi fracaso a mis tías. Hasta ahora no lo habían hecho, pero eso no significaba que no lo hicieran.


      Había estado tan segura, tan segura de que iba a triunfar en estas pruebas, y mi exceso de confianza me había mordido en el culo.


      Fui una tonta, una idiota demasiado segura de sí misma, y lo pagué caro.


      —Tessa tiene razón —Iris se movió en mi cama, con su pelo negro liso rozando su mandíbula. Sus ojos estaban tristes mientras se fijaban en un punto del suelo—. Ruth está en un lugar oscuro. Lo sé. He estado allí. Lo conozco bien.


      Sabía que Iris estaba hablando de la maldición que Adan le había echado, de lo aterrador que debió ser para ella estar atrapada en el cuerpo de una cabra, sola y asustada, y no poder comunicarse con nadie para ayudarla. No hasta que me encontró a mí.


      —¿Cómo la saco de allí? —la idea de que Ruth se viera arrastrada poco a poco a esta oscuridad no me sentó bien. La depresión era real, y yo no tenía ni idea de cómo ayudar.


      —No puedes —respondió Iris—. Hay que estar ahí para ella, pero tiene que salir por sí misma. Salir de la oscuridad. Tiene que querer hacerlo. Porque todo lo que tú o nosotros hagamos no servirá de nada si ella no responde. Si no está preparada. Y ahora mismo, no lo está.


      No sabía si Iris se refería a cuando la habían maldecido como cabra, o si esto era algo totalmente distinto. Pero no presioné.


      Todos sabíamos que Ruth se culpaba de la muerte de Bernard. Se lo tomaba a pecho, demasiado lejos, y eso me asustaba. Mi tía Ruth siempre había sido la alegre, la que tenía todas las sonrisas, sin ninguna preocupación en el mundo. Su amor por los animales y la naturaleza siempre me había conmovido profundamente. Verla tan rota y perdida era aterrador. Tenía miedo de perderla para siempre si no hacíamos algo rápido.


      —Tess —declaró Ronin, y levanté los ojos para encontrarlo mirándome con el ceño fruncido.


      —¿Qué? —respondí con un disparo.


      El medio vampiro dejó escapar un suspiro.


      —¿Qué quieres decir con que...? —dijo y luego susurró—, ¿... fallaste la prueba? ¿Qué demonios ha pasado? Estabas realmente preparada. Te preparaste durante todo un mes. Apenas te vimos. Estabas dándole a los libros o practicando tus cosas de brujita.


      Levanté una ceja.


      —¿Mis cosas de brujita? ¿Por qué eso suena sucio saliendo de tu boca? —me reí.


      Ronin me miró fijamente.


      —No puede ser. Eres una campeona de la magia. Eres la Muhammad Ali de las brujas. Te he visto hacer cosas de bruja increíbles. Diablos, yo estaba allí cuando las hiciste.


      —Sólo se está metiendo con nosotros. ¿Verdad, Tessa? —añadió Iris con una sonrisa suplicante—. Es imposible que no hayas pasado —se rio suavemente—. Tú más que nadie. Una bruja dura podría pasar estas viejas pruebas. ¿Verdad? ¿Verdad, Tessa?


      Mi mirada se desplazó entre ellos, mis dos únicos amigos en este pueblo, aparte de mis tías. El hecho de que ninguno de ellos pudiera creer que había fracasado me hizo sentir cien veces peor, como si yo también les hubiera fallado a ellos.


      Se me apretaron las tripas cuando me llegó otra oleada de vergüenza.


      —Sí, bueno. No pasé. Fallé en la primera prueba.


      —No me digas —respondió Ronin—. Entonces, ¿qué demonios ha pasado allí? —fijé mi mirada en él con una agudeza amenazante.


      Mi humillación era física. La sentía en todas partes, en mis huesos, en mis achaques. Tenía experiencia en la vida real. Había luchado contra demonios. Hechiceras malvadas... y aún así fallé. Era una maldita bruja de las sombras.


      Y fallé.


      Di una risa fingida.


      —Bueno, no lo van a creer, pero Marina /la de la mitad de la cabeza rapada de la que les hablé— se aseguró de que fallara la prueba escrita —rápidamente les conté lo del correo electrónico que nunca recibí y que finalmente luché contra la falsa yo y perdí.


      —Básicamente —dejé escapar un largo suspiro mientras empujaba la puerta y me dirigía al centro de la habitación—, me patearon el culo.


      Ronin e Iris permanecieron en silencio durante un largo rato.


      Ronin finalmente rompió el silencio.


      —No pueden reprobarte. Ella hizo trampa. Esa Marina se aseguró de que nunca recibieras ese correo electrónico. Ella orquestó todo el asunto.


      —Deberías denunciarla —añadió Iris, con el rostro pálido y ensombrecido por la emoción.


      —¿A quién? —negué con la cabeza, con la ira encendida mientras intentaba contenerla.


      —A la responsable —respondió Iris.


      —¿Greta? —me reí con amargura—. Greta es la directora de la división de entrenamiento de las pruebas. Y resulta que me odia a muerte. Quería que fracasara. Esta es su venganza por que mis tías me convirtieron en Merlín. Créeme cuando te digo que nunca creerá mi palabra sobre la de Marina —mi voz era baja y controlada, pero por dentro, estaba hirviendo.


      No voy a fingir que soy perfecta, o que nunca he hecho trampas en un examen o he mentido sobre cosas. Porque eso sería una mentira. Pero hacer que otra persona haga trampa a mi costa era simplemente malvado. Eso no era hacer trampa. Era sabotaje.


      —Está hecho —dije, después de un momento—. He fallado la primera prueba. Y no hay nada que pueda hacer al respecto.


      Los ojos de Iris brillaron, con una mirada cruzada.


      —No es justo. Nunca tuviste una oportunidad.


      Me encogí de hombros.


      —La vida no es justa. Bla-bla-bla. Pero no ha terminado. Todavía me quedan dos pruebas. Y no pienso fallarlas.


      Puede que Marina haya saboteado mi primera prueba, pero me iba a asegurar de llegar a tiempo a la siguiente. Incluso podría quedarme a dormir, sólo para asegurarme de estar allí a primera hora de la mañana.


      Iris se sentó derecha.


      —¿Crees que lo intentará de nuevo? Estaría loca si lo intentara.


      —Sé que lo hará —lo sabía en mis entrañas, en mi corazón—. Esa perra malvada va a tratar de sabotear mis otras pruebas también. Es que... no sé lo que va a hacer la próxima vez.


      —No será lo mismo otra vez —informó Ronin—. A menos que sea realmente estúpida.


      Me llevé las manos a las caderas.


      —No es estúpida. Será otra cosa.


      La idea de la siguiente prueba hizo que mis intestinos dieran saltos de cuerda. Comenzó un escalofrío en medio de mis tripas, un dolor hueco. Y fue empeorando.


      —Qué lío —me froté los ojos con los dedos, sintiéndome aún en desacuerdo con lo ocurrido esta mañana en la prueba de brujos—. No puedo pensar en la segunda prueba ahora mismo. Tengo que centrarme en Ruth. Ella me necesita. Nos necesita. La única manera de que Ruth mejore es que podamos averiguar qué le pasó realmente a Bernard. Averiguar cómo murió. Entonces podrá dejar de culparse a sí misma, al menos.


      —Creí que habías dicho que no iban a revelar esa información hasta el juicio —comentó Ronin, mostrando verdadera preocupación en su apuesto rostro.


      Mis labios se apretaron en señal de reflexión.


      —Así es. Eso no significa que no pueda encontrarla por otros medios.


      Ronin sonrió mientras se recostaba en su silla y cruzaba los brazos sobre el pecho.


      —Me gusta a dónde vas con esto. Esta eres tú en plan de bruja otra vez. ¿No es así?


      —¡Ooh! ¿Vamos a por Adira? —los ojos oscuros de Iris brillaron divertidos a la luz de la ventana—. Ya sabes... tengo una maldición de candidiasis con su nombre.


      Me reí, sintiendo que algo de mi tensión se desvanecía.


      —Así es. La cita con el tribunal de Ruth es el lunes 7 de diciembre. Me lo dijo Dolores. Lo que nos da seis días para hacer nuestra propia investigación y averiguar lo que realmente le pasó a Bernard.


      —¿Y cómo supones que lo haremos? —preguntó Ronin.


      —Fácil —me encogí de hombros, sonriendo—. Ya lo hemos hecho antes.


      Ronin se puso en pie, con la mano en alto.


      —Por favor, dime que estás bromeando. Por favor, dime que no piensas entrar ahí. Confía en mí. No querrás meterte con Adira.


      —Tú —ladré, señalando con un dedo a Ronin—. ¿Por qué no me dijiste que Adira era un vampiro en primer lugar? Podría haberme ahorrado mucha vergüenza —nunca les había dicho a Ronin ni a Iris que Adira me había esposado. Pensé que era mejor dejar esa parte fuera.


      Ronin levantó las manos.


      —Te he dado su nombre —respondió, como si eso fuera explicación suficiente.


      —Puedo ayudar —del bolsillo de sus vaqueros, Iris sacó una pequeña bolsa de cuero. Hundió los dedos en ella y pellizcó una larga cabellera roja—. He maldecido vampiros antes. Es bastante sencillo cuando tienes lo que necesitas.


      Levanté las cejas, impresionada.


      —En serio, no sé cómo y cuándo has conseguido eso —dije—. Pero eres una bruja oscura impresionante, Iris.


      Me sonrió.


      —Lo sé.


      Ronin se tiró del pelo.


      —¿Se han vuelto locas de repente? Ahora estamos hablando de vampiros. Chupasangres en toda regla. Depredadores. No el mono mimoso y cambiante de tu barrio. Los vampiros no siguen las reglas. Ellos siguen sus reglas.


      Me encogí de hombros.


      —¿Qué quieres decir?


      Ronin emitió un áspero ladrido de risa.


      —Son vampiros. Ya sabes... superfuerza, velocidad y sigilo. Beben sangre. Tienen dientes extrañamente grandes. ¿Te suena?


      —Una vez bebí sangre —dijo Iris, con los ojos un poco desenfocados—. Estaba experimentando con una maldición de sangre —se rio—. Realmente no sabía como había imaginado. Sólo después me di cuenta de que no debía ingerir la sangre.


      Miré a Iris, sin saber qué decir a eso. Opté por permanecer en silencio.


      Ronin se paseó por la habitación, frotándose la nuca. Se detuvo y me miró.


      —¿Te has enfrentado alguna vez a un clan de vampiros?


      —No. Y no pienso hacerlo —un plan se formulaba en mi mente. Sabía lo que tenía que hacer—. Hay otras formas de conseguir esa información —me encontré con los ojos de Ronin—, que no incluyen meterse con Adira.


      Ronin me miró de forma mordaz y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¿Cómo? ¿Cómo vas a hacer eso?


      —Con Marcus —respondí, e Iris aplaudió emocionada, saltando en el borde de la cama.


      Puede que Marcus me haya hecho de fantasma, pero amaba a mis tías, especialmente a Ruth, que le había suministrado un líquido azul. Era importante, fuera lo que fuera. Estoy segura de que no querría que eso desapareciera. Él ayudaría.


      —¿Marcus? —preguntó Ronin—. Pero no sabemos dónde está —su tensión se relajó, aparentemente agradecido de que no estuviera planeando husmear en las cosas de Adira.


      Pasé junto a Ronin hasta mi escritorio y recogí el bolígrafo azul que había olvidado devolver después de que Adira me hubiera esposado.


      —Con esto —dije, una sonrisa curvando mi boca.


      El medio vampiro se rio.


      —¿Vas a escribirle una carta de amor?


      Mi mandíbula se apretó.


      —No, idiota. Esta... esta es su pluma —miré a mis amigos, con el pulso acelerado por la idea de lo que iba a hacer—. Y voy a hacer un hechizo de localización para encontrarlo. Luego —añadí, con el corazón palpitante—, voy a traer su culo a casa.
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      Tanto las brujas blancas como las oscuras tenían sus propias versiones de hechizos de localización o rastreo. La versión de la bruja Oscura de Iris era excelente, pero requería horas dedicadas a los prehechizos y a los hechizos para detectar el aura —eso si lo hacía bien—, por no hablar de añadir el enlace de la brújula a la pluma de Marcus. Luego tendría que añadir toda la mezcla y vincularla a un amuleto que actuaría como una brújula real, que luego guiaría el camino.


      No tenía horas para perder el tiempo con hechizos. Necesitaba encontrar a Marcus como si fuera ayer. Cuanto más tiempo perdiéramos trabajando con hechizos, más lejos estaríamos de descubrir lo que le había pasado a Bernard, y peor estaría mi tía Ruth.


      Seis días parecían mucho tiempo, pero en realidad no lo eran. No cuando la vida de alguien estaba en juego.


      Así que optamos por el enfoque de la Bruja Blanca.


      Con mi Manual de la Bruja tirado en el suelo a mi derecha, me incliné hacia delante y aplasté el mapa de Pensilvania que encontramos en un gran libro de tapa dura llamado El Atlas de Norteamérica, que habíamos descubierto en la biblioteca de mis tías.


      Iris se arrodilló en el suelo a mi lado.


      —Gracias por ayudarme —le dije. Aunque nunca había probado uno por mí misma, con la ayuda de Iris el hechizo localizador se completó en un tiempo récord. Era increíble cuando se trataba de hechizos.


      Los ojos oscuros de Iris se iluminaron.


      —Estoy súper emocionada de que me dejes manejar la magia blanca. Es como la Navidad... pero mejor, sin el gordo espeluznante de la barba y el traje rojo. Pero los elfos y los renos son un buen toque.


      Me reí.


      —Estás loca.


      Ronin emitió un sonido extraño en su garganta y yo levanté los ojos para mirarlo.


      —¿Por qué sonríes así?


      —No hay nada más caliente que dos mujeres de rodillas —respondió Ronin.


      Iris se rio, pero yo le lancé una tiza a la cabeza.


      —Eso es asqueroso.


      —Ay —se rio—. Sólo digo lo que es obvio.


      —Deja de hablar —dije—. Necesito concentrarme. No puedo dejar que andes derramando tu encanto vampiresco mientras intento trabajar.


      Mientras Ronin se reía, me incliné hacia delante y coloqué el bolígrafo de Marcus sobre el mapa de Pensilvania antes de inclinarme hacia atrás, con la mirada puesta de nuevo en mi libro de hechizos.


      —Bien. He colocado el trozo tangible de la propiedad de Marcus con su aura en el mapa —dejo escapar un suspiro—. Ahora viene el hechizo.


      Iris soltó un chillido de alegría y aplaudió.


      —Esto es muuuucho mejor que el sexo.


      —Oye —dijo Ronin—. Nada es mejor que el sexo... aparte de... digamos... mucho, mucho sexo.


      Recogiendo el pulso, me acomodé un mechón de pelo detrás de la oreja, tomé un pequeño recipiente del tamaño de un salero, giré la tapa y esparcí un poco de polvo de color azul sobre el mapa. Cayó como purpurina de maquillaje, brillando a la luz mientras se asentaba y cubría el mapa y el bolígrafo.


      Respiré lentamente. Tocando con mi voluntad los elementos, pasé la mirada por el hechizo y canté con voz clara,


      —Poder de los elementos, te invoco. Busco tu ayuda para encontrar al que se llama Marcus, quien está escondido.


      El poder surgió. Me puse rígida y respiré con dificultad por la nariz. El torrente de energía de los elementos se fusionó con mi aura, y casi me caigo al cambiar mi equilibrio. Apretando los dientes, una sensación de hormigueo me recorre desde los dedos de las manos hasta los pies.


      Apoyando una mano en el suelo, me estabilicé mientras la energía entrante seguía creciendo y tirando con temblores que me sacudían como una fiebre.


      Una ráfaga de luz deslumbrante brilló ante nuestros ojos cuando la magia atravesó la habitación. En el mapa, el bolígrafo de Marcus giró sobre su eje de forma borrosa.


      —¿Se supone que eso debe ocurrir? —Ronin estaba inclinado detrás de mí, con su aliento caliente en mi nuca.


      Me quedé mirando el bolígrafo.


      —Ni idea.


      —¡Ooooh! Estoy sintiendo algo —dijo Iris, con los ojos muy abiertos y una enorme sonrisa en la cara. Parecía que acababa de realizar su maldición más oscura mientras se frotaba los brazos.


      Con otro destello de luz, el polvo azul se levantó del mapa y se cernió sobre él como una nube. Observé con asombro cómo el polvo se unía para formar una flecha y se desplazaba hacia la parte superior del mapa. Luego, el polvo se comprimió en una sola bola diminuta del tamaño de un guisante y cayó sobre el mapa.


      —Mierda —respiré.


      —Santa mierda —expresó Ronin.


      Me incliné hacia delante.


      —El punto está cubriendo un área llamada Bosque Nacional Allegheny. Y mira, justo en el campamento Allegheny Tionesta Creek.


      —¿El jefe está de acampada? —preguntó Ronin, con la voz espesa por la incredulidad—. ¿Todo este tiempo, el tipo ha estado de excursión y haciendo fogatas, comiendo malvadiscos, y cantando Kumbaya?


      Tenía razón. Frunciendo el ceño, me quedé mirando el punto azul, con los pensamientos de Marcus dando vueltas en mi cabeza. Me invadieron emociones, cosas que no quería sentir ni experimentar ahora mismo delante de mis amigos. Odiaba que me hiciera sentir así.


      Pero ahora tenía pelotas de mujer, y esto no se trataba de mí ni de mis sentimientos.


      —De acampada o no —dije, mientras ahogaba mis sentimientos y sacaba mi libro Las Líneas Ley de Norteamérica de mi bolsa en el suelo junto a mí—. Voy a arrastrar su trasero de vuelta pateando y gritando. A estas alturas me da igual.


      Iris dejó escapar una risa espeluznante.


      —Me encanta cuando patean y gritan —dijo, mientras una extraña sonrisa la recorría—. Significa que está funcionando.


      Mis ojos se encontraron con los de Ronin y él se encogió de hombros.


      Continuemos...


      —Ojalá pudiera ir contigo —Iris cruzó las manos sobre su regazo—. Quiero ayudar a Ruth como sea, pero no voy a mentir. Tengo muchas ganas de ver a Marcus pateando y gritando.


      —Yo también —respondí, conmovida por el hecho de que mi nueva mejor amiga quisiera venir—. Pero no domino las líneas ley. Bueno, conmigo sí. Pero no tengo ni idea de cómo llevar a otros conmigo. Podría no funcionar. Incluso podría matarlos.


      —Pero soy una bruja —protestó Iris, con las mejillas oscurecidas—. Funcionará. Sé que sí —su rostro era esperanzador mientras sus manos se cerraban ante ella.


      Mi pecho se apretó ante lo que vi en su rostro.


      —Y tú eres mi amiga. No quiero que te pase nada.


      Iris miró el mapa.


      —Promete que un día me enseñarás. ¿Me dejarás recorrer una línea ley contigo?


      —Lo prometo —dije mientras Iris me devolvía la mirada, con una sonrisa en su bonita cara de duendecillo. Volví a mirar mi libro de líneas ley—. Ya lo tengo. Tendré que transferir dos líneas ley, pero hay una parada cerca de ese campamento. Tendré que caminar un kilómetro y medio, pero no es gran cosa con las botas adecuadas —cerré el libro con un chasquido, lo metí en la mochila y me puse en pie de un salto—. Hablando de botas. Tengo que irme.


      —¿Qué? —Ronin giró sobre sus pies—. ¿Ahora mismo?


      —Sí —me precipité al baño y cerré la puerta. No quería tener ganas de orinar mientras viajaba por la línea ley. La idea de lo que mi orina podría hacer a un transeúnte mientras viajaba a la velocidad de la luz era una imagen bastante perturbadora... y divertida.


      Al terminar, salí corriendo del baño, cogí mi abrigo de invierno de la cama junto con mi gorro de lana negro y mis guantes a juego, me envolví el cuello con una gruesa bufanda y salí corriendo al pasillo. Me quedé mirando la puerta cerrada de Ruth por un momento antes de dirigirme hacia las escaleras del pasillo con Iris y Ronin corriendo para alcanzarme.


      —Oye, Flash. Ve más despacio. ¿No quieres decirle a tus tías a dónde vas? —preguntó Ronin, bajando las escaleras detrás de mí.


      —No —una emocionante mezcla de emoción y deber me invadió. Iba a arreglar este asunto de Ruth. Ahora mismo.


      Corrí por el pasillo hasta la entrada y me puse las botas altas de invierno. Cuando me subí la cremallera del abrigo y me puse el sombrero en la cabeza, me dirigí a mis amigos.


      —No les digan nada hasta que vuelva —advertí, oyendo las voces de Dolores y Beverly que salían de la cocina—. No quiero que se hagan ilusiones si no funciona. ¿Entendido?


      —Va a funcionar —animó Iris—. Vendrá cuando se entere de lo de Ruth. Sé que lo hará.


      Por alguna razón, no podía responder, pero esperaba que tuviera razón.


      Ronin se adelantó.


      —No te preocupes. Mantendremos a las viejas a raya hasta que vuelvas.


      Asintiendo, dejé escapar un suspiro.


      —Vuelvo pronto.


      Me giré y miré hacia la puerta principal. La excitación palpitaba en mis venas ante la perspectiva de la caza, la emoción de la persecución y la promesa de patear el trasero de Marcus si no me seguía a casa.


      Sí. Buenos tiempos.


      Con el pulso palpitante, invoqué mi voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. Una ráfaga de energía me golpeó, justo cuando la sentí vibrar bajo la Casa Davenport.


      Mis dedos se enroscaron en el pomo de la puerta, la abrí de un tirón y salté.
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      Mis botas crujían sobre la grava del camino de tierra. El aire era frío, y al exhalar mi aliento salía en un largo penacho helado. Un viento helado me abofeteó la cara mientras subía a paso ligero por una pequeña subida del camino. Pero tenía calor. Caminar sin parar con determinación durante media hora puede hacer eso.


      Me sentí llena de energía. Preparada para todo.


      Subí la colina. Abajo, al final del sinuoso camino, había un gran campamento. Treinta, posiblemente más, cabañas de madera que podrían considerarse grandes casas familiares estaban espaciadas en amplios lugares, todas ellas rodeadas de altos árboles y arbustos. En medio de las cabañas había un edificio mucho más grande que parecía una posada u hotel. El camping Allegheny Tionesta Creek era muy bonito. Y si no estuviera tan enfadada y apurada, me habría tomado el tiempo de mirar a mi alrededor y maravillarme con la belleza de este lugar. La gente se arremolinaba, ninguno de ellos era Marcus por lo que pude ver.


      Aceleré el descenso hasta el lugar, mis pensamientos sobre la cara de Ruth y su aspecto desanimado y frágil me ayudaron a bajar.


      No había pensado en lo que le iba a decir a Marcus cuando lo viera. No había habido tiempo. Tendría que lidiar con lo que saliera de mi boca. No sería bonito, pero no me importaba.


      La topografía se aplanó al llegar al campamento. De las chimeneas de algunas cabañas salían estelas de humo. El olor a madera quemada me llenó la nariz en un marcado contraste con el aire frío y enérgico de antes. Mi mirada se dirigió a un montón de cenizas del tamaño de una casa pequeña. Cuando me acerqué, vi lo que parecían restos de sillas de madera, unos cuantos árboles grandes, un sofá y mesas. Un humo gris oscuro salía de los ámbares aún rojos.


      Caminé alrededor de la gran pila de cenizas y vi cinco grandes árboles que podrían haber sido robles o arces (es imposible saberlo sin las hojas) tirados en el suelo. Algunos estaban arrancados de raíz y otros se habían partido por la mitad, como si les hubiera caído un rayo o como si un gigante les hubiera dado un hachazo. A medida que me acercaba a las cabañas, me di cuenta de que algunas tenían las ventanas destrozadas, que a otras les faltaban las puertas delanteras y que todo el porche delantero y los postes de madera de una de ellas se habían derrumbado.


      Qué raro. O bien habían sido azotadas por una gigantesca tormenta con la ayuda de un tornado, o bien algo más siniestro había ocurrido aquí.


      Volví a centrar mi atención en las cabañas de madera. No tenía ni idea de cuál era la de Marcus. No es que el hechizo proporcionara una dirección —tendría que trabajar en eso— y la gente que había visto momentos antes casi había desaparecido. Como no podía preguntar a nadie por su paradero, parecía que iba a tener que recorrer todas las cabañas.


      Pero cuando me acerqué, me di cuenta de que no tendría que hacerlo.


      Un Jeep Grand Cherokee color burdeos estaba en el estacionamiento de la cabina número dos.


      El Jeep de Marcus.


      Mi corazón dio un pequeño respingo.


      —Más vale que te estés muriendo en la cama —gruñí mientras marchaba hacia la cabaña de una manera muy como Dolores. Cuando mi mirada se desvió hacia el humo que salía de la chimenea, surgió más rabia y cerré las manos en puños, bueno, en manoplas.


      —No pasa nada. No pasa nada. Ruth lo necesita. No a mí —me recordé a mí misma, más bien tratando de hacérmelo creer si lo decía en voz alta. Ruth lo necesitaba de verdad. ¿Yo? Bueno, ya lo superaría. Como todo lo demás en mi vida. La vida me había endurecido, y estaba bien con eso.


      El tiempo no curaba todas las heridas. Sólo mejoraba la forma de lidiar con ellas.


      Con el corazón en la garganta, subí los escalones hasta un porche envolvente donde una pila de troncos de madera se apoyaba en la pared junto a la puerta principal. Antes de saber lo que estaba haciendo, golpeé la puerta principal de la cabaña con el puño. Con fuerza. Más fuerte de lo necesario.


      Di un paso atrás y esperé.


      Nada.


      Volví a golpear.


      Y esperé.


      Todavía no hay nada. Pensé en irme. ¿Tal vez no estaba allí? Pero su Jeep estaba estacionado justo afuera. ¿Tal vez se fue de excursión? Esto era lo que la gente venía a hacer aquí. ¿Verdad? Incluso los paranormales. Ir de excursión y hacerse uno con la naturaleza, bla, bla, bla.


      No podía quedarme aquí afuera en el frío. Tarde o temprano me convertiría en una paleta de bruja, y todavía tenía que arreglármelas para volver a la fuente de la línea ley. Si no podía moverme, no podría volver a casa.


      Mi mirada se dirigió a la cabaña más grande que parecía una posada.


      —Tal vez alguien ahí dentro sepa dónde está.


      Justo cuando me di la vuelta, una voz sonó a través de la puerta, inconfundiblemente femenina, y gutural y sensual.


      El aire se me escapó y no pude hacer que mis pulmones se movieran para meter más. ¿Marcus había abandonado su ciudad para estar con una mujer?


      Así es. Era el momento de sacar el amuleto de castración.


      La ira, mi conocida emoción ganadora, se apoderó de mí. Me enfrenté a la puerta mientras mi respiración volvía a ser sibilante. Con un movimiento rápido, agarré el pomo de la puerta y lo giré. Al ver que no estaba cerrada con llave, empujé.


      A mi alrededor se escucharon gemidos y quejidos como si me hubiera topado con una película porno en directo.


      Una pareja estaba teniendo sexo.


      Tacha eso. Marcus estaba teniendo sexo con una mujer.


      La traición surgió, haciendo que se me apretara el estómago. Mi corazón se hundió mientras me quedaba allí, sin poder moverme, tratando de unir mis pensamientos en algo que tuviera sentido. Me sentí como si estuviera teniendo una experiencia extracorporal, como si estuviera viendo algo que ocurría a través de los ojos de otra persona.


      Justo cuando empezó la angustia, terminó abruptamente. Temblaba, no por el frío, sino por la ira.


      Las emociones me invadieron, con una rapidez que asustaba: ira, traición, consternación. Sin embargo, no iba a derrumbarme por culpa de un hombre. Además, Marcus y yo no éramos exclusivos. De hecho, no éramos nada.


      Me concentré en la razón por la que había hecho el viaje. La única persona que importaba aquí era Ruth.


      Ruth necesitaba a Marcus, pero él estaba demasiado ocupado intercambiando fluidos corporales como para preocuparse o siquiera darse cuenta.


      Me quedé en el umbral, mirando como una chismosa, o como una asesina en serie. La pareja entrelazada no me había oído entrar. No es de extrañar, con todo el ruido que ella estaba haciendo. La mujer estaba de espaldas a mí, mientras rebotaba como una vaquera en un rodeo.


      No pude ver la cara de Marcus, pero reconocí esa piel dorada que había visto y sentido. Los mismos brazos fuertes que me habían sujetado a mí estaban agarrando con fuerza la cintura de la mujer.


      —Oh, sí, bebé —ella gimió—. No te detengas. No pares.


      Se acabó.


      Y lo primero que salió de mi boca fue,


      —Está fingiendo —lo dije alto y claro. Creo que incluso lo grité. No puedo estar segura.


      La mujer gritó con todas sus fuerzas y se arrojó sobre la cama en una maraña de sábanas, sin dejar de gritar —tenía unos pulmones muy fuertes—, dejando a su compañero expuesto y erecto.


      Mis ojos se abrieron de par en par y me quedé boquiabierta. No por el gran pene erecto, que era difícil de pasar por alto, sino porque me quedé mirando una cara no muy atractiva, con el pelo corto y castaño, ojos pequeños y brillantes y una espesa barba.


      Oh, vaya.


      —No eres Marcus —dije, con la voz alta mientras una risita nerviosa brotaba. Oh, cielos, oh, cielos, oh, cielos.


      —¿Quién demonios eres tú? ¿Qué demonios quieres? —bramó el tipo, con la cara roja y sudorosa, sin molestarse en tapar su cohete varonil.


      —No eres Marcus—volví a decir, mientras otra oleada de risas me golpeaba. Maldita sea. Estaba enloqueciendo.


      La mujer me miró fijamente desde el suelo junto a la cama.


      —No estaba fingiendo.


      Otra risita salió de mi boca.


      —El hecho de que hayas tenido que aclarar eso sugiere lo contrario —¿por qué estaba hablando con ella?


      Cuando meto la pata, la meto a lo grande.


      Es hora de irse.


      Levanté las manos en un gesto de disculpa.


      —Lo siento, me he equivocado de cabina —me reí mientras retrocedía en una media reverencia—. Continúen... —añadí, de alguna manera me pareció apropiado.


      —¿Tessa? —llegó una voz familiar detrás de mí.


      Me giré.


      Un hombre de hombros anchos y pelo negro revuelto estaba de pie en el porche. Unos ojos grises enmarcados con pestañas oscuras me enfocaron. Tenía una mandíbula cuadrada, una nariz perfectamente recta y unos labios carnosos y besables.


      Marcus.
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      —¿Tessa? ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Marcus al pasar a toda prisa junto a mí, y percibí su olor a almizcle y a jabón—. Lo siento, Anthony —se disculpó y cerró la puerta, dejándonos solos en el porche.


      Llevaba una cazadora negra de plumón de invierno que abrazaba su cintura, por encima de unos vaqueros que se ajustaban perfectamente a sus gruesos y poderosos muslos. Llevaba el pelo más largo, que le rozaba los hombros con unas ondas gruesas y negras.


      Tenía un aspecto estupendo. Más que genial. Había olvidado lo guapo que era, o mejor dicho, el efecto que me producía verlo cara a cara. Los sueños no le hacían justicia. Ni mucho menos.


      —Bueno —dije, con la cara encendida, apartando los ojos de él antes de empezar a babear. Dirigí mis ojos a su Jeep—. Es curioso que lo preguntes. No es que haya planeado estar aquí, pero he venido de todos modos. No me diste otra opción.


      —¿Espera? ¿Qué? —preguntó Marcus, y me encontré con su mirada. Negó con la cabeza—. ¿De qué estás hablando? ¿Por qué has espiado a Anthony? —se rio.


      Qué bien. Podría estar aquí todo el día escuchando esa risa. Me esforcé por estar serena.


      —Pensé que Anthony eras tú.


      Me sonrió, con sus gruesas cejas en alto.


      —¿Qué?


      —No importa —mi pulso se aceleró un poco mientras fingía estar interesada en la barandilla del porche.


      Marcus me observó durante un momento, con una expresión pensativa que suavizaba sus rasgos. Su rostro se transformó en una sonrisa perezosa.


      —Estás enfadada —ronroneó, y un mechón de su habitual seguridad en sí mismo se instaló en su postura—. Lo estás. Creíste que era yo el que estaba ahí —se inclinó más cerca, sus ojos grises recorrieron mi cara—. Te gusto. Realmente te gusto. Admítelo.


      Puse los ojos en blanco.


      —Por favor...


      —Me aaaamaaas —bromeó, sus labios se separaron para mostrar un atisbo de dientes mientras su sonrisa se ampliaba.


      Maldita sea. Aquí era todo un hombre montañoso y varonil, un espécimen masculino alto, fuerte y viril.


      —No te hagas ilusiones —dije, aunque mi corazón prácticamente saltó de alegría. Estaba en un aprieto. ¿Sería malo que empezara a aplaudir?


      —Estás estupenda —dijo Marcus con una voz que me hizo sentir pequeños cosquilleos en el vientre, con esa maldita sonrisa supercaliente pegada a su cara. Quería tomar esa voz y convertirla en una crema para poder frotarla por todo mi cuerpo.


      —Para.


      —¿Parar qué? —su sonrisa se amplió, y otra ola de pequeños cosquilleos estalló.


      —Que dejes de mirarme así —no. Por favor, no pares. No pares. No pares.


      Marcus se encogió de hombros.


      —No puedo evitarlo. Eres tan hermosa. Sobre todo cuando te enfadas. Tus ojos se oscurecen. ¿Lo sabías? Es condenadamente sexy —su sonrisa cómplice lo convertía en una mezcla de jefe y chico malo, una mezcla peligrosa y embriagadora.


      Me quedé allí en el rellano, sin recordar por qué estaba aquí o por qué debería estar enfadada con él.


      Una nueva sonrisa se asomaba en el rostro de Marcus mientras me observaba. Iba a darle una paliza. Sólo que empecé a temblar, tanto que mis labios empezaban a endurecerse como salchichas congeladas mientras mis dientes repiqueteaban. Supongo que mi subidón de adrenalina había terminado, ahora que sabía que no era Marcus el que estaba con la Barbie Rodeo.


      —Te estás congelando —Marcus alargó la mano y me tocó la mejilla derecha con la suya. Estaba caliente, y no me aparté.


      —Mmmm, hmmm —el suave toque de su mano en mi piel hizo que mi sangre zumbara. No me moví.


      Marcus retiró su mano de mi mejilla y me frotó los brazos con ambas manos.


      —Ven. Vamos a calentarte. Carol hace un chile vegano increíble.


      No había venido aquí para desmayarme por Marcus y un poco de chili, pero estaba a punto de ponerme como la bruja de las nieves si no me metía en un lugar cálido en los próximos segundos. Unos minutos en un lugar cálido con una comida caliente no harían ningún daño. Además, ya no sentía los labios.


      Dejé que Marcus me guiara por las escaleras y hacia la cabaña de madera más grande. Cuando entré, me golpeó una oleada de calor, como si acabara de entrar en una sauna. El aire estaba impregnado de un aroma a sopa de pollo, chile y madera quemada. Una gran chimenea de piedra se alzaba al final de la habitación, con un fuego ardiente rugiendo en ella. Una silla mecedora, con una figura sentada en ella, chirriaba al moverse.


      El lugar no era un espacio enorme, pero se veía como un restaurante o pub. Una docena de pequeñas mesas redondas con sillas estaban colocadas alrededor de la sala. Dos hombres estaban sentados en la mesa más cercana a nosotros, y una mujer y un hombre se sentaron en la mesa cercana a una ventana. Todos levantaron la vista cuando entramos, con rostros duros mientras me observaban. Pero sus miradas se desviaron en cuanto vieron a Marcus conmigo. ¿De qué se trataba?


      Todavía estaba temblando, así que Marcus me puso la mano en la parte baja de la espalda y me condujo suavemente con él hasta un mostrador de madera pulida.


      Me acercó un taburete.


      —Toma. Siéntate. Te traeré algo de comer.


      Hice lo que me dijo, demasiado fría para hacer otra cosa, y observé cómo Marcus se acercaba a la barra y se dirigía a una señora mayor cuyo rostro arrugado se estiró en una gran sonrisa al verle.


      Tenía el pelo largo y blanco, recogido en una larga trenza, y llevaba un delantal sobre la camisa de cuadros. Su piel era de cuero curtido, cubierta de finas costuras y arrugas. Dio una palmadita a la mano de Marcus, le sirvió una taza de café recién hecho y desapareció por una puerta detrás de la barra.


      —Aquí tienes un poco de café. El chile ya va a salir —dijo Marcus mientras colocaba la taza humeante en la barra frente a mí, sacó el taburete junto al mío y se sentó.


      Me quité las manoplas y rodeé la taza con mis dedos helados. La piel de mis dedos ardía al tocar la cerámica, pero se sentía bien de todos modos. Me llevé la taza a los labios y bebí un sorbo. Luego otro. Y otro más. El sabor amargo del café era divino, y gemí cuando el líquido caliente bajó por mi garganta.


      Al instante me sentí mejor.


      Una vez que mis labios se descongelaron, pregunté,


      —¿Qué es este lugar? —dejé la taza sobre la encimera con los dedos aún envueltos en ella.


      —Es una colonia de cambiaformas —respondió Marcus, sus ojos aún conservaban algo de esa risa de antes.


      —¿Lo es?


      —Gorilas lomo plateado —dijo.


      Desvié mi mirada detrás de él hacia la pareja sentada cerca de la ventana. Ambos me observaban con idénticos ceños fruncidos.


      —¿Todos los que están aquí son metamorfos?


      —Sí. Metamorfos —respondió Marcus, y volví a dirigir mi mirada hacia él—. La mayoría de ellos no confían en los forasteros... en los no cambiantes.


      —Entonces, ¿Anthony también es un hombre simio?


      —Sí —dijo Marcus, con su inquebrantable mirada penetrante—. Y mi primo —se bajó la cremallera de la chaqueta y la dejó caer en el taburete vacío de al lado. Los músculos sobresalían por debajo de su ajustada camisa negra, y me vi incapaz de apartar la vista porque una parte de mí quería arrancársela sólo para ver lo que había debajo.


      Respiré por la nariz, tratando de silenciarlo. Hacía tres meses que no intentaba acercarse a mí. Me escuece. Pero era la verdad. Estaba cansada de odiarlo y desearlo. Eso era un trabajo a tiempo completo por sí solo. Ya era suficiente.


      —No tenía ni idea de que existieran colonias de cambiaformas como esta —dije, dándole vueltas a mis sentimientos—. ¿Y tienes familia aquí, pero vives en Hollow Cove?


      —Mi familia es de la ciudad. Pero algunos hombres simio prefieren vivir lejos del mundo moderno. Prefieren los espacios amplios y abiertos, rodeados de naturaleza. No quieren tener que lidiar con humanos... o con otros paranormales.


      —Como yo —asentí con la cabeza—. Bueno, esto es muy bonito. Debe ser espectacular en verano.


      Marcus se movió en su taburete, nuestros muslos se tocaron al acercarse.


      —Me alegro de verte —sus hipnotizantes ojos grises me hicieron sentir todo tipo de cosas que no debería sentir ahora, como sofocos.


      Levanté una ceja. Quería decirle tantas cosas ahora mismo, cosas que había estado pensando durante los últimos tres meses. Abrí la boca para responder, justo cuando la señora mayor se acercó a la barra.


      —Aquí tienes, cariño —dijo, muy sonriente, mientras dejaba un bol de chile vegano humeante y con un olor embriagante.


      —Gracias —respondí, asomando la nariz por encima del cuenco y oliendo—. Huele divinamente.


      La señora mayor se rio. Era contagiosa, y me encontré riendo y relajándome por primera vez desde que llegué a este gélido campamento. Cogí una cuchara y me llevé a la boca una gran porción de chile.


      —Vaya —dije, con la boca llena—. Esto está muy bueno. Deberían envasarlo y venderlo —me metí otra cucharada de chile en la boca.


      —Gracias, Carol —dijo Marcus, mientras él y ella compartían entonces algunas miradas secretas.


      Carol apoyó los codos en la barra.


      —Vino a buscarte. ¿No es así? Hmmm. Debe haber caminado más de una hora para estar congelada así —especuló con una sonrisa en su arrugado rostro—. Todavía es joven y está en buena edad para tener hijos.


      Escupí el chile de mi boca.


      —Lo siento. ¿Qué?


      Carol soltó una carcajada y desapareció de nuevo en la zona de la cocina, detrás de la barra.


      —Tessa, ¿por qué has venido aquí? —la pregunta de Marcus atrajo mi atención hacia él. Bajó la cabeza y me miró fijamente a los ojos.


      Lo observé durante un largo momento, tratando de reprimir la burbuja de traición y rabia que amenazaba con estallar. No lo conseguí.


      —¿Por qué nunca me llamaste? —acusé, con el corazón latiendo un poco más rápido, y odié eso. Odiaba que hubiera dejado que mis emociones fueran las que mandaran en este momento, pero no podía evitarlo.


      —No pude —contestó despreocupadamente, como si fuera algo normal, como comentar la cantidad de azúcar que usaba en su café—. Los celulares no funcionan aquí en las montañas. Y no hay teléfonos fijos. Te habría llamado si hubiera podido —Marcus se echó hacia atrás—. Nunca pensé que seguiría aquí, para ser sincero. Las cosas se pusieron... locas.


      —¿Tiene algo que ver con el montón de escombros en llamas que hay fuera?


      —Sí —respondió—. Aquí, los hombres simio están dirigidos por un alfa. Como un jefe. El alfa es el más fuerte y cuida de su colonia, de su familia.


      —Entonces, ¿cuál es el problema?


      —Demasiados alfas.


      —Y muchos alfajores —me reí—. Lo siento. Chiste malo.


      Marcus me consideró un momento.


      —Un macho más joven está desafiando al hombre simio alfa. Otro macho. Han estado en ello durante tres meses.


      —¿Suele llevar tanto tiempo?


      —No. Normalmente, el alfa más viejo se somete al alfa más joven. Pero Stan es un viejo bruto obstinado. No quiere someterse. Cree que puede seguir siendo el alfa, pero su cuerpo ya no es como antes.


      Tragué más chile.


      —¿Quién es más fuerte?


      —Es difícil de decir. Ambos son enormes. Pero sólo puede haber un alfa por clan.


      —Correcto.


      Nos miramos fijamente, y el pequeño espacio entre nosotros se sentía demasiado caliente.


      Aparté mi mirada antes de hacer algo estúpido como saltarle encima de la barra. Sí, necesitaba ayuda.


      —Todavía no me has dicho por qué has venido —incitó Marcus cuando nuestras miradas se volvieron a encontrar. Sus labios se curvaron en la sonrisa de un hombre al que le gusta lo que ve—. Me gustaría poder decir que has venido porque me echas de menos —continuó—, pero tus ojos dicen otra cosa.


      Qué perspicaz.


      —Es Ruth —dije, con la voz tensa—. He venido a buscarte por Ruth.


      Las cejas de Marcus se tejieron en el centro.


      —¿Ruth? ¿Le ha pasado algo? ¿Está bien?


      Sacudí la cabeza, mis entrañas se retorcían de miedo.


      —La verdad es que no. Ha estado...


      La puerta de la posada se abrió de golpe. Un hombre grande y corpulento, con los brazos más grandes que jamás había visto, entró corriendo. Parecía un muñeco de acción.


      —Han vuelto a hacer de las suyas —dijo el forastero, con la mirada puesta en Marcus mientras se acercaba a la barra—. Tienes que hacer algo. Van a matarse entre ellos.


      Tiempos de diversión.
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      Ya había visto a Marcus convertirse en su alter ego de King Kong, pero nunca dejó de sorprenderme y excitarme.


      Su camisa desapareció en el momento en que saltó del taburete, al igual que se quitó los vaqueros y se quitó las botas. Su cuerpo en forma, de color marrón dorado, estaba esculpido como una estatua romana, y los músculos sobresalían de su cuerpo desnudo.


      Maldita sea. ¿Cómo podía haber olvidado lo espléndido que era desnudo?


      Pero no tuve tiempo de maravillarme con su desnudez.


      Se puso a cuatro patas y oí un horrible sonido de desgarro junto con la rotura de huesos cuando su cara y su piel se ondularon y se estiraron hasta que su cuerpo triplicó su tamaño. Su mandíbula se alargó, revelando unos dientes carnívoros del tamaño de mis cuchillos de cocina. Y entonces, en lugar de un hombre, era un gorila lomo plateado de cuatrocientos kilos.


      Era glorioso y aterrador a la vez. ¿Es raro que me excite?


      El gorila Marcus se puso a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los nudillos. Los músculos de su pecho se flexionaron y el gorila rugió mientras golpeaba el suelo con sus grandes puños, haciendo temblar la posada. Sentí el temblor a lo largo de la barra.


      Y entonces se movió.


      A cuatro patas, el gorila se alejó de un salto y salió corriendo por la puerta principal con el desconocido corriendo detrás de él.


      —Parece que no voy a volver a casa pronto —salté de mi taburete y corrí tras ellos. De ninguna manera iba a perderme lo que fuera que estuviera sucediendo. Incluso si sonaba peligroso.


      Me apresuré a cruzar la puerta principal y salté del rellano...


      Y me encontré con una pelea de gorilas.


      Un gran anillo de hombres simio gorilas y humanoides rodeaba a dos gorilas enormes que usaban troncos de árboles como palos.


      —Mierda —murmuré.


      Los dos eran gorilas lomo plateado, ambos enormes, con la boca llena de dientes. Cuanto más me acercaba, podía ver que uno tenía mucho más pelaje gris a lo largo de la espalda, la cabeza y los antebrazos, mientras que el otro estaba casi cubierto de pelaje negro. Supuse que el que tenía el pelaje gris era el macho alfa más viejo, Stan, que luchaba contra este nuevo que quería ocupar su lugar.


      Era difícil ver cuál de los dos era más grande, y era aún más difícil ver cuál de los dos era más fuerte.


      Stan, el gorila más viejo, avanzó, flexionando y levantando su tronco de árbol. Lo estrelló contra el costado del gorila más joven.


      El gorila más joven cayó a un lado, pero se levantó casi en el mismo momento, golpeando su tronco contra Stan, que cayó a un lado. Una fea mueca dibujó la cara del gorila más joven mientras dejaba caer su árbol y cargaba.


      Golpeó a Stan como un tren de mercancías contra un muro de cemento, y los dos cayeron al suelo en un desenfoque de puños golpeando carne, gruñidos, siseos, dientes y pelaje oscuro. Cada uno de los gorilas se atizó con sus puños, rompiendo en un rabioso frenesí de golpes. El suelo bajo mis pies se estremecía y temblaba. Cada golpe aplastante me hacía subir la bilis por la garganta.


      El aire olía a sangre, a sudor y a animal.


      Era el combate más brutal y primitivo que jamás había presenciado. A mi alrededor, la multitud rugía, entusiasmada por la perspectiva de la muerte de uno de los gorilas. Algunos estaban en su forma de bestia, pero otros permanecían en sus formas humanas.


      —Esto ha estado sucediendo durante demasiado tiempo —dijo un hombre simio.


      —Stan tiene que someterse —dijo una mujer simio a su lado, con pelo largo y negro y ojos a juego—. Ha sido el alfa durante ochenta años. Es el momento de Fredrik.


      —Díselo a Stan —dijo el otro hombre simio.


      —Stan, Stan, es nuestro hombre. Si él no puede hacerlo, nadie puede —canté, dándome cuenta demasiado tarde de que mis pensamientos salían en forma de vómito verbal de mi boca.


      La mujer simio se dio la vuelta y me miró fijamente, sus ojos me decían que este no era mi lugar, y que quería romperme la cabeza con sus puños de gorila.


      Levanté las manos.


      —Me voy pronto. Lo prometo —le dije, y ella volvió a centrar su atención en la pelea.


      Sí, me iba. Pero no sin Marcus.


      Marcus, en su forma de gorila, caminaba lentamente alrededor de los hombres simio que luchaban, como si fuera el árbitro de un combate de boxeo, esperando para decir quién era el ganador o para separarlos si las cosas se ponían feas.


      ¿Lucharán los gorilas hasta la muerte? ¿Se trataba de eso? De ser así, no me apetecía mucho verlo.


      Pero tampoco podía apartarme.


      Yo era una bruja, así que no sabía mucho sobre los hombres-lobo o cualquier otra especie. Y sabía aún menos sobre cómo funcionaban sus estructuras alfa. Y sin embargo, sabía que estaba presenciando algo extraordinario que las brujas no solemos ver. Estaba echando un vistazo a un mundo con el que la mayoría de los paranormales sólo podían soñar.


      Podía apreciar la facilidad con la que podían destruir árboles y casas con esa cantidad de fuerza brutal. Y Marcus estaba aquí para asegurarse de que no se mataran, para asegurarse de que ambos siguieran vivos, sin importar el resultado.


      Marcus nunca me había ignorado. Sólo intentaba evitar que sus parientes se arrancaran la yugular mutuamente. Porque ese es el tipo de hombre, hombre de guerra y jefe que era.


      Stan esquivó el siguiente ataque del alfa más joven, pero el filo de una mano con garras le alcanzó el muslo. La sangre empapó el suelo cubierto de escarcha en salpicaduras de color rojo. Stan giró, y el shock golpeó la cara de su bestia. Claramente, Fredrik era más rápido.


      Fredrik se agachó, con los ojos puestos en el muslo ensangrentado de Stan.


      La cara de Stan se onduló de ira mientras sus cejas se juntaban. Una luz salvaje bailaba en sus profundos ojos.


      —Aquí viene —murmuré, y de nuevo la misma mujer simio se dio la vuelta, sorprendiéndome.


      O-o-o-okay. Es hora de mantener la boca cerrada. Me abroché la chaqueta con fuerza mientras observaba, medio asustada, medio asombrada por lo que estaba ocurriendo.


      Con un terrible bramido, Stan se lanzó contra el gorila más joven, moviendo los brazos.


      Sin pausa, Fredrik contraatacó.


      Golpearon con una ferocidad terrible, y yo di un paso atrás, aunque no era necesario.


      El gorila más joven se retorció y tiró a Stan al suelo de una patada. Con el rostro desencajado, cerró las manos en enormes puños y las hizo caer sobre el cráneo de Stan como un martillo. Los huesos crujieron.


      Rayos. Me quedé allí, horrorizada, mientras Fredrik seguía golpeando al pobre Stan.


      —Esto no está bien —dije, con la voz alta. Pero nadie parecía oírme, su atención estaba puesta en la pelea.


      Y justo cuando pensé que los golpes no terminarían nunca hasta que la cabeza de Stan pareciera una tarta de cereza aplastada, Marcus rugió y estrelló su puño contra el suelo con una fuerza sorprendente. En un instante, Marcus se alzó sobre el alfa más joven y se puso de pie sobre sus dos pies, con los brazos batiendo a su lado.


      Fredrik dejó de golpear.


      Para mi sorpresa, la forma de bestia de Marcus era más grande que la de este joven. Tenía al menos cien libras más de músculo, y era obvio que si Marcus quisiera podría pulverizar a ambos. Claramente, él podría ser su alfa si quisiera, pero Marcus era el jefe de Hollow Cove. Era nuestro alfa.


      Entonces tenía sentido por qué Marcus estaba aquí. Él era el único que podía derrotar sus estúpidos culos de mono.


      El alfa más joven agarró a Stan por el cuello y lo puso de pie de un tirón.


      Eso atrajo la atención de todos a toda prisa, dado que todo lo que tenía que hacer era apretar y tendrían a su nuevo alfa.


      Pero Marcus gruñó, mirando al alfa más joven con sus ojos grises que gritaban que estaría frito si no dejaba ir a Stan.


      Finalmente, Fredrik cedió y, con un golpe seco, Stan cayó al suelo. Sus ojos furiosos miraron al alfa más joven, pero luego, muy lentamente, Stan bajó los ojos y se inclinó en señal de sumisión al nuevo alfa.


      Y así, sin más, se acabó.


      —Parece que tenemos nuestro nuevo alfa —dijo la hembra.


      Emocionada, empecé a aplaudir y sólo me di cuenta de mi error al ver las miradas de horror y enfado de los miembros del clan de alrededor.


      —Mala mía —dije y me metí las manos en los bolsillos del abrigo.


      Los gorilas y los hombres simio hablaban entre ellos mientras se dispersaban de la pelea, con caras de felicidad y alivio. Supongo que esto se veía venir desde hace tiempo.


      —Tessa.


      Levanté la vista para encontrar a Marcus en su forma humana dirigiéndose hacia mí, lo cual era impresionante, excepto por la parte de estar desnudo. No es que no fuera impresionante verlo desnudo —porque era impresionante en todos los niveles—, sólo que no quería que fuera con un grupo de hombres simio como público.


      A su alrededor se elevaban espirales de vapor de sudor en el aire frío, como si acabara de salir de una ducha caliente y humeante.


      Era difícil no mirar la perfección, de verdad —y un poco molesto cuando la perfección te devolvía la mirada con una sonrisa perezosa porque sabía que te gustaba lo que veías—, pero conseguí apartar la mirada justo cuando el mismo tipo grande que había visto en la posada le entregó a Marcus un par de sudaderas.


      —Lo siento. ¿Qué decías de Ruth?


      Me di la vuelta, contenta y quizás incluso un poco decepcionada de que llevara el chándal.


      —Está en problemas —empecé a sentir que el aire frío se filtraba a través de mi chaqueta—. Bernard ha muerto.


      —¿El panadero?


      —Sí. Y están culpando a Ruth de ello. De hecho, ha confesado.


      —¿Qué? —un breve destello de pánico cruzó su rostro mientras me miraba.


      Dejé escapar un suspiro, que salió en rollos de niebla blanca.


      —Ella hizo una poción para él. Y se encontró en la escena. No sé lo que era —hierba de jengibre, tal vez—, pero ella cree que lo mató.


      Marcus permaneció en silencio durante mucho tiempo, y pude ver el arrepentimiento y la frustración en su rostro.


      —De acuerdo. Tendré una charla con Ruth, y estoy seguro de que podremos aclarar todo esto.


      —No si Adira puede evitarlo.


      —¿Adira? ¿Por qué me suena ese nombre?


      —Porque es la nueva jefa.


      Marcus maldijo.


      —Por supuesto. La oficina habría enviado un sustituto mientras yo no estaba.


      Le miré fijamente.


      —¿No lo sabías? Dijo que había hablado contigo —ese fue el preciso momento en que recordé que había dicho que no había teléfonos aquí. La puta vampiresa me había mentido.


      —Nunca recibí una llamada de Adira, y nunca la llamé.


      —Esa puta mentirosa amante de los ataúdes.


      —¿Amante de los ataúdes?


      —Ella es una vampira.


      Marcus se encontró con mi mirada.


      —Nunca más saldré de Hollow Cove.


      Sonreí.


      —Entonces, ¿vas a volver?


      —¿Cómo has llegado hasta aquí, Tessa? —Marcus miró a mi alrededor—. ¿Condujiste hasta aquí?


      —Salté una línea ley.


      —Bien —Marcus sonrió—. Me encantaría enseñarte los alrededores, pero creo que será mejor que vuelva a Hollow Cove lo antes posible —se quedó en silencio y luego—, ¿Puedes tomar la misma línea ley para volver a casa?


      —No la misma —respondí—. Necesito la que va hacia el este, pero sé dónde está. No está lejos de aquí.


      Marcus asintió.


      —Bien. De acuerdo, entonces. Nos vemos mañana por la mañana —dijo, y luego estaba trotando hacia su Jeep, descalzo y semidesnudo como si el aire frío de diciembre no le afectara.


      —¿Mañana por la mañana? —le respondí después—. Pero Hollow Cove está a kilómetros de distancia —sabía que había diez horas de viaje desde aquí hasta Hollow Cove, y eso si conducía muy rápido sin parar.


      —Conduciré toda la noche si es necesario —dijo, mirando por encima del hombro—. Estaré allí por la mañana. Nos vemos mañana, Tessa.


      Sonreí.


      —Hasta mañana.
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      Me paseé por la cocina, con los latidos de mi corazón acompañando mis pasos, mientras miraba mi teléfono cada minuto, por si acaso había perdido un mensaje de Marcus.


      Me había enviado un mensaje a las 7:30 de la mañana.


      Marcus: Estoy aquí en la oficina. Voy a hablar con Adira a las ocho. Te daré los detalles más tarde.


      Y yo le respondí el mensaje.


      De acuerdo, genial. Hablamos más tarde.


      El sueño había sido una lucha con la almohada la noche anterior mientras mis pensamientos pasaban de Marcus a Ruth y luego de nuevo a Marcus.


      La experiencia con el clan de hombres simio había sido extraordinaria. Incluso la pelea entre los dos alfas había sido increíble, de una manera brutal y violenta. Pero esos malditos ojos grises y la forma en que me había mirado no me dejaban dormir, como si yo fuera un trozo de tarta de queso al que quisiera hincarle el diente.


      No voy a mentir, ser deseada por un tipo tan sexy como él hacía maravillas con mi ego.


      Y me había equivocado tanto con él.


      Me había apresurado a juzgar y había dejado que mi mente se volviera loca con escenarios e ideas de quién era y de lo que sentía por mí. Sí, me había equivocado. Pero tres meses sin respuesta era mucho tiempo. Estaba segura de que cualquiera en mi situación habría sentido lo mismo: que no estaba interesado.


      —¿Quieres sentarte? —ladró Dolores, sentada en la mesa de la cocina con el ceño fruncido y un jersey de cuello alto gris claro—. Me vas a provocar un aneurisma.


      —Deja a la pobre chica en paz —espetó Beverly mientras se servía una taza de café. Se dio la vuelta, de espaldas al mostrador. Tomó un sorbo de su café y dijo—: No es su culpa. Su cuerpo tiene necesidades.


      Me quedé con la boca abierta.


      —Lo siento, ¿qué? —que el caldero me ayude.


      —Dios, me encanta vivir aquí —Iris se rio mientras lamía la mermelada de frambuesa en su tostada—. Es como vivir una comedia de la vida real. ¿O es un reality show? Meh, es la misma diferencia —iba vestida de negro y lucía un perfecto cat eye con delineador líquido. Parecía una linda chica gótica.


      Beverly se ajustó el cuello de su jersey de cachemira rosa de corte bajo.


      —Es toda esa energía sexual que tienes reprimida en tu interior, cariño —me dijo, y me encogí—. Lo reconozco. Así es como me pongo cuando no he tenido sexo en tres días —sus ojos verdes se abrieron de par en par—. Son los sofocos sexuales.


      —No es eso —dije, mortificada. ¿O lo era? —sólo estoy ansiosa por saber de Marcus. Eso es todo.


      —Precisamente —presionó Beverly, mostrando sus brillantes dientes blancos a través de sus labios rojos—. La frustración sexual es una bestia fea. Gruñe y ruge... sólo quiere salir de su jaula. Y cuando lo hace... salgo luchando como una gata salvaje. Agarro al primer soltero disponible y le hago el amor apasionadamente en el suelo.


      Dolores escupió el café de su boca.


      —Creo que acabo de contraer una ETS al escuchar eso.


      Me acerqué a la mesa y aparté la silla junto a Ruth.


      —¿Podemos hablar de otra cosa? —me dejé caer en la silla con un suspiro. Era demasiado pronto para tener esta conversación con mis tías.


      —Por favor, no. Esto es muy divertido —Iris soltó una risita y dio un mordisco a su tostada.


      Mi mirada encontró a Ruth. Estaba mirando fijamente su tostada, sin haber dado un mordisco, ni haber tomado un sorbo de su café. Parecía débil y perdida, y tuve el repentino y abrumador deseo de protegerla. Una parte de mí quería rodearla con mis brazos, pero no estaba segura de que eso fuera algo que ella quisiera. Lo último que necesitaba era empeorar las cosas para ella.


      Ruth estaba muy emocionada cuando llegué a casa ayer. Había salido de su habitación cuando le dije que Marcus estaba de camino y que arreglaría las cosas. Había visto brillar una luz en sus ojos que no había visto en semanas.


      —Marcus es un buen hombre —me había dicho y había mantenido una pequeña sonrisa en su rostro toda la noche.


      Pero esta mañana era como si nunca hubiera visto esa luz. Estaba hosca, con el rostro demacrado y los ojos vacíos y atormentados.


      Por eso iba a paso ligero y mi corazón se aceleraba como si acabara de correr quince kilómetros. No se trataba de sexo, aunque la idea de sexo con Marcus probablemente liberaría mucha tensión. Se trataba de Ruth, y Marcus iba a ayudarla. Sabía que lo haría.


      —Si quieres mi consejo —dijo Beverly, y mi mirada se desvió hacia ella, con una sonrisa carnal en su rostro—. Tienes que acostarte con él.


      Ella no se daba por vencida.


      —De acuerdo. ¿Qué pasó con lo de hablar de otra cosa?


      —Eso es lo que he dicho —animó Iris, con un destello de diablura en su expresión. Se lamió la mermelada de sus dedos—. Tiene que saltar sobre él antes de que explote.


      —No voy a explotar.


      Iris asintió.


      —Sí. Lo harás. Eres como una bomba de tiempo sexual.


      Una carcajada brotó de Dolores y la fulminé con la mirada.


      —¿Qué? —se encogió de hombros—. Eso fue algo gracioso.


      —Sabes —continuó Beverly—, a tu edad, yo tenía mucho, mucho sexo —levantó la barbilla—. Supongo que esa es la maldición de ser tan devastadoramente bella.


      —O trabajabas como prostituta —intervino Dolores—. ¿No tenías una camiseta en los ochenta que decía DISPONIBLE?


      Beverly sonrió.


      —La tenía —se rio con orgullo—. De verdad que sí.


      Mis cejas saltaron hasta la línea del cabello.


      —Demasiado compartir.


      Beverly se despidió de mí agitando la mano.


      —No existe tal cosa como compartir demasiado, cariño. Y alguien de tu edad debería tener sexo. Mucho sexo.


      Me estremecí.


      —Me siento tan sucia ahora mismo, y no he hecho nada.


      —Escúchame —dijo Beverly—. Tienes que montar en ese tren y ver si los rieles y las ruedas funcionan satisfactoriamente —dijo, moviendo las cejas de forma sugerente—. Créeme, no querrás que se rompa nada en ese tren. Un tren roto no puede ir a ninguna parte.


      Sacudí la cabeza, dejando escapar un largo suspiro.


      —¿Por qué me pasa esto?


      —Cariño —dijo Beverly, claramente sin rendirse, como si yo fuera un caso de caridad sin sexo—. Está bien que fantasees con sus habilidades en la cama. Fantasear es saludable. Pero podrías llevarte una gran decepción si sigues fantaseando sin tener lo real. Necesitas subirte a ese tren.


      —¿Crees que el tren del jefe no pueda andar sin problemas? —dije, sorprendida por las palabras que salían de mi boca.


      —Puede que el paseo en ese tren esté lleno de baches —dijo Beverly.


      Lo dudé. Algo en la forma de moverse de Marcus me decía que sería un buen amante. Llámalo mi intuición de bruja. Aun así, no iba a tener esta conversación con mis tías, especialmente hasta que me metiera en la cama con él.


      Un golpe sonó en la puerta principal y me salvó de una nueva humillación sin sexo.


      —¡Adelante! —gritamos todas al mismo tiempo.


      —Casa. Abre la puerta a Marcus —ordenó Dolores. La forma en que sabía que era él era un misterio para mí.


      Me puse en pie de un salto cuando el chirrido de la puerta principal al abrirse fue seguido por el inconfundible sonido de unas pesadas botas golpeando el suelo de madera. Mi corazón palpitó ante la idea de volver a ver a Marcus. Mi pulso se aceleró con el recuerdo del beso del jefe sexy en mis pensamientos.


      Por no hablar de que había conducido todo el día y la noche para llegar hasta aquí esta mañana y salvar a Ruth. Sólo deseaba haber estado allí cuando le dijo a Adira que se fuera y que recogiera sus cosas. Oh, bueno. No se puede tener todo.


      Me puse de pie junto a Ruth.


      —Marcus está aquí —le dije y le apreté suavemente el hombro, aunque ella no levantó la vista—. Todo irá bien ahora.


      Unas botas rasparon el suelo y levanté la vista para encontrar a Marcus entrando en la cocina.


      Aunque sólo lo había visto unas horas antes, estaba tan guapo como siempre. Nunca me cansaría de mirar esa cara, y él no parecía nada cansado. Debía de ser una cosa de hombre simio.


      Llevaba el mismo abrigo negro de invierno, abierto para mostrar una camiseta blanca y unos vaqueros. Sus ojos grises se encontraron con los míos, y el brillo de sus ojos llegó hasta mi corazón. Una pequeña sonrisa curvó las comisuras de sus labios antes de que su mirada se dirigiera a mis tías e Iris.


      —Señoritas —dijo y se detuvo junto a la mesa de la cocina, con un aspecto de jefe y muy sexy.


      Dolores apartó su taza de café y entrelazó los dedos sobre la mesa. Su rostro tenía una expresión severa, como la de una maestra de escuela a punto de castigar a alguien por interrumpir la clase.


      —Has estado fuera tanto tiempo... que había olvidado tu aspecto —el tono de Dolores era ligero, pero el significado detrás de sus palabras era agudo.


      Resistí el impulso de reírme porque habría sido incómodo. Pero entonces una suave carcajada se escapó de Iris, ahorrándome el trabajo.


      —Habría vuelto antes si hubiera podido —dijo el jefe, metiendo las manos en los bolsillos—. Nunca planeé estar fuera tanto tiempo. Las cosas se complicaron. Si lo hubiera sabido... —sus ojos se desviaron hacia Ruth, y no entendí lo que vi en su rostro.


      —¿Ya no te importa la gente de este pueblo? —acusó Dolores, con una mirada fría y dura, que parecía no querer nada mejor que maldecirle.


      Marcus parecía sorprendido.


      —Por supuesto que sí. Este es mi pueblo. Cada persona de mi pueblo significa algo para mí.


      Dolores emitió un sonido de desaprobación en su garganta. Entrecerró los ojos.


      —Necesitas un corte de pelo —dijo, haciendo que Iris riera a carcajadas y golpeara la mesa con la mano abierta.


      —Me gusta más así —ronroneó Beverly, con los ojos brillando—. Me dan ganas de pasarle los dedos.


      Vale. Ya está bien.


      —Entonces, ¿cómo te fue con Adira?


      —¿Se ha ido la zorra vampiresa? —preguntó Beverly mientras se servía otra taza de café. Se dio la vuelta y dijo—: No me gusta tenerla por aquí.


      —¿Qué pasa, Beverly? —dijo Dolores, con una sonrisa fingida en la cara—. ¿No te gusta la competencia?


      Beverly miró a su hermana mientras un destello de fastidio cruzaba su bonito rostro, pero no dijo nada.


      Marcus la miró.


      —No. Adira sigue aquí.


      —Pero no por mucho tiempo. ¿Verdad? —pregunté, y sus ojos se dirigieron a los míos—. La has mandado a pasear. Ahora mismo está haciendo las maletas y se va para no volver. ¿Estoy en lo cierto?


      —No exactamente —Marcus tomó aire—. Adira se queda... hasta la cita de Ruth en la corte.


      —Espera. ¿Qué? —grité, la adrenalina hacía que me doliera la cabeza—. ¿No la has mandado a pasear? Después de lo que le hizo a Ruth —la falta de sueño me estaba afectando, al igual que las profundas emociones que sentía por Ruth.


      Marcus no dijo nada, su postura se transformó en una aceptación incómoda mientras todos lo mirábamos. Su rostro estaba tenso por la emoción, y entonces vi lo agotado que estaba. No creí que fuera sólo por el viaje.


      Mi pulso se aceleró.


      —Mírala —dije, señalando a mi tía Ruth, que no había apartado los ojos de su tostada sin comer—. Mira sus muñecas. Adira la esposó. La perra la esposó, Marcus. Tienes que hacer algo —apreté la mandíbula—. Por favor, quítatelas.


      El dolor se reflejó en los ojos de Marcus, su rostro se desdoblaba de emociones bajo su cabello oscuro.


      —No puedo.


      —Quítaselas —volví a decir incrédula, oyendo cómo me temblaba la voz.


      Un suspiro salió de Marcus.


      —No puedo quitárselas. No hasta después de la cita en la corte.


      El suelo se movió ante sus palabras.


      —¿De la cita en la corte? ¿Hablas en serio? Pensé que te ibas a encargar de todo eso. Pensé que ibas a desestimar los cargos. ¿Qué demonios, Marcus?


      El jefe abrió la boca como si fuera a responder, pero volvió a cerrarla.


      —¿Marcus? —la cara de Beverly palideció—. Estamos hablando de Ruth. Te conoce desde que eras un niño. Te ha tratado como a su propio hijo.


      Los ojos grises de Marcus se desviaron hacia Ruth.


      —Eso lo sé. ¿No sabes que lo sé? —se quedó en silencio, pero pude ver una oscura tormenta gestándose detrás de sus ojos.


      —Marcus —la voz de Dolores estaba bordeada de una furia apenas controlada—. ¿Estás diciendo que estas falsas acusaciones contra Ruth se mantienen? ¿Es eso lo que nos estás diciendo? ¿No las vas a retirar?


      Marcus se puso colorado. Miró a Dolores y dijo,


      —Sé que esto no es lo que esperaban.


      —¿Tú crees? —interrumpió Dolores, lanzándole una mirada envenenada—. Esperaba más de ti.


      Los ojos de Marcus se abrieron de par en par ante el desaire.


      —Se establecen ciertas normas cuando hay un asesinato —dijo el jefe, con el rostro tenso—. Para desestimar un caso o tratar de anular la condena alegando una detención ilícita no es tan sencillo. Se presentaron cargos, y tenemos que seguir con ellos. No puedo eliminarlos así no más.


      Mi pecho se apretó de rabia mientras todo mi mundo empezaba a desmoronarse. Él no iba a ayudar. Iba a dejar que Ruth cargara con la culpa...


      —Quítaselas —repetí, sintiendo la pérdida de control y el cosquilleo de mi magia al responder a mis emociones. No podía creer que hiciera esto. A Ruth. A mí.


      Marcus negó con la cabeza.


      —No puedo.


      —¿No puedes? ¿O no lo harás? —me estremecí, viendo una apretada bola de energía en mis entrañas, que me pedía a gritos que la soltara en el culo de Marcus.


      —Tessa, esto no ayuda —advirtió Dolores, pero apenas la oí.


      Me puse en la cara de Marcus.


      —¡Mi tía no ha hecho esto, y lo sabes! —grité—. Quítale las esposas —grité, con la garganta apretada y la rabia a flor de piel—. O lo haré yo —no tenía ni idea de si eso era posible, pero en mi vida, lo imposible solía ser muy posible.


      —Te ayudaré —se ofreció Iris, mirando mal a Marcus y con cara de estar a punto de soltar un par de maldiciones. Pensé en unirme a ella.


      Marcus se pasó los dedos por la mandíbula, con los hombros tensos.


      —No puedes quitárselas —dejó escapar un suspiro por la nariz—. Si lo intentas, la matarás.


      —¿Qué? —Iris, Dolores, Beverly y yo lloramos juntas.


      Mis labios se separaron mientras un bulto de miedo se instalaba pesadamente en mi vientre. Mis ojos se dirigieron a Ruth, que parecía aturdida, como si su mente estuviera en otro lugar, como si no hubiera escuchado una sola palabra de la conversación.


      —Caldero ayúdanos —Dolores golpeó la mesa con el puño—. ¿Qué significa esto? ¿Me estás diciendo que si manipulamos estas... estas cosas... podrían matar a Ruth?


      —Sí, según Adira —respondió Marcus, con la voz tensa. Llevaba la suavidad de una disculpa.


      —Mierda —respiró Iris, con la boca abierta—. Adira es una psicótica.


      Jadeé y se me cayó el estómago. Sus palabras resonaron en mis oídos, estremeciéndome. Hija de puta...


      Mi ira volvió a arder.


      —Esa perra vampira. ¿Le puso esas esposas a Ruth y nunca nos dijo lo que podían hacer si intentábamos quitárselas? ¿Qué clase de jefa hace eso? —Sí. Iba a encontrarla y luego iba a matarla.


      Las puntas de las orejas de Marcus se pusieron rojas. Se acercó a Ruth.


      —¿Ruth? ¿Puedo echar un vistazo a tus muñecas?


      Por primera vez en la mañana, Ruth giró lentamente la cabeza y miró a Marcus.


      —Hola, Marcus —dijo, alegremente, como si acabara de darse cuenta de que estaba aquí—. ¿Cuándo has vuelto? Te habría preparado algunos de esos rollos de langosta que tanto te gustan... pero me he sentido mal últimamente. Debe ser un virus estomacal.


      Beverly rompió a llorar, y yo parpadeé rápidamente para mantener a raya mis propias lágrimas.


      Esto estaba tan mal, tan mal.


      Marcus apretó la mandíbula.


      —Gracias, Ruth. Pero no tengo hambre. ¿Puedo echarle un vistazo a tus muñecas? —volvió a preguntar, con una voz suave y delicada, como nunca la había oído antes.


      —Oh, claro —Ruth sonrió y le dio su muñeca—. Ya no podré hacer tu medicina. Ya no puedo hacer pociones. Eso es lo que dijo Adira. La nueva jefa. ¿La conoces?


      Mi corazón se estrujó ante la emoción en su voz. Quería matar a Adira. Quería cortarle la cabeza y clavársela en una pica.


      —Sí, la he conocido —respondió Marcus—. Está bien, Ruth. Me queda suficiente de mi medicina. No te preocupes por eso.


      Sabía que estaban hablando de esa poción azul que ella le había estado suministrando durante meses, pero realmente no me importaba lo que era ahora mismo.


      Marcus tomó suavemente la muñeca de Ruth en su mano, girándola lentamente, antes de volver a dejarla en el suelo.


      —Gracias, Ruth —ella le sonrió y luego se volvió hacia su tostada, con esa misma expresión distante cruzando su rostro una vez más.


      —Nunca he utilizado estas antes —dijo el jefe, mirando a Dolores y Beverly—. No estoy familiarizado con ellas. Nunca se las habría puesto a Ruth. A ninguna de ustedes.


      —Es retorcido. Es una barbaridad, eso es lo que es —dije fríamente—. No tiene pruebas de que Ruth haya matado a Bernard, pero la trata como a una criminal —tomé aire para calmarme—. Tienes que arreglar esto. Si te preocupas por ella, por esta familia, conseguirás que se retiren los cargos.


      —¿Crees que yo quería que esto ocurriera? —dijo en un tono duro, con una mirada de incredulidad destrozada en sus ojos.


      —No parece que quieras hacer nada para evitarlo —contraataqué, clavándole mi mirada.


      —Ruth ha confesado —Marcus me miró a los ojos—. Ella confesó. No hay nada que pueda hacer.


      —Hombre, das asco —dijo Iris mientras daba un mordisco a su tostada fría—. Un completo imbécil.


      —Ella puede desconfesar —grité, ni idea de si eso existía, pero valía la pena intentarlo.


      Marcus empezó a pasearse por la cocina.


      —No funciona así.


      —Entonces explícamelo —frustrada, gemí—. No lo entiendo. ¡Tú eres el jefe! Maldita sea. ¿No sigues siendo el jefe? ¿O me estoy perdiendo de algo aquí?


      Se detuvo y me miró fijamente.


      —Lo soy.


      —¿Y Adira también es jefe?


      —Sí.


      Levanté las manos.


      —Genial. Tenemos dos jefes.


      La expresión de Marcus se tornó remota y reservada.


      —Adira fue la jefa en la detención —dijo—. Tiene que quedarse hasta que el tribunal...


      —¡Cállate! ¡Cállate! —grité, con mi magia y mi furia golpeando a través de mí.


      Marcus echó una mirada a Ruth y el miedo apareció en sus ojos. Se frotó las manos en la cara.


      Lo miré fijamente, deseando no haber ido a buscarlo.


      —Así que, eso es todo. No vas a ayudar.


      —No hay nada que pueda hacer. Lo siento —dijo con una voz vacía de emoción.


      —¡Fuera! —grité, las palabras desgarrando mi alma, destrozándola. Mi instinto me decía que todo esto estaba mal, pero ya no podía confiar en mi instinto.


      Marcus se acercó a mí.


      —Tessa...


      —¡Sólo lárgate!


      La expresión del jefe se endureció y me observó durante un largo momento.


      Y entonces aquel hombre tan guapo del que me estaba enamorando, pero que ahora despreciaba, se dio la vuelta, desapareció por el pasillo y salió por la puerta principal.
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      Tenía las nalgas entumecidas.


      No por haberme caído al suelo o por haberme sentado en una superficie fría fuera de la casa durante una hora, sino por haberme sentado en una silla dura en el interior hasta que los músculos de las nalgas se agarrotaron, me hormiguearon, me dolieron y, finalmente, se apagaron por completo como si me hubiera disparado con una aguja anestésica.


      De espaldas a la pared, mi rodilla derecha rebotó hacia arriba y hacia abajo durante la última hora y media mientras miraba la gran puerta de metal negro de la sala de conferencias, esperando ver la cara sonriente de Ruth al salir.


      Hoy era siete de diciembre, y el Consejo Gris había llegado y establecido sus procedimientos judiciales en la sala de conferencias de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove.


      Resulta que no se me permitió asistir a los procedimientos. Sólo Dolores y Beverly podían asistir, ya que habían sido testigos de la fabricación de algas de Ruth.


      Hablando de algas, durante los dos últimos días había estado en la cocina, intentando rehacer el tónico que Ruth le había dado a Bernard. Las pociones no eran mi fuerte, y había conseguido estropear treinta tónicos diferentes. Ruth no quiso ayudar. Se lo pedí al principio de mis experimentos, pero se limitó a sonreírme y a seguir mirando por la ventana de su habitación.


      La idea era rehacer la poción y probarla. Ver si era tan peligrosa como todo el mundo creía que era, ya que no podía tener en mis manos la verdadera.


      Incluso Dolores, Beverly e Iris acudieron en mi ayuda. Por fin habíamos conseguido que la poción funcionara, pero el color estaba mal. En la panadería, el color había sido de un tono crema claro, y esta poción, no importaba cuántas veces lo intentáramos, siempre salía naranja.


      Me desplacé hacia la izquierda, apoyando más peso en esa nalga para intentar que fluyera algo de sangre, y descubrí a Iris mirándome en la silla de al lado.


      —¿Qué? —le dije—. Tengo el culo entumecido.


      Ronin se rio. El medio vampiro se sentó en la silla a mi izquierda. Había venido a mostrar algo de apoyo moral. Solo el caldero sabía que lo necesitaba, y también Ruth. Todas lo necesitábamos.


      —¿Tal vez deberíamos ir a dar un paseo? —Iris se movió ligeramente hacia su izquierda, señal de que ella también estaba experimentando un entumecimiento.


      Lo pensé por un momento.


      —No. Quiero estar aquí cuando Ruth salga —lo cual era cierto. No importaba el resultado, o mi grado de entumecimiento, necesitaba estar aquí.


      —¿Has hablado con Marcus? —preguntó Iris, y levanté la vista para encontrar a Grace mirándonos fijamente desde su escritorio al otro lado del pasillo. La fulminé con la mirada y seguí haciéndolo hasta que apartó la vista. No necesitaba que me espiara en este momento.


      Suspiré.


      —¿Preguntas que si he hablado con el imbécil desde que lo eché?


      —Sí.


      —No. Y tampoco pienso hacerlo —un destello de ira surgió en mí al recordar lo que había sucedido cinco días atrás. Había sido una idiota al pensar que Marcus salvaría a Ruth. Había puesto toda mi fe en él, y había confiado en que lo haría.


      Ahora mismo estaba allí, en la sala de conferencias con el resto, mientras nosotros nos sentábamos aquí temiendo lo peor, mi imaginación sacaba lo mejor de mí.


      De nuevo, era una idiota. Cada vez que pensaba en el jefe, sentía un dolor profundo y punzante en el pecho, como si alguien me hubiera dado una patada lateral en el abdomen. Odiaba cómo me hacía sentir cada vez que estaba cerca de mí, como si no pudiera controlar mis emociones. Como si fuera débil.


      Pero yo no era débil. Y hasta el momento, me habían crecido las pelotas de mujer en las últimas semanas. No lo necesitaba.


      Ronin dejó escapar un largo suspiro por la nariz.


      —No puedes culpar al tipo por esto.


      Enfadada, me giré en mi asiento para mirarle directamente, entrecerrando los ojos hacia el medio vampiro.


      —¿Me estás tomando el pelo ahora mismo?


      —Tranquilízate, palo de escoba —dijo, con una pequeña sonrisa en su rostro que quise arrancar de un manotazo—. Sólo digo que lo que le pasó a Ruth no fue su culpa. Ni siquiera estaba aquí. Y por lo que me has contado, lo intentó.


      —No lo suficiente —sacudí la cabeza—. No trató de eliminar los cargos.


      —Estoy seguro de que lo hizo —respondió Ronin—. Pero si no pudo... significa que no pudo encontrar ningún motivo para una desestimación. No podía hacer nada al respecto.


      Se me apretó el estómago.


      —No me lo creo —dije—. Siempre hay algo que puede hacer. Es el jefe. Si el jefe no puede retirar los cargos, ¿de qué sirve tener un jefe? También podría decirle que haga las maletas y se vaya.


      Ronin apoyó la cabeza en la pared y se pasó una mano por el pelo para asegurarse de que estaba liso.


      —Conozco a Marcus desde hace más tiempo que tú, Tess, y créeme, quiere a Ruth. Sé que hizo todo lo que pudo.


      —Bueno, no fue suficiente —dije con amargura—. Ni de lejos. Esperaba mucho más de él.


      —Condujo todo el día y la noche para llegar hasta aquí por Ruth —dijo Iris.


      La fulminé con la mirada.


      Iris se encogió de hombros.


      —Sólo lo digo.


      —No lo hagas.


      —Significa que le importa.


      Me froté las manos sudorosas en los muslos, mi presión arterial se disparaba cuanto más tiempo pasábamos aquí sentados sin noticias.


      Noticias.


      —¿Grace? —llamé—. ¿Sabes cuánto tiempo va a pasar?


      Grace levantó la vista de lo que estaba haciendo. Un destello de fastidio cruzó su rostro, como si yo hubiera interrumpido su crucigrama. Apretó sus finos labios y volvió a mirar su escritorio.


      —Gracias —le dije. Dios, esa mujer era exasperante.


      La situación iba de mal en peor y yo no podía hacer nada. Ruth seguía en su estado depresivo cuando la vi entrar en la sala de conferencias. Se me rompió el corazón al ver el dolor que parpadeaba en sus ojos.


      Dejé escapar un suspiro frustrado y me puse en pie. Me acerqué a la puerta de la sala de conferencias, puse la oreja en ella y escuché. Nada. Ni siquiera un murmullo. Habían rodeado la sala con un hechizo de barrera de sonido como el que había hecho La Maravillosa Myrtle cuando yo estaba en su tienda para evitar que Ronin oyera lo que ocurría dentro.


      Sabiendo que era inútil, me aparté y me dejé caer de nuevo en mi silla.


      —¿Ha habido suerte? —preguntó Ronin.


      —Nada. La habitación ha sido hechizada con un hechizo de barrera de sonido.


      —Qué pena.


      —Ojalá supiera lo que pasa ahí dentro —dije, exasperada—. La parte de no saber es la peor.


      —Lo sé —Ronin se inclinó hacia delante y dijo—: Tess, tienes la cara muy roja. Tienes que calmarte o te dará un ataque al corazón.


      —¿Cómo voy a calmarme cuando la vida de Ruth está en juego? No puedo. No sé cómo.


      —Bueno, el sexo es el mejor calmante del estrés que conozco —dijo el vampiro—. Incluso puede curar el hipo crónico.


      —Eso lo aprendió de mí —intervino Iris.


      Solté una carcajada.


      —Bueno, yo no sufro de hipo.


      Ronin se rio.


      —No. Pero tienes que relajarte —golpeó mi bolso mensajero en el suelo con el pie—. ¿Tienes un vibrador en esa bolsa?


      Me atraganté con mi propia saliva. Me quedé mirando al vampiro, sin saber qué decir.


      Iris soltó una carcajada, ganándose un profundo ceño de Grace.


      —¿Qué? —Ronin me dirigió una sonrisa—. Un orgasmo ahora mismo te bajará la tensión. Sólo digo.


      Sabía que mi amigo sólo intentaba hacerme reír para aliviar la tensión.


      —Estás loco.


      —Yo sé que me quieres —dijo Ronin con alegría y puso las manos detrás de la cabeza mientras se apoyaba en la pared.


      Desplacé mi mirada sobre mis amigos, mi corazón se ralentizó mientras se hinchaba de gratitud por no estar pasando por esto sola. Sola, probablemente habría tenido un ataque al corazón o un derrame cerebral. No quería perder a Ruth, no cuando acababa de empezar a conocerla mejor. Quería mucho a mi tía. No había nada que no hiciera por ella. Nada.


      —Estoy segura de que todo irá bien —dijo Iris. Su pequeña mano se acercó y apretó la mía—. Ruth no mató a Bernard. Y si murió por ingerir su poción, fue un accidente. El Consejo Gris lo entenderá.


      —¿Qué crees que harán?


      Iris lo pensó un momento.


      —Desestimarán los cargos si Ruth no estuvo involucrada. Y si le dio a Bernard algo a lo que era mortalmente alérgico, lo más probable es que nunca más pueda trabajar en pociones para nadie.


      —Bien. Bueno, eso no es tan malo —pensé en cómo se molestaría Ruth, pero si mataba accidentalmente a Bernard, ese sería el mejor resultado. Volví a mirar a Iris—. ¿Y si la acusan?


      De la bolsa de tela que tenía a sus pies, Iris sacó un pequeño álbum de fotos y lo abrió sobre su regazo, moviendo las manos sobre las hojas de plástico transparente superpuestas.


      —Las usamos.


      Me incliné para ver mejor.


      —¿Vamos a utilizar los retratos de tu familia para asfixiar al Consejo Gris hasta la muerte?


      —¿Retratos? —Ronin se puso en pie y se movió a mi alrededor para sentarse al otro lado de Iris.


      Iris apartó las manos y yo jadeé.


      —No son fotos familiares —dije, mis ojos se movían de un lado a otro del álbum.


      Lo que primero pensé que era un álbum con fotos de la familia de Iris era algo totalmente distinto.


      Me quedé mirando con la boca abierta los mechones de pelo y los trozos de tela recortados que parecían pertenecer a una camisa. Algunos eran pequeños trozos de tela de vaqueros, dientes, mechones de pestañas, gotas de manchas de color granate oscuro que se parecían mucho a la sangre seca, y varios otros objetos pequeños que no pude descifrar. Estaban colocados en filas ordenadas, todos con etiquetas impresas cuidadosamente debajo de cada artículo en tiras de papel blanco. Cada uno estaba catalogado con nombres y fechas.


      —Iris —dije, con los ojos todavía clavados en la espeluznante uña humana que había visto—. ¿Qué es todo esto?


      Iris me miró a los ojos y sonrió.


      —Esto... es Dana —dijo con cariño, como si el libro fuera una persona real—. Mi pequeño libro negro de maldiciones. He estado recopilando material de diferentes mestizos y humanos a lo largo de los años. He hecho algunos de mis mejores trabajos con Dana. Las maldiciones más grandes y malas.


      Ronin silbó.


      —¿Está mal que esté tan excitado ahora mismo?


      No estaba segura de qué era más inquietante, si que Ronin se excitara con las uñas de los pies y los dientes expuestos en el libro de Iris o el hecho de que ella los hubiera coleccionado.


      Me quedé mirando lo que parecía un pequeño trozo de carne seca.


      —Huh. ¿Y por qué necesitamos esto?


      —Dana —corrigió Iris.


      Bien.


      —¿Por qué necesitamos a Dana?


      Iris pasó las páginas hasta algún lugar cerca del centro. Señaló un trozo de tela gris.


      —Este es un trozo de la túnica gris de Hubert. Está en el Consejo Gris. Lo reconocí antes de que entrara con los demás.


      —¿Y lo usaríamos para... qué exactamente?


      —Para maldecirlo —los ojos de Iris estaban redondos de emoción—. Ataque al corazón. Un derrame cerebral. Aneurisma cerebral. Diarrea explosiva. Vómito proyectil. Lo que sea. Se puede hacer.


      Me quedé impresionada y a la vez un poco asustada.


      —Vaya. Bueno... eso es... genial... eh... es que...


      La puerta de la sala de conferencias se abrió.


      Me puse en pie de un salto, con el corazón rebotando dentro de mi caja torácica como una pelota de ping-pong, cuando cinco individuos de túnica gris salieron de la sala de conferencias, con un aspecto tan fuera de lugar como el de los caballeros Jedi en una fiesta de té. Se movían con una rapidez que contradecía sus años. Todos habían superado su nonagésimo cumpleaños y se comportaban de una manera que sólo lo hacía la gente realmente importante.


      —Es ahora o nunca —dijo Iris, repentinamente a mi lado y empujando ese espeluznante álbum sobre mí—. Dana aún no me ha defraudado. Pero tienes que darle un pequeño aviso.


      Sacudí la cabeza, con los ojos puestos en la sala de conferencias.


      —Estoy segura de que no la necesitaremos... a ella —no estaba del todo segura, pero estaba segura de que maldecir a un miembro del Consejo Gris era gravemente ilegal.


      A continuación llegó Adira, seguida rápidamente por sus compinches vampiros, los tres varones y la única mujer que se podía olvidar, y Marcus.


      Nuestras miradas se cruzaron, y sí, puede que incluso dejara de respirar, pero antes de que pudiera apartar los ojos, Marcus desvió la mirada hacia Adira y comenzó una conversación con ella, dándome la espalda. Tuve la sensación de que lo había hecho a propósito.


      Sentí un desgarro en el pecho que me sorprendió, como si mi corazón estuviera formando grietas. Puede que ayer exagerara un poco, pero ya estaba hecho. Tenía que aceptarlo. Ahora mismo, no tenía tiempo para pensar en las consecuencias de mis actos, ni en lo que significaba para nosotros. Si había habido un «nosotros» ya no lo había.


      Dolores fue la siguiente en entrar por la puerta, y luego Beverly con Ruth del brazo. Cada músculo de mi cuerpo se tensó. Nadie lloraba, gracias al caldero. Lo tomé como una buena señal.


      Con un suspiro de alivio, me apresuré a ponerme delante de Beverly y Ruth.


      —¿Y? ¿Cómo ha ido? ¿Qué han dicho? ¿Ruth? ¿Qué dijo el Consejo Gris?


      Ruth se encontró con mis ojos, y no pude entender lo que vi en su rostro.


      —Se acabó. Se acabó. Por fin ha terminado. Estoy feliz por ello. La espera... la espera es lo peor. Pero ahora lo sé.


      Miré a Beverly.


      —¿De qué está hablando?


      —Se refiere a que el Consejo Gris ha dictaminado —dijo Dolores al entrar, mirándome fijamente, sin pestañear, con los iris tan oscuros que no podía distinguir dónde estaban sus pupilas.


      Mi corazón latía con fuerza y sentía que mis rodillas estaban a punto de ceder mientras buscaba el rostro de Dolores.


      —¿Qué han dictaminado?


      Los labios de Dolores temblaron y tragó con fuerza, como si tratara de reprimir sus emociones y lo estuviera pasando mal.


      —Ruth ha sido declarada culpable...


      —¿Qué? —grité, viendo que Iris y Ronin aparecían en mi visión periférica a mi izquierda.


      —El informe del forense dice que la belladona negra estaba en su mezcla —instruyó Beverly, con su brazo aún enganchado alrededor del de Ruth, y no pude saber qué bruja necesitaba más el apoyo—. Es lo que mató a Bernard.


      Gracias a mis intensos estudios, sabía que la belladona se utilizaba como sedante, y que a veces ayudaba con el asma y la tos severa, incluso con la fiebre del heno. ¿Belladona negra? Se usaba como analgésico y para la parálisis. Y si se usaba demasiado, definitivamente llevaba a la muerte.


      —Pero Ruth nunca pondría eso en la hierba de jengibre —contesté—. Ella lo sabe mejor. Y no es que no lo haya hecho mil veces antes. Esto es un error. Se han equivocado.


      —Las pruebas son claras —continuó Dolores, con la voz entrecortada y cansada.


      Sacudí la cabeza, mirando fijamente a Ruth.


      —¿Ruth? Háblame.


      Lentamente, Ruth levantó sus ojos hacia mí.


      —Yo... no recuerdo si puse la belladona negra o no. Mi mente no está tan clara como antes. Yo... podría haberla puesto accidentalmente.


      —No —sacudí la cabeza—. Me niego a creerlo.


      —Bueno, no importa lo que creas —anunció Dolores—. El Consejo Gris la encontró culpable de homicidio por negligencia. De matar a Bernard.


      Apreté los dientes para no jadear mientras empezaba a temblar.


      —¿Qué significa eso? —el pánico se apoderó de mí. Una parte de mí sabía que esto podía pasar, pero nunca pensé que lo haría.


      Las lágrimas cayeron de los ojos de Beverly mientras sus labios temblaban. Abrió la boca, pero sólo salió un gemido.


      —Significa —dijo Dolores, con la voz más alta que de costumbre—. Que a finales de este mes... el veintitrés de diciembre... Ruth comenzará su condena de cinco años en la Ciudadela Grimway.


      La prisión de brujos. Esta vez jadeé. Una ola de náuseas me golpeó y no pude respirar. Mis ojos volvieron a dirigirse a Marcus y lo encontré mirándome fijamente, con los ojos tristes y llenos de pesar. Aparté la mirada antes de empezar a berrear.


      —Esto no puede estar pasando —logré decir—. No pueden hacer esto. Ruth es inocente.


      —Pueden y lo hicieron. Ruth confesó. Ha aceptado cumplir su condena —Dolores cerró la boca, y supe que era su manera de decir que no quería decir más.


      —¿Cómo puede confesar algo que no ha hecho? —la banda que rodeaba mi pecho se tensó y tomé una respiración entrecortada que sonó como un sollozo.


      —Ruth, no —le dije, las lágrimas finalmente escaparon de mis ojos, en gruesas y pesadas gotas.


      —Sí —Ruth me sonrió, pero había una pequeña mueca en ella—. Yo lo maté. Envenené a Bernard, dejé viuda a su mujer, y ahora voy a pagar el precio de mi estupidez.


      Me quedé allí con el corazón roto mientras Dolores, Beverly y Ruth se dirigían al pasillo y salían por la puerta principal.


      ¿Cómo pudieron salir las cosas tan mal tan rápido? Pero es como dicen, siempre puede ponerse peor. Y tenían razón.


      Mañana era mi segunda prueba de brujas.


    


  



  
    
      
        
          


          
            17

          

        

      

    


    
      Me sentí como si me hubiera atropellado un autobús, que dio marcha atrás y luego me volvió a atropellar, sólo para asegurarse de que había tocado todos mis huesos, incluidos los pequeños.


      El dolor mental se había elevado y transformado en físico. La única vez que había experimentado algo así fue cuando mi ex —John— me dijo que ya no me quería. Y sin embargo, me había recuperado sorprendentemente rápido de aquello. Quizás, en el fondo, siempre había sabido que esa relación no duraría.


      Pero esto era diferente. Esta era Ruth. Mi querida, gentil, amable, Ruth. La Ruth que salvaba a las arañas de casa y a las cucarachas y hablaba con las abejas como si fueran pequeños gatitos amarillos y negros.


      Los dolores y las gigantescas y constantes palpitaciones eran el resultado de la falta de sueño de los días anteriores, si es que se puede llamar falta, más bien sueño inexistente.


      No podía dormir. Mis tías estaban histéricas, llorando, sollozando. La noticia era tan devastadora, y yo estaba en estado de shock o de negación, probablemente ambas cosas. Su mundo se había puesto patas arriba. Y ahora iban a perder a Ruth.


      Para empeorar las cosas, Ruth había aparecido en mi habitación anoche para desearme suerte.


      —Buena suerte mañana —había dicho, con una sonrisa cálida y tranquilizadora—. Pero estoy segura de que no la necesitarás. Lo harás bien. Muy bien.


      Me quedé allí, con los labios incapaces de formar palabras. Mientras su mundo se desmoronaba, se había acordado de mí y se había tomado un momento para desearme suerte.


      Tuve que contenerme mucho para no empezar a llorar a mares.


      Ahora necesitaba más que nunca aprobar esas malditas pruebas Merlín. Al menos, lo haría por mi tía Ruth.


      Ruth no iba a ir a la Ciudadela Grimway. No. No va a suceder. Todavía teníamos dieciséis días antes de que ella tuviera que irse. Mucho tiempo para apelar la decisión del Consejo Gris, o para averiguar quién puso la belladona negra en su tónico. Ruth nunca cometería un error como ese, y yo no descansaría hasta descubrir quién lo hizo.


      Olvidando la posibilidad de dormir antes de la mañana y no queriendo que Marina saboteara mi segunda prueba (aunque no se había enviado ningún correo electrónico), salté de la cama, me lavé los dientes, cogí unas barritas de proteínas con una botella de agua y salté la línea ley a las cuatro de la mañana.


      Tenía tanta prisa por saltar que había olvidado el frío que puede hacer en diciembre tan temprano sin que el sol caliente un poco el clima. Aunque tenía puesto mi abrigo de invierno, no era lo suficientemente cálido como para esperar fuera en un clima gélido durante otras tres o cuatro horas hasta que alguien abriera las puertas del Castillo de Montevalley.


      Imagínense mi sorpresa cuando me acerqué a las grandes puertas delanteras, buscando un lugar para sentarme que no me entumeciera, y se abrieron y me dejaron entrar.


      Ahora, tres horas y dos barritas de proteínas después, me encontraba con el resto de los brujos en entrenamiento en un espacio frío y cavernoso bajo el castillo de Montevalley.


      Estábamos en los bajos del castillo, en su mazmorra, en las entrañas del castillo de troncos. Sí, y además apestaba, como si el equipo de limpieza se hubiera olvidado de limpiar los retretes durante varios años. El aire era húmedo y caliente, y aunque me alegraba haber dejado mi gran abrigo de invierno en la sala común, el aire se pegaba a mi piel en una capa repugnante. Las antorchas colgaban de las paredes, como única fuente de luz. Me sentía como si estuviera en una mazmorra medieval. Supongo que ese era el ambiente que buscaban.


      La altura del techo, según mis cálculos, era de unos cuatro metros y se apoyaba aquí y allá en pilares y vigas que parecían haber sido añadidos hace siglos por la cantidad de podredumbre y deterioro. Las paredes de la cueva estaban hechas de una mezcla de roca viva y piedra. El suelo era de tierra compacta y suciedad. Era enorme, tan grande como el primer piso del castillo, con tantas habitaciones y pasillos. Si añadimos la oscuridad y los rincones sombríos, cualquiera podía perderse aquí si no conocía el camino. Era un maldito laberinto subterráneo.


      Una bruja sirviente o asistente nos había reunido a todos en la sala común unos minutos antes de las siete de la mañana y nos había indicado que la siguiéramos hasta el sótano. Nos condujo por pasillos retorcidos y por más escaleras de piedra, y finalmente atravesó una entrada a una cámara del tamaño de la sala común con una sola puerta en el extremo opuesto.


      —Espera aquí —había ordenado, y luego había desaparecido por el mismo pasillo.


      Miré a mi alrededor con nerviosismo. No tenía ni idea de lo que me esperaba, pero al menos había llegado a tiempo para esta ocasión. Algunos murmullos recorrieron la sala mientras los brujos conversaban entre sí, pero la mayoría de los brujos estaban en silencio.


      El sonido de unos pies acercándose llegó hasta mí y me giré para ver aparecer a mi lado a un brujo de baja estatura, con el pelo castaño y mustio y unas gafas que parecían demasiado grandes para él.


      —Hola —dijo Willis. La parte delantera de su camisa tenía una gran mancha de pasta de dientes y temblaba como una hoja—. Tessa, ¿verdad?


      —Sí. Hola, Willis —no me había presentado a él, pero Greta lo había hecho por mí, delante de todos en el teatro el día de la orientación.


      Willis se subió las gafas por el puente de la nariz con un dedo tembloroso.


      —¿Nervioso? Lo estoy. No pasé la primera prueba. ¿Te lo puedes creer? La decimotercera vez y todavía no pude hacerlo. Se podría pensar que ya soy un experto —soltó una risa nerviosa—. Probablemente soy el único que no ha aprobado. Si no apruebo la segunda... —Willis miró sus zapatos, incapaz de terminar lo que quería decir.


      Me dolió el corazón ante la miseria y la derrota que vi en su rostro. Diablos, él se sentía igual que yo.


      —Yo tampoco aprobé —le dije, dándome cuenta de que probablemente éramos los únicos—. Supongo que ya somos dos.


      Los ojos de Willis eran redondos detrás de sus gafas.


      —¿De verdad? Eso es genial... no, no quiero decir que sea genial que hayas reprobado, pero al menos no soy el único —frunció el ceño—. Nada me sale como quiero.


      Me reí.


      —No te preocupes. Sé lo que quieres decir.


      Pillé a unas cuantos brujos mirándonos con desprecio. Tenían unos veinticinco años, tres hombres y cinco mujeres, todos vestidos a la última moda, de aspecto caro.


      Nos miraban como fracasados, como perdedores. Un par de ellos se rieron, con los ojos puestos en Willis. Cuando su cara se puso de un tono rojo que no creí posible, supe que los había visto.


      Pero yo era mayor. Más sabia. Y mis pelotas de mujer eran ahora enormes.


      Así que les mostré mi mejor sonrisa y les hice un gesto con el dedo. Todos me miraron mal, pero dejaron de mirarnos. Me lo tomé como una victoria.


      Y fue entonces cuando mi diversión terminó.


      De las sombras del sótano, salió un hombre alto y delgado que sólo llevaba un par de pantalones negros, botas y una sonrisa malvada. Llevaba el pelo oscuro recogido en una coleta, lo que hacía resaltar su candado. Su pecho desnudo estaba completamente cubierto de tatuajes. Las runas y los sigilos cubrían sus brazos y hombros, hasta el cuello. Al tipo le encantaban los tatuajes. No era grande como un culturista, más bien como un atleta de CrossFit, tonificado y grueso.


      Silas, el segundo árbitro.


      Cruzó los brazos sobre el pecho, mostrando sus runas y sigilos.


      —Noventa y seis de ustedes se presentaron a la primera prueba, y cincuenta y dos fracasaron —dijo, con una voz áspera y con un acento que no pude identificar.


      ¿Cincuenta y dos?


      Aunque lo había dicho en mi cabeza. Willis se giró para mirarme, y su sorpresa reflejó la mía. Supongo que no éramos los únicos perdedores aquí, pero eso no me hizo sentir mejor.


      —Detrás de mí, por esa puerta, está su segunda prueba —su voz era despectiva, confiada y hirviendo de absoluta convicción—. El laberinto de Merlín.


      Maldije.


      —Odio tener razón —murmuré para mí.


      —Y como en cualquier laberinto, hay que llegar al centro.


      Alguien se rio y la atención de Silas se desvió hacia la izquierda.


      —¿Creen que esto es fácil? ¿Lo creen? —su cara se torció grotescamente—. Déjenme ser claro. Como la mayoría de ustedes, imbéciles, ya han fracasado en la primera prueba, que era la más fácil, por cierto. Significa que no hay mucha esperanza para ustedes, perdedores.


      —Qué dulce hablador —dije a nadie en particular.


      Su cabeza se movió en mi dirección.


      —¿Qué dijiste?


      —Nada. Sólo estoy deseando empezar —sonreí. Él no me devolvió la sonrisa.


      Silas me miró por un momento.


      —Es sencillo. Llegan al centro del laberinto y pasan la prueba —su ceño se desvaneció, sustituido por una máscara cuidadosa e inexpresiva—. Se les dividirá en dos grupos —continuó, con una sonrisa de desprecio en su voz—. Los ganadores y los perdedores.


      —Qué bien —qué cabrón.


      La mirada de Silas recorrió el grupo de brujas.


      —Todos los que hayan pasado la primera prueba, por favor, den un paso al frente.


      Juntos, todos los brujos que habían pasado la prueba —que para mi total decepción incluían a los que se habían mofado de nosotros— se adelantaron, dejando atrás a los cincuenta y dos que habíamos fallado. Si su táctica pretendía avergonzarnos, estaba funcionando.


      Una runa tatuada en el brazo derecho de Silas brilló en rojo. Chasqueó los dedos y un gigantesco reloj digital apareció en la pared, a la izquierda de la puerta. Los números rojos brillantes mostraban el conteo 59:99.


      Volví a mirar la runa de su brazo y vi cómo se desvanecía del rojo a un negro apagado. Me di cuenta de que el tipo obtenía su poder de las runas y los sigilos tatuados en su piel. Su tinta era su magia. No necesitaba dibujar un círculo, pronunciar un hechizo o recitar un conjuro. El tipo era un libro de hechizos andante.


      Me habría parecido genial si no odiara ya al cabrón tatuado.


      —Tienen sesenta minutos para llegar al centro del laberinto —informó Silas—. Si no pueden hacerlo, no merecen ser un Merlín —su mirada nos recorrió—. Cualquiera que no haya llegado al centro del laberinto cuando este reloj llegue a cero, fracasará.


      Mi grupo, el grupo de los perdedores, se movía nervioso, la tensión en la cámara crecía mientras seguían mirando el reloj. Deduje que sesenta minutos no era mucho tiempo para enfrentarnos a lo que fuera que estuviéramos enfrentando.


      —Perdedores —llamó Silas—. Tendrán una penalización de quince minutos.


      —¿Qué? —grité, sin poder evitarlo.


      Los ojos oscuros de Silas se encontraron con los míos y levantó una ceja en señal de desafío.


      —Los perdedores sólo podrán pasar por esa puerta cuando el reloj marque cuarenta y cinco.


      Willis dio un pequeño chillido. El brujo sí que sonaba como un ratón.


      Vale, así que no jugaron limpio. Yo tampoco. Adelante, Tommy Lee.


      Cuando mi mirada volvió a dirigirse a Silas, otra runa, una en su bíceps derecho, brilló de un rojo intenso, y la puerta que había detrás se abrió. Se hizo a un lado e intenté asomarme, pero todo lo que pude ver fueron más paredes de piedra que terminaban en sombras.


      —Ganadores —llamó Silas—. Les toca.


      Como una manada de hienas salvajes, los brujos que se consideraban «ganadores» estallaron todos en movimiento, empujándose mientras corrían por la puerta abierta como si fueran aspirados por un embudo gigante.


      Parecían idiotas, pero entendía perfectamente su prisa. Yo haría lo mismo cuando llegara mi turno. Lo haría por Ruth.


      Justo cuando el último brujo había pasado, la puerta volvió a cerrarse.


      Silas se colocó frente a ella como un portero de discoteca, y una vez más sus brazos se cruzaron sobre el pecho.


      Y se quedó así, sin moverse, como una espeluznante figura de cera o atrezzo de película durante otros quince minutos, mientras los demás buscábamos un sitio para sentarnos.


      55:00


      Willis no me dirigió ni una sola palabra mientras nos sentábamos uno al lado del otro, cada uno perdido en su propia versión del infierno. Estaba claro. Los perdedores no esperábamos pasar esta prueba, no con una penalización de quince minutos en el reloj.


      50:00


      Fueron los peores quince minutos de mi vida. El tiempo se movía más rápido de lo normal, o eso o el hecho de mirar fijamente los números brillantes que disminuían lo estaba haciendo.


      47:00


      Saqué el móvil del bolso y pulsé la aplicación de mi reloj, estableciendo una cuenta regresiva que coincidiera con la de la pared. Antes de encenderlo, miré el reloj gigante de la pared, esperando que cambiara...


      45:59


      Activé la aplicación de la cuenta regresiva.


      Me puse de pie, y todos siguieron mi ejemplo, mi cuerpo temblaba de adrenalina mientras ésta latía por mis venas haciendo que mi sangre cantara. Contando en mi cabeza, tomé mi posición justo delante de Silas. Él no se movió. No me importaba. En cuanto la puerta se abriera, lo atravesaría si no se apartaba de mi camino.


      45:20


      Cincuenta y dos de nosotros pasaríamos por esa puerta en menos de veinte segundos. Era una puerta pequeñita, y un montón de brujos.


      Que gane el mejor brujo.


      45:00


      Parpadeé. Silas se hizo a un lado, justo cuando la puerta se abrió.


      Y me precipité a través de ella.
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      Corrí a lo largo de los muros de piedra poco iluminados, sintiéndome como una rata de laboratorio en alguna instalación de investigación, a la caza de queso.


      Una parte de mí se sentía como una idiota. La otra parte, la parte ganadora, sabía que no estaba corriendo sólo por mí. Estaba corriendo por Ruth.


      Nosotros, cincuenta y dos perdedores, corrimos a ciegas porque, admitámoslo, no teníamos ni idea de lo que nos esperaba. Detrás de mí, las voces se alzaban en el aire con hechizos y conjuros y respiraciones agitadas. El olor húmedo y mineral del laberinto me llenaba los pulmones.


      Con una palabra de poder en mis labios, el túnel se abrió en una docena de otros túneles y aberturas. El laberinto. No tenía ni idea de cuál de ellos conducía al centro. Tal vez todos lo hacían. Con eso en mente, elegí un túnel del medio y corrí...


      Algo me golpeó en el costado, y me lancé hacia adelante como una acróbata en una película de acción. A diferencia de una acróbata experimentada, no tenía ningún entrenamiento en mis aterrizajes. Y con mi ya rápido impulso hacia adelante, sabía que iba a golpear el suelo con fuerza.


      Y lo hice.


      La respiración se me escapó de los pulmones cuando me estrellé contra la dura tierra. El dolor estalló en mi cadera y codo izquierdos, y puede que me haya tragado algo de tierra.


      Escupí en el suelo.


      —Ay.


      Me esforcé por no pensar en lo que acababa de tener en la boca mientras me ponía en pie, preguntándome quién me había golpeado y por qué.


      Un puño conectó con mi mandíbula.


      Las estrellas bailaron en mi visión mientras caía al suelo de nuevo. Mi grito resonó en el túnel cuando alguien me dio dos patadas en el estómago antes de seguir adelante. Cuando levanté la vista, todo lo que vi fue un gran hombre brujo con el pelo rojo corriendo por el túnel central.


      El bastardo me tomó por sorpresa. No volvería a ocurrir.


      Todavía no sabía por qué lo había hecho. Sólo cuando miré detrás de mí lo entendí.


      Todo nuestro grupo de perdedores estaba luchando entre sí. Y cuando digo lucha, no me refiero a unas cuantas bofetadas y algún tirón de pelo. Hablo de serias palizas en una mezcla de golpes físicos y mágicos.


      Me quedé con la boca abierta ante la lucha mágica más salvaje y brutal que había visto nunca.


      Diez brujos retrocedieron hacia la entrada del laberinto en evidente pánico, su huida fue errática y rápida, dejando caer sus bolsos, incluso los teléfonos, mientras huían. Unos gritos agudos resonaron en el túnel. La voz de un hombre dejó escapar un grito desafiante.


      Con un estruendo de luz y sonido, un destello de chispas rojas y púrpuras cegadoras iluminó el túnel como si fueran fuegos artificiales mientras los brujos se lanzaban su magia entre sí como si fueran armas automáticas.


      El suelo y las paredes temblaron bajo el fuego mágico. Las palabras en latín se elevaron por encima de los gritos mientras los brujos se defendían frenéticamente. A través de los gritos se elevó el sonido sordo, pesado y familiar de un puño cerrado golpeando la carne, una y otra vez. A los gritos les siguió una pausa y luego el sonido de alguien ahogándose antes de desaparecer.


      Pude distinguir al menos una docena de brujos muertos o inconscientes que yacían en posiciones incómodas en el suelo.


      Esto era una locura.


      Apreté los dientes y la rabia me invadió.


      —¿Qué demonios les pasa? —grité. Busqué a Willis, pero no pude ver nada más allá de los destellos de magia multicolor y los borrones de brazos y piernas mientras las brujas seguían luchando.


      Los gritos y los chillidos aumentaron rápidamente, haciéndose cada vez más fuertes hasta convertirse en un grito de locura. No había dignidad en el sonido. No había autocontrol. Todas habían perdido la cabeza.


      Ahí lo tienes. Pon a un grupo de personas juntas, añade miedo y desesperación, y obtienes el Club de la Lucha, pero con magia de brujos y sin reglas.


      Tenía la sensación de que Silas sabía que esto iba a suceder. Él quería que sucediera. Había echado más leña al fuego al llamarnos perdedores y al descontar quince minutos.


      Y el tiempo corría rápido.


      Si me quedaba, podría ser asesinada por un destello de magia maligna. No iba a suceder.


      Decidida, salí disparada por el túnel central tras el pelirrojo. Le debía unas cuantas patadas en su hombría.


      Me lancé por el pasillo, mi ira y frustración me impulsaron más rápido mientras dejaba los gritos atrás. Corrí con fuerza hasta que apenas pude oír la pelea, hasta que lo único que oí fueron mis botas golpeando el suelo compacto y mi pesada respiración.


      Me moví con los sentidos en alerta máxima, manteniendo la cordura, ya que sabía que el pelirrojo podría estar acechando en las sombras, esperando para saltar sobre mí. Esta vez no. Tenía la palabra de poder perfecta para usar en ese hijo de puta. Y no podía esperar a usarla con él.


      Disminuí la velocidad para caminar, escuchando con el corazón golpeando mi pecho como si quisiera salir. Estaba cansado de los constantes abusos, y no lo culpaba.


      Comprobé mi teléfono. La aplicación de la cuenta atrás decía: 40:00. Todavía hay mucho tiempo. ¿No es cierto? Probablemente no. Pero no tenía otra opción.


      —Puedes hacerlo —me susurré—. Porque... tienes que hacerlo.


      Entré en un lugar que nunca había visto la cara del sol, nunca había oído el susurro del viento. El túnel era oscuro, cercano, frío e intensamente espeluznante. ¿Quién sabía qué clase de bichos espeluznantes vivían aquí? Grandes, gigantes, babeantes, rastreros que se tragan todo.


      Más paredes de piedra pasaron por delante de mí con antorchas de pared idénticas. Los túneles eran estrechos, lo que obligaba a los visitantes a permanecer en ciertos caminos. Me asomé a algunas aberturas, cruces que no te llevaban a ninguna parte, y la claustrofobia empezó a apoderarse de mí.


      No era una idiota. Nunca sería tan sencillo como vagar hasta el centro, porque ¿qué sentido tendría? Esto era una prueba. Las pruebas requerían algún nivel de lucha, una prueba de rendimiento. Algo o alguien estaría allí para detenerme. Sólo que no sabía cuándo harían su aparición.


      Tras unos minutos de marcha, un hilo de pánico se deslizó por mí. ¿Quizás había estado dando vueltas todo este tiempo? ¿Me había perdido?


      Estaba tan ocupada en mi propia cabeza que cuando vi el sapo, ya era casi demasiado tarde.


      —¡Ah! —grité.


      —¡Purrrreeeek! —gritó el sapo.


      Gritando como una banshee, me arrojé hacia atrás y me golpeé contra una pared lateral, con las manos en el aire delante de mí y la palabra de poder aún pegada entre la lengua y la garganta.


      El sapo era enorme, del tamaño de un oso, y casi tan alto como yo. Su piel era áspera, de color marrón tierra, y estaba cubierta de grandes protuberancias. Dos ojos rojos con una línea horizontal negra me miraban de forma inteligente, mágica. De las comisuras de su boca salían hilos de saliva amarilla que llegaban hasta el suelo. Qué bien.


      Y el anfibio gigante me impedía el paso. Ese era su propósito, lo que me decía que iba por el camino correcto. Pero también significaba que tenía que pasar la maldita criatura.


      Demasiado para que la prueba fuera simple.


      —Oye, amigo. ¿Crees que puedes dejarme pasar? —yo era una bruja y los sapos no me asustaban. Demonios, la mayoría de nosotros los teníamos como familiares o los mojábamos en nuestros calderos. Yo no era fanática de esto último.


      Pero no estaba acostumbrada a los sapos del tamaño de osos pardos. Y cuanto más tiempo estaba debatiendo, más minutos y segundos perdía. Me estaba quedando sin tiempo.


      Así es, este mamón era grande, supergrande, con una barriga supergrande y manos y pies supergrandes, con una boca aún más grande.


      Con el corazón en vilo, me aparté de la pared y di un paso adelante con cuidado, sin que los ojos del sapo se apartaran de mí.


      Hice una mueca por el olor.


      —Maldita sea. Apestas mucho. Apestas tanto por ser tan grande —me reí, pensando que era muy gracioso.


      Las mandíbulas del sapo se abrieron en un silbido silencioso y su garganta se contrajo de forma extraña hasta hincharse como un globo.


      Había visto suficientes canales de naturaleza para saber qué significaba eso.


      Me conecté a los elementos que me rodeaban, concentré mi voluntad, levanté las manos y grité,


      —Accen...


      Un moco gigante del tamaño de una bola de playa se acercó a mí con una velocidad aterradora.


      Con el resto de mi palabra de poder olvidada, me agaché, me arrojé al suelo y aterricé con una estampida de tierra dura golpeándome las costillas justo cuando los mocos del sapo impactaron la pared donde habría estado mi cabeza con un sonido nauseabundo.


      Y entonces ocurrió algo horrible.


      Los mocos amarillos chisporrotearon y estallaron mientras subían rollos de vapor. Volvió el sonido sibilante y una sección redonda de la pared de piedra se disolvió en una nube de niebla amarilla y hedor repugnante. Gotas de líquido amarillo cayeron al suelo, y donde tocaban aparecieron pequeños agujeros en el espacio de tres segundos.


      Se me escapó una risa histérica.


      —¿Tienes mocos de ácido? Claro que sí. Qué estúpida soy —dije, poniéndome en pie, y sentí arcadas por el mal olor. Sabía que los sapos tenían secreciones tóxicas. Acababa de presenciar la secreción tóxica de esta bestia de proporciones gigantescas.


      El miedo me lamió la columna vertebral hasta que fue como si tuviera un carámbano en lugar de huesos.


      Si ese moco me tocaba... mi piel, mis huesos, todo se derretiría. ¿Eran estas pruebas tan sádicas? ¿Estaban dispuestos a matar a los brujos en entrenamiento?


      La ira sustituyó a mi miedo en un instante. No me dejaré vencer por mocos gigantes. Porque, bueno, eso sería humillante.


      Planté mis pies. El sapo gigante apenas se movió, probablemente porque era demasiado grande. Iba a asar a este hijo de puta.


      Me giré hacia el sapo, con los dedos abiertos y las palmas de las manos extendidas hacia él. La boca del sapo se abrió de nuevo y emitió un sonido resbaladizo y sibilante.


      —¡Accendo! —grité, queriendo que mi miedo —no al sapo, sino a fracasar— tomara una forma tangible, y lo dirigí hacia el enorme anfibio. El terror y la adrenalina salieron de mis dedos en forma de bola de fuego.


      Otro glóbulo de mucosidad ácida se dirigió hacia mí.


      La bola de fuego atrapó al glóbulo en el aire y este estalló en una nube de cenizas y brasas.


      —¡Ja! —grité e hice una pequeña danza de victoria. Una oleada de náuseas me golpeó cuando la magia se cobró su precio. Pero estaba tan cargada de adrenalina que apenas lo sentí.


      El sapo eructó, atrayendo mi atención de nuevo al abrir la boca.


      —¿Por qué? ¿Por qué nunca puedo tener un respiro? —me preparé, haciendo uso de mi voluntad—. ¡Accendo! —grité, lanzando otra bola de fuego hacia él.


      La bola de fuego golpeó al sapo y mi confianza se disparó.


      Entonces ocurrió lo inesperado.


      El sapo no se quemó ni explotó en cenizas. En lugar de eso, su cuerpo se hinchó y se movió. Las articulaciones estallaron y la carne se onduló y se estiró hasta alcanzar proporciones gigantescas. Sus piernas y brazos se engrosaron y alargaron. El sapo creció y se hinchó hasta que su cuerpo era tan grande que ocupaba todo el espacio del túnel.


      —Esta prueba es un asco —refunfuñé, odiando ese parpadeo de derrota que sentía.


      El sapo movió la cabeza hacia mí. Una lengua marrón grisácea salió de su boca.


      Salté hacia la izquierda, recordando demasiado tarde que estaba en un túnel sin mucho espacio, y me golpeé contra la pared de piedra con un golpe horrible.


      Eso me va a doler mañana.


      La lengua rodeó la parte inferior de mi pierna izquierda y me empujó hacia delante. Mis pies abandonaron la tierra firme y fui arrastrada a través del túnel y me estrellé contra la pared opuesta. Me deslicé por el suelo mientras cuando sentí que se liberaba la presión de la lengua.


      Apreté los dientes mientras la agonía recorría mi cuerpo. Mis nervios palpitaron en una quemadura, y un sonido primario de dolor y determinación se me escapó.


      Piensa, Tessa. ¡Piensa!


      Estaba claro. Si intentaba otra bola de fuego, el sapo volvería a crecer. Pero entonces, ¿cómo iba a pasar por encima de él?


      Podía intentar trepar por encima, pero si eso no funcionaba, me aplastaría hasta la muerte.


      Sólo había una manera de pasar al otro lado de ese túnel.


      —Al diablo con esto —dejé escapar un suspiro—. Bien, apestoso. Si no puedo pasar por encima de ti... y no puedo vencerte... voy a pasar a través de ti.


      Me había decidido. Iba a entrar por su boca. Cuando estuviera dentro podría salir de allí con un incendio o hacer una explosión lo suficientemente grande para abrir una salida.


      Sí. Estaba loca. La cosa tenía mocos de ácido. Pero todo el mundo sabía que había que estar un poco loca para ser bruja.


      Tenía que creer que lo imposible era posible.


      —Hasta el fondo.


      Me puse de cara al sapo gigante, me agaché en posición de correr y esperé. Sólo tendría una oportunidad en esto. Recé al caldero que tuviera la razón. Si no, el ácido me mataría.


      Los ojos del sapo parpadearon hacia los míos.


      Mi pulso se agitó mientras me bajaba más.


      —Esto va a apestar.


      La criatura abrió la boca.


      Me puse en movimiento y me dirigí a su boca grande, asquerosa y con olor a cloaca, y salté dentro.


      Contuve la respiración y mis botas chocaron con algo blando, como si caminara sobre una esponja gigante. Parpadeé en la oscuridad. No podía ver. Y por un momento horrible, el pánico se apoderó de mí. Tal vez no era una buena idea.


      Sentí un tirón en mi cuerpo y luego mis botas volvieron a tocar tierra firme y parpadeé en el túnel débilmente iluminado.


      El sapo no estaba. Había desaparecido. Me giré en el lugar, buscando cualquier evidencia del sapo, pero no había nada. Era como si nunca hubiera existido.


      Silas tenía un extraño sentido del humor.


      Un hilillo de excitación me hizo respirar con fuerza. Pero mi estado de ánimo se evaporó al comprobar la aplicación de cuenta regresiva de mi teléfono. Los números 25:00 volvieron a parpadear ante mí.


      No tenía ni idea de lo cerca que estaba del centro del laberinto ni de a cuántos otros sapos o criaturas iba a tener que enfrentarme antes de llegar. Porque sabía que vendrían más.


      Y con mi suerte, probablemente iban a ser peores, mucho peores.
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      Mis pasos resonaban en las paredes de piedra, sin ningún otro sonido. Me sentía realmente sola, como si fuera la única en este laberinto subterráneo, aunque sabía que no lo era. No tenía ni idea de si iba por el camino correcto. Sólo seguí avanzando, esperando que así fuera. El laberinto de túneles era enorme.


      No volvi a ver a nadie más. No volví a ver a ese pelirrojo que me debía unas cuantas patadas a su hombría. Tal vez estaba perdida. Tal vez su sapo lo aplastó. O tal vez ya estaba acabado.


      La idea de que me hubiera atacado me enfureció, pero también hizo que mis piernas se impulsaran más rápido.


      Ahora tenía aproximadamente menos de veinticinco minutos para llegar al centro. Puede parecer mucho tiempo, pero después de haberme enfrentado al sapo gigante, sabía que cualquier otra cosa que Silas fuera a lanzarme sería más desafiante. Mi cerebro también me decía que tendría que hacerlo mejor y más rápido.


      Sí. Sin presión.


      Y mientras estaba metida en mis pensamientos, porque no había mucho más que hacer mientras deambulaba por túneles oscuros y lúgubres, me di cuenta de que esta prueba no era sólo para probar nuestras fuerzas físicas o mágicas. Las pruebas estaban midiendo lo bien que podía rendir bajo estrés y lo bien que funcionaba mi mente bajo una presión extrema. Estaban viendo cómo mi ser emocional y mental se enfrentaba a un plazo de tiempo ajustado. Podía hacerlo.


      Llegué a una intersección en la que el laberinto de pasadizos y túneles desmoronados parecía dispuesto a venirse abajo en cualquier momento, y todos parecían iguales.


      Con esto en mente, decidí girar a la derecha a partir de ahora. Y si eso no funcionaba, empezaría a girar a la izquierda.


      Continué así durante mucho tiempo, demasiado tiempo.


      Y cuando hice un giro a la derecha y me enfrenté a un muro sin salida sin otro lugar al que ir que el camino de vuelta, lo pateé con fuerza, giré y corrí de vuelta.


      Ahora, los giros a la izquierda.


      Limpiando el sudor de mi frente, me tomé un momento para comprobar la cuenta atrás.


      15:52


      El corazón se me subió a la garganta. Llevaba nueve minutos dando vueltas en círculos.


      Mi pulso aumentó y pude sentir el comienzo de un ataque de pánico. El pánico seguramente me haría fracasar. No podía fracasar. Ahora no.


      De alguna manera, había tomado el túnel equivocado. Estaba perdida.


      Las voces se alzaron. Gritos fuertes, pero con tantos de ellos, no podía descifrar lo que estaban gritando. Venían del interior del laberinto de túneles, muy cerca de mí.


      El sudor se me agolpó en la frente. Avancé sigilosamente, manteniéndome en las sombras mientras mi mirada barría el túnel. Veinte o más brujos estaban reunidos en un espacio o cámara del tamaño de tres túneles juntos. Y en la pared opuesta, sobre una puerta de piedra, en letras rojas brillantes estaba la inscripción CON UN SACRIFICIO DE SANGRE, LA PUERTA SE ABRIRÁ.


      Interesante. Mi primer pensamiento fue: si mato algo y lo ofrezco a esta pared, la puerta se abrirá. Pero no era tan sencillo.


      Esto era una prueba. Y siguiendo ese razonamiento, esta prueba era realmente más compleja que la primera. Tuve la sensación de que Silas se aseguró de que todos nos reuniéramos aquí. También tenía la desagradable sensación de que estaba observando.


      Y los brujos, bueno, los brujos estaban enloqueciendo... otra vez.


      Con estruendos ensordecedores, las paredes de piedra temblaron cuando las ráfagas de magia rebotaron, golpeando el suelo, el techo y todo, mientras los brujos se atacaban entre sí. Un escalofrío recorrió el túnel como un terremoto. Esos imbéciles iban a derrumbar el laberinto encima de nosotros si no se detenían.


      Las explosiones se detuvieron durante unos segundos, lo suficiente como para escuchar una voz que gritaba.


      —¡Atrápenla! —gritó el mismo bastardo pelirrojo que me había pateado cuando estaba en el suelo, señalando a una pequeña bruja de ojos redondos y aterrados, que me recordaba a Iris—. Ella es el eslabón más débil. Si la matamos como sacrificio, la puerta se abrirá.


      Hijo de put…


      —¡No la toques! —grité, saliendo de las sombras, deleitándome con la idea de patearle el culo a ese brujo. Sí, lo iba a disfrutar.


      Pero fue como si hubiera gritado bajo el agua. Nadie me oyó.


      La pequeña bruja gritó mientras extendía las manos. Un rayo verde salió disparado y golpeó el pecho del pelirrojo, haciéndole chocar contra la pared.


      Aplaudí. Había sido un golpe increíble. Ojalá hubiera sido yo.


      Y entonces se desató el infierno.


      El ataque llegó, súbito, despiadado y horripilante. Los gritos aumentaron de ritmo cuando los brujos chocaron con sus cuerpos y su magia. Los gritos de los brujos y los gemidos de los moribundos y heridos se fundieron en una cacofonía insoportable.


      Todos se habían vuelto embrujadamente locos.


      Todos las brujos bailaron alrededor de las demás en una danza de muerte y magia. Los cuerpos volaban y el olor a carne asustada se hacía más fuerte, haciéndome sentir arcadas. Un brujo del tamaño de Marcus estaba en el suelo con las manos alrededor del cuello de otro brujo, mientras que una bruja jugaba a girar la botella con otra bruja que giraba en el aire sobre ella.


      Horrorizada, me di cuenta de que iban a matarse los unos a los otros. La presión me atenazó. Se me oprimió el pecho. A mi alrededor, los brujos caían gritando de dolor.


      Me quedé mirando cómo el caos que había ocurrido más temprano se disparaba. No era una idiota. Si intervenía, iba a ser una tostada de bruja. Pensaba terminar esta prueba.


      Mi mirada se dirigió de nuevo a la inscripción. Esto era un acertijo. Y estos imbéciles no tenían ni idea. Era obvio que pensaban que el último en pie pasaría por la puerta. Qué idiotas.


      Y yo iba a dejar que fueran idiotas.


      De repente, se oyó un trueno y una fuerza invisible se abalanzó sobre mí, haciéndome caer. Me golpeé contra la pared con la espalda y me desplomé en el suelo. Mareada, parpadeé a través de mi visión borrosa. Y cuando pude volver a ver con claridad, la cámara estaba vacía excepto por mí.


      —¿Eh? ¿Quieres ver eso? —me levanté, frotándome el trasero y sintiendo el gigantesco moretón que haría su aparición más tarde.


      Sabía que no estaban muertos. Probablemente Silas les había devuelto sus estúpidos culos por arte de magia, lo que significaba que no habían entendido el acertijo.


      Girando mi bolsa hacia delante, saqué la pequeña navaja que llevaba para cortar hierbas, la limpié en mis vaqueros y me corté la palma de la mano. La sangre roja oscura brotó del fino corte.


      Hice una mueca de dolor agudo, pero sólo duró un segundo.


      —Bien. ¿Y ahora qué?


      Sin saber qué esperar, me acerqué a la puerta y puse la palma ensangrentada sobre ella.


      —Ábrete sésamo —me reí y unté mi sangre en ella.


      El efecto fue instantáneo.


      Una brillante luz plateada onduló a través del marco de la puerta. El resplandor se encendió y se extendió en un torrente de blanco puro. La réplica mágica atravesó el túnel y me atrapó en un remolino vertiginoso.


      Sentí que llegaba a mi interior, a mi núcleo.


      Y entonces, con un fuerte chirrido, la puerta se abrió.
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      A través de la puerta, el túnel era recto. No se bifurcaba, ni parecía que fuera a terminar pronto. Me sentía como si estuviera atrapada en un sueño en el que seguía corriendo eternamente.


      Necesitaba despertar de una maldita vez.


      Vale, lo de la sangre no había sido tan difícil, pero aun así me costó en términos de tiempo.


      Mirando la cuenta atrás de mi teléfono, la pantalla indicaba: 04:06.


      Se me oprimió el pecho. Tenía sólo unos cuatro minutos para enfrentarme a lo que fuera que Silas me iba a lanzar y llegar al centro. Fácil. ¿No es así? En realidad, no.


      Jadeando, me sobé el calambre del costado y me tomé unos segundos para hidratarme. Gracias al caldero había metido una botella de agua. Sin eso, ya me habría desmayado. Con un último trago, la metí en la mochila y corrí por el túnel.


      Me ardían los muslos al apretarlos cada vez más porque sabía que mi tiempo estaba a punto de terminar. ¿Habría una bifurcación en el camino? ¿Una puerta? ¿Algo que me dijera que no me había equivocado de camino? ¿Me llevaría este camino al centro del laberinto?


      Estar bajo tierra en la oscuridad durante lo que parecía una eternidad —con la suciedad cayendo sobre mi cabeza, las paredes rozándome los hombros y un demonio posiblemente esperándome al final del túnel— estaba a la altura de ser mi peor día.


      Justo cuando mis pulmones parecían haber tragado fragmentos de vidrio, vi una luz al final del túnel. Sí, sabía cómo sonaba eso.


      Entré tambaleándome en un espacio enorme. Mirando a mi alrededor, tenía una forma extraña, como un hexágono, con diferentes túneles que conducían a él, al igual que el mío.


      Unos braseros humeantes descansaban alrededor de la cámara, la única fuente de luz. El aire cálido, con el agudo aroma del incienso y alguna otra especia más acre, llenaba mi nariz. Frente a mí, justo en el centro de la cámara y elevada sobre una plataforma de piedra, había una brillante estrella de plata de dos metros.


      Ese era el centro. Tenía que llegar a esa estrella.


      Respiré entrecortadamente y di un paso adelante.


      Un gemido llamó mi atención a la derecha.


      —¿Willis?


      El pequeño brujo estaba de rodillas, con sangre chorreando por la nariz.


      —¿Tessa? ¿Eres tú? No encuentro mis gafas. Se cayeron... y no puedo ver nada sin ellas.


      Me quedé tan sorprendida al verlo que me quedé mirándolo estúpidamente. Había llegado hasta aquí. Eso era algo.


      Mi corazón se apretó al ver el pánico que se reflejaba en su rostro.


      —Sí. Soy yo. Te ayudaré a encontrar tus gafas —hice un movimiento, pero algo más se movió en mi visión periférica.


      Silas salió de las sombras de la cámara y se enfrentó a mí.


      —Buen truco —le dije, preguntándome qué demonios estaba haciendo aquí—. Me encantaría saber cómo lo has hecho. Pero ahora estoy algo ocupada.


      —Déjalo —ordenó Silas—. No conseguirá pasar de mí —se encogió de hombros—. Bueno, tú tampoco lo harás —se rio y me dedicó una sonrisa que quise arrancarle de un puntapié, si es que podía llegar tan alto.


      Las runas y los sigilos tatuados en su pecho, brazos y cuello empezaron a brillar en rojo.


      Maldita sea. Enarco una ceja.


      —Ajá. Entonces, ¿tengo que luchar contra ti? ¿Es eso?


      —Así es —dijo Silas y cruzó sus musculosos brazos sobre el pecho, sus tatuajes se desvanecieron a su negro normal—. Tienes que pasar por encima de mí si quieres completar esta prueba. Hasta ahora, sólo dieciséis lo han conseguido. Y los que lo hicieron eran del grupo ganador. No hay lugares para los perdedores dentro de los Merlíns.


      Un imbécil arrogante.


      —Sí... bueno... ya lo veremos —¿acaba de llamarme perdedora?


      —¡Los encontré!


      Miré por encima de mi hombro y encontré a Willis de pie, ajustando sus gafas. La lente izquierda tenía varias grietas grandes que la atravesaban. No sería capaz de ver a través de ella, pero al menos tenía un ojo bueno.


      Se tambaleó como si estuviera borracho y cayó al suelo de rodillas.


      —Creo que me sentaré aquí un rato. Hasta que las estrellas se vayan.


      —Buena idea.


      Ahora que miraba más de cerca, podía ver sangre en su oreja izquierda, y una mancha húmeda en la parte posterior de su cabeza. Willis había recibido una fuerte paliza. Si el resto de los brujos hubieran jugado limpio, Willis habría tenido una verdadera oportunidad. Pero alguien se aseguró de que no fuera así. Y ese alguien ya se había ido.


      No me gustaban estas pruebas. De hecho, las odiaba. Afiné mi odio hacia el monstruo tatuado. Detrás de él estaba mi boleto de salida de este infierno.


      Mis ojos se dirigieron a Silas.


      —¡Inflitus! —grité, levantando las manos mientras tiraba de la energía de los elementos que me rodeaban.


      Vi una fracción de segundo en la que el pecho de Silas se tiñó de rojo, y salí disparada por los aires como si me hubiera golpeado un matamoscas gigante.


      Caí al suelo y rodé, mi mejilla se golpeó contra algo sólido tras un crujido, que sabía que era malo. Pero no tuve tiempo de preocuparme por los moratones.


      Me quité el pelo de los ojos y escupí la suciedad de la boca, y me puse en pie con un gemido, con la espalda baja palpitando. ¿Cuánto tiempo me quedaba?


      Silas no se había movido. El cabrón engreído seguía de pie en la misma posición.


      —Vas a tener que hacerlo mucho mejor que eso, perdedora —dijo Silas—. Mírate. Estás destrozada. Si quieres rendirte ahora, lo entenderé. Eso es lo que hacen los perdedores.


      —Cállate. No me voy a rendir.


      Sin dudarlo un instante, golpeé mi voluntad y gruñí,


      —¡Fulgur!


      Un rayo blanco-púrpura salió de mi mano extendida. Voló recto y certero, directo a la cabeza del idiota de Silas.


      Las runas del bastardo parpadearon en rojo, chasqueó los dedos y mi hermoso rayo se convirtió en agua. Cayó al suelo en un charco junto a sus pies.


      Silas se rio.


      —Eres patética. ¿Qué fue eso? ¿Y te llamas a ti misma bruja Davenport? Tic-tac, perdedora —su sonrisa vaciló, y algo oscuro se movió detrás de sus ojos.


      Llámalo mis instintos de bruja, pero aproveché los elementos justo cuando una runa en su cuello brillaba en rojo.


      —¡Protego! —aullé. Un escudo con forma de esfera se elevó sobre mi cabeza justo cuando una ráfaga roja de magia lo golpeó.


      Tanto mi escudo como yo salimos volando hacia atrás por la fuerza del golpe. Sin el escudo, habría sido una bruja tostada. La fuerza de la magia de Silas reverberó dentro de mi escudo y la sentí en el suelo bajo mis pies. El asqueroso tatuado era fuerte. ¿Cómo podría alguien vencerlo?


      —¿Tessa? ¿Estás bien? ¿Tessa? —llegó la voz de Willis desde algún lugar a mi derecha.


      —Estoy bien —respondí, mirando a través de mi escudo cuando encontré la forma de Silas.


      Una ráfaga de cien dardos rojos y brillantes brotó del pecho de Silas, volando directamente hacia mí.


      —Vale, no estoy bien.


      Me agaché, justo cuando sentí que se liberaba el control de mi magia. Hubo un estallido de aire desplazado, y mi escudo cayó.


      —Mierda.


      —Uy, mala mía. Supongo que he reventado tu pequeña burbuja —dijo Silas. Levanté la cabeza y lo encontré sonriendo—. Acéptalo. No eres lo suficientemente fuerte como para vencerme —se señaló a sí mismo—. Ganador —dijo y luego me señaló a mí y añadió—: Perdedora.


      —Muy maduro —me puse en pie y me tambaleé. Las palabras de poder me estaban robando toda la energía que me quedaba. Temblaba sólo por el esfuerzo de estar de pie. No podía seguir así mucho más tiempo.


      —No le hagas caso —me animó Willis, todavía de rodillas. La sangre que seguía goteando de su oreja me preocupaba—. No eres una perdedora, Tessa. No habrías llegado hasta aquí si lo fueras. Es un mentiroso y un matón.


      Un pozo de gratitud llenó mi pecho. Realmente empezaba a gustarme este brujito.


      —Odio a los matones —le dije con una sonrisa.


      —Yo también.


      Mi corazón latía con fuerza mientras mi cuerpo se esforzaba por no temblar. Sí, estaba cansada y sí había dolor. Pero todavía tenía un montón de ganas de luchar en mi interior. Bajé el cuerpo y separé las manos en posición de lucha.


      Es un mentiroso. No se trataba de ganarle. Se trataba de superar a este imbécil y llegar a la plataforma.


      Pero no sabía cómo hacerlo.


      Una sonrisa de satisfacción floreció en la cara del brujo tatuado ante lo que vio en la mía.


      —Perdedora —canturreó—. ¿Puedo llamarte perdedora? Vale, entonces. Esto no tiene sentido, perdedora. Te ves terrible, perdedora.


      —Me veo mejor que tú —dije, haciendo reír a Willis. Sí, él es una buena persona.


      Silas dio una risa fingida.


      —Se te acabó el tiempo —advirtió—. Acéptalo. Nunca ibas a ser una Merlín. Tus tías fueron idiotas al pensar que podían convertirte en una. Diablos, son tan viejas que ya ni siquiera son Merlíns de verdad, más bien sombras de Merlín.


      —No deberías haber dicho eso —gruñí, sintiéndome feroz. Iba a arrancarle esos tatuajes.


      Silas enseñó los dientes.


      —¿Por qué?


      —Porque te voy a patear el culo.


      Willis se rio y dio una palmada, recordándome a Iris.


      Silas extendió los brazos, y sus bíceps rebotaron, con los tatuajes brillando en rojo.


      —Los perdedores no se vuelven Merlíns. Tú eres una perdedora —dijo e inclinó la cabeza hacia Willis—. Y él es un perdedor. Los dos están acabados. Se acabó.


      No me gustó la forma en que lo dijo, con tanta finalidad en su voz.


      —¡Oh no! —gritó Willis.


      Volví la cabeza hacia Willis, que tenía un reloj prácticamente pegado a su globo ocular derecho.


      —Tiene razón —dijo Willis mientras dejaba caer el reloj con aspecto derrotado—. Lo siento, Tessa. Te estaba apoyando. Tendrás una oportunidad el año que viene. Yo...— no terminó.


      Fruncí el ceño.


      —¿De qué estás hablando? Todavía hay tiempo.


      Willis me miró y negó con la cabeza.


      —¿Puedes llegar al andén en veinticinco segundos?


      —¡Qué! —presa del pánico, saqué mi teléfono del bolso y jadeé.


      00:24


      No, pensé horrorizada, viendo que todo lo que había logrado hasta ahora había sido para nada.


      Silas se rio, una risa profunda, horrible, autocomplaciente y burlona que me revolvió el estómago.


      No. No. ¡No!


      No había llegado hasta aquí para nada. Mi pánico aumentó de nuevo, y me moví de un pie a otro, tratando de poner en marcha mi cerebro de nuevo.


      Tenía que pasar por delante de Silas. ¿Pero cómo? Si pudiera escabullirme de él y llegar a la plataforma sin que pudiera detenerme.


      Se me ocurrió una idea. La única manera de hacerlo era con una línea ley. Pero la línea ley más cercana estaba a kilómetros de distancia del castillo.


      Si pudiera traerla aquí...


      Una chispa de energía floreció en mi pecho.


      Hola.


      Creció, se estiró y se apretó. Reconocí la fuente. Era la línea ley...


      ¿Pero cómo? Era como si las líneas ley estuvieran respondiendo a mi llamada desesperada.


      Y entonces me di cuenta. ¿Podría mover las líneas? ¿Podría doblarlas?


      Como si se tratara de una respuesta, otra chispa de energía surgió en mi interior, pero esta vez más rápida y fuerte. La línea ley me estaba respondiendo. Quería que lo hiciera.


      Con el corazón palpitando de euforia, me armé de voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. Una ráfaga de energía repentina me golpeó mientras respondía, como un río caudaloso, listo para arrastrarme. La sentí en mi cuerpo, en mis huesos, vibrando con su poder. Con el poder de la línea ley.


      Nunca había hecho esto antes, y sin embargo, de alguna manera sabía qué hacer. Como si hubiera nacido para hacer esto.


      Miré mi teléfono y jadeé.


      00:15


      —Se acabó el tiempo —dijo Silas—. Has fallado. Pero es como dije, los perdedores no se convierten en Merlíns.


      Se levantó un poderoso viento. Silas perdió la sonrisa.


      —¿Qué está pasando? —gritó Willis.


      Incliné mi energía, me concentré en la línea ley y tiré.


      Con sólo mi voluntad, tiré de la línea ley cada vez más cerca de mí, como si tirara de una cuerda. Podía verla claramente en mi mente, como un río translúcido. Y como una banda elástica, la manipulé. La doblé hasta que pude sentir su energía temblorosa bajo mis pies, hasta que pude ver cómo corría por la cámara hasta el centro del laberinto, hasta la estrella de la plataforma.


      00:09


      El rugido de indignación de Silas resonó a mi alrededor.


      00:08


      Era ahora o nunca.


      Me apresuré, enganché el brazo de Willis con el mío, lo puse en pie y salté la línea.


      No había traído a nadie más conmigo, así que me guiaba únicamente por mis instintos. Por favor, no me fallen ahora.


      Willis gritó como una niña cuando ambos aterrizamos juntos, avanzando a toda velocidad en un aullido de viento y colores. La energía corría por mi cabeza, por mi cuerpo, por todas partes. Las paredes de piedra del laberinto se desdibujaron cuando nuestros cuerpos salieron disparados hacia delante. El rostro enfadado de Silas pasó por delante de nosotros como si estuviéramos en un tren a toda velocidad.


      Y, por supuesto, tuve que mostrarle el dedo medio.


      Entonces, sentí una repentina liberación cuando las imágenes a mi alrededor se ralentizaron hasta que dejaron de ser borrosas, hasta que pude distinguirlas, como si el tiempo mismo se hubiera ralentizado, sólo para mí.


      Mientras tanto, Willis seguía gritando, pero yo no lo soltaba.


      Me concentré únicamente en la plataforma, en la estrella, en el lugar al que tenía que ir, sabiendo que estaba a punto de saltar.


      En la línea ley que nos acompañaba apareció una forma oscura que antes no estaba allí. Parecía la silueta de un hombre, alto y en forma. Al principio, pensé que era Silas. Pero no era él. No podía ver su rostro con claridad, pero sus ojos, plateados y dorados, reflejaban la tenue luz del laberinto, luminosa y espeluznante.


      Y justo cuando intenté verle con más claridad, ya no estaba.


      Me había golpeado la cabeza, pero no era un producto de mi imaginación. Había estado allí sólo medio segundo, pero el tiempo suficiente para que lo viera. No podía pensar en eso ahora porque si no saltábamos en el momento adecuado, acabaríamos en Canadá.


      Con mis últimas fuerzas, salté, arrastrando a Willis conmigo, y aterrizamos en la plataforma.


      Solté a Willis, justo cuando se agachó y empezó a vomitar las tripas. Totalmente comprensible. Con la adrenalina a tope, comprobé mi teléfono.


      00:02


      Lo hemos conseguido. Quedan dos segundos. ¡Lo logramos!


      —Lo hemos conseguido —me giré y miré a Willis que se limpiaba la boca con la mano —lo hemos conseguido —le dije—. ¡Quedan dos segundos! —hice un pequeño baile de felicidad, que consistía en un giro y una torpe patada lateral. No preguntes.


      Willis parpadeó hacia mí, con la cara torcida de asombro.


      —¿Cómo has hecho eso? —miró más allá de mí hacia lo que supuse que era nuestro punto de partida.


      Volví a mirar por encima de mi hombro.


      —No tengo ni idea —lo cual era parcialmente cierto. No tenía ni idea de cómo había doblado la línea ley, pero lo hice.


      Pero el verdadero ganador fue la sorpresa en la cara de Silas.


      Sí, ahí está la mejor parte.
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      —¿Cómo que has movido la línea ley? —exclamó Dolores mientras daba vueltas por la cocina—. Eso es absurdo. No tiene ningún sentido lógico.


      —¿Y las líneas ley son lógicas? —repliqué.


      Dolores me miró fijamente.


      —No seas condescendiente. Todo el mundo sabe que respetas a los que son más altos que tú.


      Me reí.


      —Sí, señora.


      Beverly se llevó una aceituna a la boca.


      —Tiene razón. Nunca entendí cómo funcionan esas líneas ley. Todos esos recorridos de líneas y paradas, subidas y bajadas, y de lado a lado. Es agotador —se abanicó con la mano—. Estoy sudando sólo de pensarlo.


      Dolores patrulló la cocina, se detuvo y señaló con la mano derecha mientras la izquierda estaba en su cadera.


      —Sólo... empieza desde el principio. Necesito escucharlo de nuevo.


      —Es como dije. Alcancé la línea ley más cercana y la atraje hacia mí. La doblé —dije de nuevo, viendo que los ojos de mi tía Dolores se abrían más cada vez.


      En cuanto volví, me apresuré a entrar en la casa Davenport en busca de Ruth para darle la buena noticia. Por fin la encontré arriba, en su dormitorio, de pie junto a su ventana y mirando distraídamente hacia fuera.


      —Lo he conseguido, Ruth —le dije cuando me puse a su lado—. He aprobado. He pasado la segunda prueba —como no respondió, lo intenté de nuevo—. ¿Ruth? ¿Me has oído? He pasado la segunda prueba.


      Cuando mi tía se volvió y reconoció mi presencia, reprimí un grito.


      Su cara. Su rostro había envejecido veinte años. Pesadas capas de piel caían alrededor de sus ojos y boca, pálidos y secos. Su cabello estaba desordenado como si no lo hubiera cepillado en años.


      —Es maravilloso —me había dicho, con los ojos distantes y sin verme realmente. Luego, miró hacia otro lado, de vuelta a lo que había atraído su atención fuera.


      La garganta y los ojos me ardieron cuando reprimí un sollozo. No quería derrumbarme delante de ella. No cuando ella necesitaba que fuera fuerte.


      Salí de su habitación sintiéndome devastada por no haberla ayudado de alguna manera.


      Todavía estaba a tiempo de demostrar su inocencia. No sabía cómo iba a hacerlo, pero sabía que tenía que hacer algo.


      —A ver si lo entiendo —decía Dolores, y mi atención volvió a centrarse en ella. Dejó de pasearse y se giró para mirarme.


      —Dices que tiraste de la línea ley que estaba a kilómetros de distancia hacia este laberinto... la tiraste justo al lado tuyo... y luego la usaste...


      —La dobló —intervino Beverly, que me dedicó una de sus sonrisas y se metió otra aceituna en la boca—. Es flexible —sus ojos verdes se encontraron con los míos y levantó una ceja perfectamente cuidada—. Hablando de flexibilidad —dijo, con voz baja y sensual—. Oliver dijo que nunca había estado con alguien tan flexible —no tenía ni idea de quién era ese Oliver, probablemente su hombre de la semana.


      —Dijo que podía doblarme como quisiera. Como una muñeca.


      —Sí, una inflable —espetó Dolores.


      Beverly fulminó con la mirada a su hermana.


      —Sólo tienes envidia porque no has tenido una cita en meses —replicó, echándose el pelo hacia atrás con indiferencia y lanzando una brillante sonrisa hacia mí—. No es mi culpa que no te propongas nada. Puede que tengas suerte y encuentres a un hombre al que no le importe salir con una vieja pie grande.


      —¿A diferencia de salir con qué? ¿Un colchón andante? —Dolores respondió—. Me quedo con esas probabilidades en cualquier momento.


      Me aclaré la garganta ante la dura mirada de Dolores.


      —Umm... nos estamos desviando. ¿Estábamos hablando de las líneas ley? —no quería que volvieran a iniciar una pelea. La tensión entre mis tías estaba empeorando. Cuanto más nos acercábamos al 23 de diciembre, mayor era la tensión. Todos estábamos bajo mucha tensión. Lo último que necesitábamos todos era una división entre las hermanas.


      Dolores asintió y emitió un sonido en su garganta.


      —¿Dijiste que doblaste la línea ley y la usaste para terminar la prueba?


      —Sí. Eso es exactamente lo que estoy diciendo —me incliné hacia delante en mi silla, cogí un trozo de queso de la gran bandeja apilada con un surtido de quesos de diferentes países y me lo metí en la boca. Estaba hambrienta. La prueba había agotado toda mi energía. Los lácteos ricos en grasa eran mi alimento curativo. Cuanto más cremosos, mejor.


      —¿Y? —pregunté, tragando—. ¿Cómo es que Ruth nunca me dijo que podía doblar las líneas ley? Quiero decir... he repasado una y otra vez el libro de líneas ley que me dio. Pero no pude encontrar nada al respecto.


      Mi masticación fue ruidosa en el repentino silencio. Tragué y cogí otra rebanada de queso italiano con trozos de arándanos. Qué rico.


      Dolores sacó una silla de la mesa de la cocina frente a mí y se sentó.


      —Eso es porque nunca ha ocurrido antes.


      Me atraganté con mi queso.


      —¿Perdón? —tosí, con el estómago apretado—. ¿Qué quieres decir... con que nunca ha pasado antes? —mi corazón se golpeó contra mi pecho ante su silencio, mis ojos se desviaron hacia cada tía—. ¿Me estás diciendo que... nunca ha habido un brujo que haya hecho esto antes?


      Dolores me observó durante un largo momento.


      —Eso es exactamente lo que te estoy diciendo.


      —Mierda.


      Dolores levantó una ceja.


      —Vocabulario


      Me recosté en mi silla.


      —Está claro que tiene que ver con que soy una bruja de las Sombras. ¿Verdad? —era lo único que tenía algún sentido lógico. Por lo que sabía, era un don poco común. Sólo un puñado de brujos eran consideradas brujos de las Sombras. Sabía que ser capaz de tejer tanto la magia de la Luz como la de la Oscuridad tenía sus ventajas. Este era otro bonus mágico genial. La imagen de la sorpresa de Silas me hizo sonreír. Había valido la pena.


      Beverly tamborileó con sus dedos con manicure rojo sobre la mesa.


      —Nunca he oído hablar de algún brujo de las Sombras ni de ninguna brujo con el poder de atraer líneas ley hacia ellos y doblarlas. Todos sabemos que las líneas ley son rectas. Como una cuadrícula que envuelve la tierra. No creo que ningún brujo o practicante de magia pueda hacerlo.


      —Tal vez no hayas oído hablar de ello —les dije, con el pulso subiendo por la emoción—. Porque —continué mientras alcanzaba otro trozo de ese fabuloso queso italiano—, es tan raro que los brujos que pueden doblar las líneas ley lo han mantenido en secreto. Es posible que tuvieran miedo de decírselo a alguien. Ya sabes cómo se ponen los brujos cuando se enteran de algo que puede hacerlos potencialmente más poderosos. Por ejemplo, Adan y el anillo del Anciano. Prácticamente se volvió loco.


      Beverly dejó escapar una bocanada de aire.


      —Ya era un imbécil, cariño. Dudo que el anillo tuviera algo que ver con eso. Todo fue idea de él.


      —Aun así —dije, masticando—. Hmmm. Buen queso. Um... Creo que es realmente improbable que sea la única.


      —Creo que no nos estás escuchando, Tessa —dijo Dolores. La tensión en su voz atrajo mis ojos hacia ella—. Mover, doblar, manipular las líneas ley de la manera que nos has descrito... nunca se ha hecho. Nadie lo ha hecho.


      —Estoy bastante segura de que recuerdo haber visto a la hechicera Samara haciendo precisamente eso en el bosque —tenía una buena imagen de la hechicera psicótica tirando de las líneas ley hacia ella.


      —Eso no era lo mismo —Dolores negó con la cabeza—. Samara atrajo la energía de las líneas ley del pueblo hacia esa fortaleza. No las líneas ley en sí. Ella se basó en su poder. Nunca las movió físicamente como tú. Nunca las dobló.


      Debería haberme emocionado ante la perspectiva de poder hacer algo que aparentemente ningún otro brujo podía hacer. Pero las caras sombrías que ponían mis tías me daban ganas de vomitar. No entendía por qué no veían esto como una oportunidad.


      Si podía doblar líneas ley... ¿qué más podía hacer con ellas?


      Tanto, tanto.


      Tomé un sorbo de agua de mi vaso alto para bajar el queso, sin que me gustara hacia dónde iba esta conversación.


      —Pero esto es bueno. ¿No es cierto? Ser capaz de doblar las líneas ley es bueno —solté, recordando lo mal que me habían ido las cosas cuando les dije que estaba viendo a una cabra, que resultó ser Iris con una maldición.


      —No estoy del todo segura —respondió Dolores mientras miraba a Beverly. Las dos hermanas volvieron a hacer eso, esa conversación tácita entre ellas que sólo pueden compartir los hermanos cercanos.


      Mi mandíbula se tensó.


      —¿Qué? —la mirada no me sentó bien. El queso que acababa de engullir amenazaba con volver a subir—. ¿Por qué me miran como si estuviera loca? No estoy viendo gente muerta ni demonios ni fantasmas que nadie más pueda ver. Esto es completamente diferente.


      Dolores cruzó las manos sobre la mesa de la cocina.


      —No necesariamente.


      Me incliné hacia atrás y puse mis brazos alrededor de mi cintura.


      —Bien. ¿Puedes decirme por qué? —mi voz sonaba áspera, pero me estaba irritando un poco por lo ominosa que se estaba volviendo toda esta situación.


      Me alegraba de no haber mencionado al hombre que había visto antes en la línea ley. Si se asustaron porque doblé las líneas ley, imagina lo que harían si les dijera que un tipo estaba allí conmigo.


      Sí, no les iba a contar eso todavía.


      Pensar en ese hombre me recordó la advertencia que me hizo La Maravillosa Myrtle meses atrás antes de morir. “Una presencia oscura te está siguiendo. Está... a tu alrededor... alrededor de tu aura” ¿había sido él esa presencia oscura? ¿El hombre de la línea ley?


      Dolores apretó los labios pensando.


      —Como sabes, no muchos brujos son capaces de extraer el poder de las líneas ley. Para la mayoría, las líneas ley siguen siendo un territorio desconocido en términos de magia. Y la mayoría de los brujos tienen miedo incluso de utilizar una línea ley. Son impredecibles. Si no estás en sintonía con ellas, puedes perder un miembro.


      —O tu vida —añadió Beverly y luego tomó un sorbo de su vino tinto.


      —Sí, pero algunos brujos lo hacen —repliqué, mirando mi copa de vino tinto, que aún estaba llena—. Incluso Ruth me dijo que solía recorrer las líneas ley.


      Dolores suspiró por la nariz, y pude ver el dolor que le producía la sola mención de Ruth.


      —Montar líneas ley es como montar un carro de carreras —dijo.


      —Buena analogía —coincidió Beverly, levantando su copa en señal de saludo.


      —Gracias —Dolores se removió en su silla—. Los carros de carreras son peligrosos. Mortales. Y sólo unos pocos están lo suficientemente locos como para conducirlos.


      —Te refieres a alguien como yo —dije.


      —Y a un puñado de otros, sí. La cuestión es que las líneas ley siguen estando en la zona gris de la magia. Debido a su naturaleza, no sabemos mucho sobre ellas. No es como la magia elemental, ni siquiera como tomar prestada la magia de los demonios, como hacen los brujos oscuros. Se ha practicado durante miles de años por millones de brujos en toda la tierra. Toda la magia es arriesgada. Pero las líneas ley... la energía extraída de las líneas ley es una magia que aún está cruda, insegura y sin usar. No sabemos mucho sobre ella. Pero estoy cien por cien segura de que doblar o mover líneas no se ha hecho nunca antes.


      —Que tú sepas —dije, ignorando su ceño fruncido—. Yo lo he hecho. No estoy mintiendo.


      —Te creemos —añadió Beverly rápidamente.


      —Ese es el problema —Dolores suspiró. El miedo se cocinaba a fuego lento en el fondo de sus pensamientos, mostrándose en su rostro—. Tessa. Si estoy en lo cierto, y tengo la sensación de que lo estoy, eres la única persona en esta tierra que puede hacerlo —titubeó, buscando en mi rostro—. ¿Entiendes ahora lo que estoy tratando de decir?


      —Quizá si dejaras de hablar como Obi-Wan Kenobi, podría tener una oportunidad —mi corazón dio un pequeño vuelco de espanto—. ¿Qué clase de bicho raro soy? —


      Por supuesto, si tenía que haber un bicho raro en el mundo, sería yo. Y si yo era la única que podía doblar las líneas ley con mi voluntad, ¿en qué me convertía?


      —Lo siento, cariño —Beverly se acercó a la mesa y me tocó la mano—. Es mejor ser un bicho raro brujo que un bicho raro humano.


      —Eso no ayuda precisamente —disparó Dolores.


      Beverly se recostó en su silla.


      —Por supuesto que sí —se llevó la copa a los labios y se terminó el vino—. Está aquí con nosotros —dijo mientras cogía la botella y se servía otra copa—. En este pueblo, puede ser todo lo rara que quiera. Esto es Hollow Cove, por el bien del caldero. Todos somos bichos raros. Nada nuevo aquí.


      Un tinte oscuro se apoderó de Dolores, y pude ver que estaba realmente preocupada.


      —Tessa. ¿El árbitro —el tal Silas— te vio cuando doblaste la línea ley?


      Me puse rígida en mi silla.


      —Sí. ¿Y qué? No es ilegal usar las líneas ley. Usé lo que pude para terminar la prueba. ¿Qué? ¿Crees que no debería haberlo hecho?


      Dolores se mordió el labio inferior.


      —Sólo estoy tratando de entender. Si te vio, entonces Greta lo sabe.


      —¿Y no quieres que lo sepa?


      —Prefiero que lo sepa menos gente hasta que sepa más sobre esto. Es todo muy nuevo e inexplorado —Dolores permaneció en silencio durante un largo rato. El único sonido era el de Beverly bebiendo su vino.


      Esta no era la reacción que esperaba de mis tías. Creía que se emocionarían ante la perspectiva de que pudiera hacer algo extraordinario. Se me había subido a la cabeza. Y ahora, bueno, ahora parecía que doblar las líneas ley era una mala idea.


      —Entonces, ¿ahora qué? —pregunté—. ¿Crees que Greta va a usar eso contra mí? —un nuevo temor se apoderó de mí al pensarlo—. ¿Crees que me quitarán la victoria? —si lo hicieran, pensé que asesinaría a esa vieja bruja.


      —Cálmate, Tessa —Dolores me dedicó una débil sonrisa—. No pueden reprobarte por usar una línea ley. Pero, conociendo a Greta, seguro que ya lo está investigando.


      —¿Y?


      —Y —dijo Dolores, sus rasgos se retorcían de amargura—. Odiaría que ella supiera algo que yo no sé —Dolores apartó su silla, con un brillo oscuro en los ojos—. Tengo que hacer algo de trabajo.


      —¿Qué pasa con Ruth? —grité mientras Dolores salía de la cocina y se dirigía al pasillo.


      A mitad del pasillo se dio la vuelta, abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró y se alejó.


      —Me temo que le hemos fallado a Ruth —la voz de Beverly era pequeña, y cuando miré hacia atrás, sus ojos verdes estaban llenos de lágrimas. Se llevó la copa a los labios y se bebió todo el vino de un trago—. Se acabó.


      Apreté la mandíbula.


      —No se ha acabado. Ella sigue aquí. Y es inocente. Ella no puso esa belladona negra en su poción.


      —Lo sé, cariño —Beverly cogió la botella de vino. Le temblaron las manos mientras se servía otra copa grande. El vino se derramó desde el borde de la copa hasta la mesa—. A ella no le quedaba más belladona.


      Alarmada, me quedé helada.


      —¿Qué has dicho?


      Beverly se limpió una lágrima de su mejilla roja.


      —Se le había acabado. Hace meses. No es una hierba que le guste usar, así que hacía tiempo que no compraba. No pudo ser ella. Ni siquiera la teníamos en la casa cuando hizo esa hierba de jengibre para Bernard.


      —Oh, Dios mío.


      —No fue Ruth —Beverly inclinó la cabeza sobre su vaso, sorbió el exceso de vino y soltó una risita. Levantó su copa, derramando el vino sobre la mesa y su muñeca mientras tomaba otro sorbo.


      Me incliné sobre la mesa y agarré la muñeca de Beverly.


      —¿Les has contado eso? ¿Al Consejo Gris?


      —Lo hicimos. No les importó. Dijeron que eso no probaba que ella no la hubiera puesto ahí. Dijeron que podría haberla conseguido en otro lugar.


      —Idiotas —y entonces me di cuenta—. ¿De dónde sacaba Ruth sus pedidos de belladona negra?


      Beverly se rio, pero las lágrimas cayeron de sus ojos al igual que más vino se derramó por su mano.


      —De la tienda de Gilbert. Tiene un pasillo reservado para las hierbas exóticas. Además, está muy sobrevalorada. Ese gusanillo de hombre.


      Mi pulso se agitó con la emoción. Esto era. Esto era lo que había estado esperando. Estaba justo frente a mí, tan simple. Sabía exactamente qué hacer.


      —¿Dónde está Iris? —para que mi plan funcione, iba a necesitar su ayuda. Posiblemente también la de Ronin.


      —Probablemente se esté tirando a ese vampiro —dijo Beverly, con sus ojos verdes desenfocados—. Bien por ella. Bien por ella por conseguir algo. Los orgasmos son los mejores liberadores de estrés —otra vez esto no. Empezó a reírse mientras señalaba con el dedo lo que yo suponía que era yo, pero era la nevera—. ¿Tienes un buen vibrador?


      —De acuerdo —me puse en pie de un salto—. Es hora de que me vaya.


      —¿Qué? —Beverly seguía riendo—. Martha tiene un especial de dos por uno.


      —¿Especial de dos por un vibrador? —esto era más que extraño.


      —No —me despidió con un gesto de su mano libre—. Tienes un tratamiento facial y un vibrador por el precio de uno.


      Esa fue mi señal.


      —Te veo luego —dije, tensa y emocionada al mismo tiempo.


      Agarrando mi teléfono, me apresuré por el pasillo, con el pulso acelerado por la anticipación porque sabía cómo conseguir que se retiraran los cargos de Ruth.
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      Toda mi vida he soñado con ser artista y bruja, pero ni en un millón de años pensé que debía añadir ladrona a mi currículum.


      Además, se me estaba dando muy bien. Y por el ritmo de invasiones que llevaba, sería una experta a finales de año.


      Reconozco que invadir un lugar tenía su punto álgido. Irrumpir en la casa de otra persona para husmear y coger algo que no te pertenecía y no saber si te ibas a salir con la tuya era increíblemente emocionante. Definitivamente, me estaba volviendo loca.


      Las farolas brillaban con halos plateados mientras la nieve caía, dejando sombras oscuras donde la luz no llegaba. El aire frío estaba moteado con ocasionales copos de nieve húmeda que no durarían al tocar el suelo.


      El sonido de las llaves atrajo mi atención hacia Ronin, que estaba de pie frente a la puerta de cristal de Gilbert's Grocer & Gifts. La luz de la calle proyectaba sombras oscuras sobre su rostro mientras hojeaba las llaves. Iris, vestida de negro y con aspecto de muñeca gótica con coletas, lápiz de labios negro y sombra de ojos, estaba de pie frente a la calle, moviendo los dedos en un oscuro hechizo por si nos descubrían.


      Me incliné más hacia ella.


      —¿Tienes las llaves de Gilbert? —me reí—. ¿Las has robado? Se va a cabrear.


      Ronin introdujo una llave en el ojo de la cerradura y la giró. El cerrojo de la puerta sonó débilmente.


      —Por supuesto que no. Estas son mis llaves.


      —Tus llaves —cuestioné—. No entiendo.


      Ronin me miró por encima del hombro.


      —Soy el dueño del edificio. Gilbert es mi inquilino.


      Me quedé mirando a mi amigo medio vampiro como una idiota. Sabía que había querido comprar el edificio de Marcus porque el apartamento del segundo piso tenía más metros cuadrados. Sólo que nunca esperé que fuera el casero de Gilbert.


      —Invierto en bienes raíces —continuó el medio vampiro—. Es como me gano la vida y como puedo permitirme estar en la cama hasta el mediodía —miró a Iris, que le dirigió una sonrisa.


      No sabía la fecha exacta en la que ambos se habían convertido en pareja, pero llevaban meses siendo inseparables.


      —¿Cuántos otros edificios tienes? —pregunté con curiosidad.


      —Un par más en Hollow Cove y algunos en Elizabeth Town —respondió, pareciendo feliz de que me interesara.


      Me impresionó.


      —Cuando dijiste que tenías una entrada, pensé que te referías a una puerta lateral o algo así. Nunca pensé que te referías a la puerta principal. Así que, técnicamente, esto no es una invasión ya que es tu edificio.


      —Oh, lo es.— Ronin empujó la puerta—. No puedo irrumpir en el negocio de Gilbert en mitad de la noche sin avisar con veinticuatro horas de antelación. Esto es ilegal.


      Iris chilló y dio una palmada.


      —Definitivamente, vamos a hacer esto.


      Ronin se inclinó desde la cintura mientras mantenía la puerta abierta.


      —Las brujas primero.


      Iris se coló por la puerta. Miré por encima de mi hombro una última vez, asegurándome de que no había nadie en la calle observando esta exhibición, y seguí a Iris dentro. Oí que la puerta se cerraba detrás de mí.


      Nos quedamos en la oscuridad y esperé unos segundos a que mis ojos se adaptaran. La luz de la calle proyectaba suficiente luz suave a través de las ventanas y puertas de cristal como para ver las formas.


      —¿Dónde crees que guarda sus registros? —preguntó Ronin al aparecer junto a mí—. Eso si lleva la cuenta de las cosas que vende.


      —Sí lo hace. Sé que lo hace —ahora que podía ver mejor, miré más allá de los pasillos de alimentos y productos hacia la parte trasera de la tienda—. En la parte de atrás. Es donde está su oficina. Estará allí —no conocía bien a Gilbert, pero por lo poco que sabía, era meticuloso en cuanto a su tienda y los artículos que vendía. Estaba segura de que llevaba una lista de su inventario, especialmente del tipo exótico.


      Rápidamente, me apresuré a cruzar la tienda, abrí la puerta de la oficina y entré. Me encontré con una sólida pared de oscuridad. No había ventanas en esta pequeña oficina.


      Saqué mi teléfono, pulsé el icono de la linterna y lo moví alrededor de la oficina.


      —Ahí —dije, señalando un pequeño escritorio entre cajas de plátanos y naranjas. Me apresuré a acercarme, inclinando el móvil mientras me asaltaba una sensación de déjà vu—. Como en los viejos tiempos —le dije a un sonriente Ronin.


      A Ronin se le borró la sonrisa.


      —Espero que encontremos algo. Por el bien de Ruth.


      Se me revolvió el estómago.


      —Lo haremos. Tenemos que hacerlo.


      —He encontrado un portátil —informó Iris mientras me giraba y veía sus ojos muy abiertos, sosteniendo la luz de su móvil en una mano mientras sostenía un pequeño portátil en la otra.


      —Ábrelo y mira si puedes encontrar su lista de inventario —me di la vuelta y busqué en el escritorio de Gilbert.


      —El tipo es un acaparador —dijo Ronin después de un momento, de pie junto a una pila de revistas que eran casi tan altas como él—. Estas National Geographics datan de los años setenta.


      Me reí.


      —Bien. Eso significa que tiene un registro de la belladona negra en alguna parte. Tenemos que encontrarla. No me importa si nos lleva toda la noche, no me iré hasta que la tenga.


      —A mí tampoco —dijo Iris mientras se sentaba en el suelo y abría el portátil en su regazo—. No te preocupes. Vamos a encontrar algo que ayude a Ruth. Lo presiento.


      Mi garganta se contrajo al mencionar a mi tía. No nos quedaba mucho tiempo. Si me equivocaba, si no había nada aquí, no me quedaba nada.


      Tras diez minutos de búsqueda, el pavor empezó a colarse en mi cabeza. Ronin tenía razón. Gilbert era un acaparador, lo que también significaba que teníamos montones y montones de papeles y revistas y facturas que revisar. Y todavía no estábamos cerca de encontrar nada.


      —¿Iris? ¿Algo? —la miré.


      Iris negó con la cabeza.


      —Todavía no. Esto son sólo fotos de... oh. Mira aquí. Gilbert está en una aplicación de citas —se rio—. Oh, Dios mío. Qué mentiroso. Dice que mide 1,65 —dejó escapar un suspiro—. No creo que haya nada aquí, Tessa. Esto es más que nada algo personal.


      —Sigue buscando —me di la vuelta, abrí el primer cajón y empecé a mirar un montón de billetes.


      —Qué bien —dijo Ronin, y mi corazón dio un vuelco.


      —¿Has encontrado algo?


      —Sí —Ronin abrió una revista—. Playboy 1982. Estas chicas tenían más carne. Eran más naturales. Y mucho más pelo ahí abajo también. Mira. Me gusta el estilo más autóctono.


      Iris le dio una patada con el pie.


      —No seas idiota.


      Empujé el cajón hacia atrás y tiré del siguiente por debajo. Un pequeño libro rojo parpadeó hacia mí. Con los dedos temblando, lo abrí sobre el escritorio.


      —Lo encontré —dije, viendo una lista de ingredientes, nombres y fechas garabateados en la parte superior de la primera página con tinta azul y catalogados en filas ordenadas.


      —¿Estás segura? —Ronin se puso a mi lado.


      —Sí. Mira. Tengo los nombres, las fechas y las hierbas exóticas escritas en ordenadas hileras. Este es su inventario de hierbas exóticas.


      Iris se acercó a mi otro lado.


      —Busca en la B la belladona.


      —Ya lo tengo —ojeé el libro—. No está clasificado por orden alfabético. Está por meses —sabiendo que todo este lío empezó a finales de octubre, volví a pasar las páginas hasta que vi el mes de enero de este año escrito en la parte superior. Con mi linterna iluminando la página, pasé cada mes, buscando la hierba que había llevado a mi tía a las esposas y a la cárcel de brujas.


      —¡Ahí! —dije, con el corazón acelerado.


      El hombro de Ronin chocó con el mío al acercarse.


      —Dos personas compraron la belladona negra.


      —Estelle Watch y Michael Blackwood —leyó Iris antes de que yo pudiera.


      —El nombre de Ruth no está aquí —expresé, cada nervio de mi cuerpo palpitaba con nuestro descubrimiento—. Ella nunca compró nada. Nadie lo hizo hasta estos dos la compraron en septiembre. Eso demuestra que ella no la usó en la poción —no probaba que ella no condujera hasta otra comunidad paranormal para comprar allí belladona negra, pero me basaba en lo que tenía. Además, Ruth casi nunca conducía. No le gustaba, y la comunidad paranormal más cercana estaba a cuatro horas de distancia.


      Miré los dos nombres.


      —Uno de ellos es el asesino. Uno de ellos mató a Bernard y ha dejado que Ruth cargue con la culpa.


      —Sí, pero ¿cuál? —preguntó Iris, con voz esperanzada.


      Miré a Ronin.


      —¿Los conoces? ¿Te suenan los nombres? Nunca he oído hablar de ninguna de estas personas.


      Ronin negó con la cabeza.


      —No. Lo siento.


      Suspiré.


      —No importa. Los tenemos. Sabemos quién compró la belladona negra —dejé que los nombres se asentaran en mi cabeza, sabiendo que una de esas personas era el asesino. Uno de ellos había dejado que mi tía cargara con la culpa de la muerte de Bernard. Sólo por eso, los despellejaría vivos y los dejaría caer en un caldero hirviendo mientras bailaba alrededor de él.


      —Esto es todo —dije, temblando como si tuviera frío, pero estaba hirviendo por dentro—. Así es como vamos a demostrar que Ruth no lo hizo.


      —¿Pero cómo? —preguntó Iris—. Es como lo que dijo Dolores. No demuestra que Ruth no lo haya comprado en otro lugar. Si fuera yo, eso es lo que haría si estuviera planeando matar a alguien en mi ciudad. No compraría el material aquí.


      Recogí el libro y miré a mis dos amigos.


      —Ahora tenemos nombres. Una de estas personas mató a Bernard. Uno de ellos tenía algo en contra de él. Tanto que estaban dispuestos a matarlo. Con un poco de investigación, voy a averiguar cuál.


      —¿Cuál, qué? —dijo una voz femenina detrás de mí, haciéndome saltar.


      Iris gritó.


      También lo hizo Ronin.


      El libro rojo se me escapó de las manos y cayó al suelo a mis pies con un golpe.


      Me di la vuelta cuando una luz brillante estalló en mis ojos. Parpadeé lentamente, esperando a que mis ojos se adaptaran.


      Una vez que se adaptaron a la luz, parpadeé para encontrarme con los rostros de Adira, dos hombres que reconocí como sus ayudantes vampiros, Jeff, Cameron —los asistentes de Marcus— y el propio jefe.


      Qué bien.
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      En mi vida, las cosas casi siempre empeoran. Y en este momento, era el eufemismo del año.


      Nos habían pillado. Supongo que ahora puedo eliminar «ladrona experta» de mi currículum. Sentí que Ronin e Iris se ponían rígidos a mi lado. Podía soportar ir a la prisión de brujos, pero no estaba dispuesta a que mis amigos cayeran conmigo. No cuando esto fue mi idea en primer lugar.


      Con un chasquido de dedos, Adira indicó a sus dos perros vampiros que se quedaran fuera de la oficina. Luego entró, con movimientos rígidos y apresurados, tratando de parecer importante, pero sólo parecía que tenía que orinar. La luz de la habitación brillaba sobre su pelo rojo, haciéndolo parecer en llamas. Podría hacer que eso ocurriera.


      Sus ojos se dirigieron a todas partes a la vez. Su cara tenía la fría belleza de alguien que iba a conseguir el premio que había estado esperando.


      Nunca la había odiado tanto como en este preciso momento.


      Marcus fue el siguiente en entrar. Odié que mi pulso aumentara al verlo, al ver su espeso y delicioso cabello oscuro, sus anchos hombros y su increíblemente apretado trasero. No había hablado con él desde que lo había echado verbalmente de la casa Davenport. Vale, había sido un poco exagerada, pero había estado fuera de mí por el miedo y la rabia de que no ayudara a Ruth. Había perdido la cabeza.


      Ahora que había tenido unas semanas para calmarme, la culpa me carcomía. Había perdido el control. Y me había desquitado con él. No estaba segura de que me perdonara por ello. Miró el libro en el suelo a mis pies por un momento. Luego levantó la cabeza y nuestros ojos se encontraron. Su rostro estaba vacío de emociones, pero en sus ojos grises brillaba una frialdad tal, una finalidad, que me dio la respuesta. Mi corazón se apretó en un duro puño.


      Marcus no quería saber nada de mí. Ya no.


      Estaba destrozada. Mi corazón parecía partirse por la mitad, pero me mantuve en pie. No me derrumbaría ahora por un hombre... por lo que había hecho. Todo había terminado. Tenía que seguir adelante.


      Tanto Ronin como Iris sintieron el cambio en mí, y ambos se plantaron con más fuerza a mi alrededor, como una red de seguridad.


      Jeff y Cameron también se quedaron fuera de la oficina, aunque estaba segura de que era más para vigilar a los vampiros que para otra cosa.


      Los dos ayudantes de Marcus habían desaparecido unos días antes de la llegada de Adira. Al ser la nueva jefa, tenía la clara sensación de que Adira los había eliminado para traer a su gente.


      Enterrando mis sentimientos en esa parte de mí donde podría sacarlos más tarde, miré fijamente a Adira.


      —¿Me estás siguiendo? —acusé, esperando que Adira no viera el libro en el suelo. Maldita sea. ¿Cómo iba a sacarlo ahora sin que ella o Marcus se dieran cuenta? Él ya se había dado cuenta del libro. Ahora tenía que esperar a ver qué iba a hacer al respecto.


      Una sonrisa lenta, perezosa y carnívora tocó los labios de Adira.


      —Has activado la alarma silenciosa, bruja tonta.


      Le lancé una mirada a Ronin. El medio vampiro se encogió de hombros.


      —¿Qué? No tenía ni idea —dijo.


      Sabía que debería haberme asustado, pero lo único que sentía era rabia.


      —Este es el edificio de Ronin —arremetí, temblando de furia y llamándole todo tipo de obscenidades con la mirada—. Tiene permiso para hacer lo que quiera con él.


      —¿De verdad? —la mirada de Adira se desvió hacia Ronin.


      —Solidaridad, hermana —dijo Ronin mientras daba un paso adelante e intentaba chocar los cinco con ella.


      La cara de Adira se torció como si acabara de pisar caca de perro. Miró a Ronin como si fuera asqueroso, como si estuviera por debajo de ella, como si el hecho de ser medio vampiro lo hiciera menor.


      Sí, la odié aún más después de eso.


      —¿Qué demonios haces todavía aquí? —gruñí cuando Ronin dejó caer la mano y dio un paso atrás. Su pálido rostro enrojeció y supe que estaba enfadado y avergonzado. Yo le clavaría una estaca en el corazón sólo por eso—. ¿No deberías volver a tu ataúd? Preferiblemente en el fondo del océano —pregunté, igualando su sonrisa.


      Iris se inclinó y me susurró al oído,


      —Puedo hacer que eso ocurra.


      Una risa nerviosa brotó. La imagen era impresionante.


      Adira trazó sus largos dedos sobre uno de los estantes de Gilbert.


      —Créeme —dijo, moviendo los dedos con lo que podría ser polvo o algo más siniestro—. No veo la hora de salir de este pueblucho de mierda. Pero estoy atrapada aquí. Verás... como yo hice el arresto de tu tía, soy yo quien tiene que escoltarla a la Ciudadela Grimway.


      Me encogí como si me hubiera mordido en el cuello con sus dientes de vampiro.


      —Te refieres a cuando hiciste un falso arresto.


      Adira se giró para mirarme.


      —Tomé la decisión correcta —sacó un par de esposas de hierro del interior de su corta chaqueta de cuero. Eran iguales a las que me había puesto antes—. Parece que estoy a punto de tomar otra.


      La magia palpitaba, alimentada por mi ira. Temblé con ella. Ni siquiera tuve que tirar de los elementos. Mis emociones los canalizaron por sí solas, cargándolos al máximo. Mi pelo se agitó con una brisa que sólo me tocó a mí, y un montón de poder llenó mi chi. Si daba un paso hacia mí, la iba a hacer estallar en pedazos de vampiro.


      —Vamos entonces —la reté, con una voz tan dura que apenas la reconocí—. Ven a por mí. Te reto, zorra colmilluda.


      Ronin se golpeó el muslo y se rio.


      —Muy buena.


      La tensión en la habitación aumentó.


      Adira se había quedado mortalmente quieta, acumulando intención y poder a su alrededor mientras se preparaba para venir hacia mí. Su hermoso rostro era tan salvaje y pálido como hueco, duro e inflexible.


      Si la mataba, me convertiría en una asesina. Sí, no era tan inteligente. ¿Cómo podía ayudar a Ruth si éramos compañeras de habitación en la Ciudadela Grimway?


      Las líneas Ley.


      Era tan sencillo que casi me parto de risa. Casi.


      Aparte de mis tías, nadie sabía cómo podía doblar las líneas ley con mi voluntad. Ahora mismo, todo lo que tenía que hacer era estirar la mano y agarrar una para sacarme a mí, al libro y a mis amigos de aquí. Sin duda nos haría culpables si huíamos, pero ya pensaría en la logística más tarde.


      No había manera de que me las pusiera.


      —Tessa tiene razón —anunció Marcus, y volví los ojos hacia él sorprendida, pero estaba mirando a Ronin—. Ronin es el dueño del edificio. Aquí en Hollow Cove, eso es un pase libre. Por lo que a mí respecta, no está infringiendo ninguna ley.


      —Estaban entrando a escondidas en un negocio en medio de la noche, en la oscuridad —dijo Adira—. De donde yo vengo, eso es lo que llamamos delincuentes.


      Una expresión dura se dibujó en el rostro de Marcus.


      —Tú no eres de aquí —sus hombros se tensaron—. Y yo soy el jefe. Si a Ronin le apetece hacer pasar un buen rato con sus amigas en su edificio después del horario de trabajo, es su decisión. No hay problema.


      ¿Amigas?


      Una sonrisa cruel curvó las comisuras de su boca.


      —Si eso es cierto, ¿por qué activó la alarma silenciosa? Te lo diré. Es porque no sabía que había una. Por lo que sabemos, estaba tratando de robar algo en la caja fuerte de Gilbert.


      Ronin aulló de risa, un poco exagerada.


      —No hay nada en esa caja fuerte que valga la pena robar —resopló—. Créeme. Lo único que vale algo de dinero aquí es su colección de Playboys antiguas.


      —Cállate, Ronin —siseé—. No ayudas.


      Ronin perdió la sonrisa.


      —Cierto. Mala mía.


      La expresión de Marcus se volvió dura mientras miraba a los vampiros.


      —Este es mi pueblo —dijo el jefe, con una amenaza subyacente en su voz—. Ya no eres la jefa en funciones. Y sinceramente —añadió—, no me importa lo que digas. No debes estar aquí.


      —Tessa Davenport tiene una afición por infringir la ley —expresó Adira, volviendo a centrarse en mí—. He preguntado por ahí. Es un hecho bien conocido.


      —Oh, por favor. Qué montón de mentiras —expresé, sabiendo muy bien que era la verdad. Ups.


      Marcus se acercó a Adira hasta que estuvieron cara a cara.


      —Yo soy la ley aquí, y digo que no rompieron ninguna.


      Adira se inclinó hacia delante, con sus ojos verdes ahora negros. Maldita sea. Se transformó en vampira.


      —¿Es así? —siseó. Hizo un paso hacia mí, pero Marcus le bloqueó el paso.


      Marcus la observó durante un largo rato.


      —Tessa. Ronin. Iris. Por favor, abandonen el edificio. No están bajo ningún cargo. Son libres de irse.


      Me quedé mirando las bocas abiertas de mis amigos. ¿Marcus nos estaba dejando ir? Todos sabíamos que estábamos infringiendo todo tipo de leyes, pero nos dejaba ir. ¿Por qué?


      Las emociones brotaron en mí, y la que ganó fue la culpa. Pero era obvio que Marcus no quería tener nada que ver conmigo. Sí, nos dejaba ir, pero estaba dispuesta a apostar que tenía más que ver con Adira que conmigo, su manera de demostrarle quién era el jefe.


      Mis ojos se dirigieron al libro que tenía a mis pies.


      —Salgan —dijo Marcus, con la voz peligrosamente baja.


      —Como mande, capitán —dijo Ronin, y le hizo a Marcus un saludo militar—. Ya han oído al hombre. Vamos, mis hermosas amigas.


      Ronin enganchó sus brazos entre los míos y los de Iris. Antes de que pudiera intentar arrebatar el libro sin que nadie lo viera, nos alejó de los dos jefes y nos condujo fuera de la oficina, pasando por los dos vampiros que estaban recibiendo una mirada de Cameron y Jeff, y saliendo por las puertas delanteras de la tienda de Gilbert.


      Ronin nos soltó cuando llegamos a la acera.


      —Hombre, no sé ustedes, pero yo necesito un trago.


      —Realmente odio a Adira —dijo Iris, pareciendo más enfadada de lo que nunca la había visto—. Estuve a punto de contagiarle la clamidia.


      Me eché a reír a carcajadas por la tensión contenida. Me sentí increíble.


      —Dios, te quiero —Ronin atrajo a Iris contra su pecho y la besó—. Me encanta cuando hablas de ETS —Iris soltó una risita y le devolvió el beso con fuerza.


      Mi alivio duró poco. Había perdido la única prueba que podía librar a Ruth del cargo de asesinato.


      El sonido de una puerta cerrándose hizo que mi mirada se dirigiera a la fachada de la tienda de Gilbert. Apreté la mandíbula al ver a Adira y sus compinches alejarse. No miró ni una sola vez en nuestra dirección mientras ella y su equipo de vampiros desaparecían por Shifter Lane con Marcus viéndolos partir.


      Intenté deshacerme de mi malestar mientras miraba fijamente al hombre simio que probablemente había roto el código de algún jefe al dejarnos ir.


      Como si me hubiera oído, se volvió y nuestros ojos se encontraron. Su mirada gris parecía atravesar un agujero en mi alma. Me sentí como si me hubieran golpeado en la cabeza con una pala.


      Y cuando empezó a caminar hacia mí, sentí como si me hubieran golpeado en la cabeza con dos palas.


      El vértigo me golpeó. ¿Me había equivocado? ¿Había mentido a Adira sólo para fastidiarla y de hecho iba a arrestarnos?


      Se detuvo en silencio cuando estuvo frente a mí. Mi cabeza iba a mil por hora. Intenté leerle, pero su rostro era cuidadoso, con una máscara inexpresiva.


      Marcus metió la mano en su abrigo y sacó un libro rojo que me resultaba familiar


      —Toma. Te has olvidado de esto.


      Ronin maldijo y vislumbré a Iris pellizcándole el trasero. Qué raro.


      Tomé el libro de Gilbert con mi mano, aunque mis labios eran incapaces de formar ninguna palabra ya que tantas preguntas inundaban mi cerebro al mismo tiempo.


      —Gracias —dije, mirando a esos hermosos ojos grises.


      —De nada —Marcus me observó un momento más, y luego se dio la vuelta y se alejó.


      Lo vi meterse en las sombras entre el edificio más cercano y desaparecer de la vista, dejándome confundida y sintiéndome la mayor imbécil del planeta.
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      Estelle Watch y Michael Blackwood.


      Tenía dos nombres, lo que significaba que estaba dos nombres más cerca de averiguar quién era el verdadero asesino. Y estaba segura de que una de estas personas había envenenado y matado a Bernard el panadero. Diablos, apostaría mi vida en eso.


      Lástima que estaba atascada haciendo mi tercera prueba de brujas.


      Hoy era 22 de diciembre, y estaba de vuelta en el castillo de Montevalley, en el teatro donde me había sentado el primer día de las pruebas de Merlín. Tomé un asiento al fondo, quizás incluso el mismo, y lo más alejado posible del escenario al final de la sala.


      Aunque se trataba del mismo teatro, al mirar a mi alrededor, estaba muy lejos de los noventa y seis brujos que se habían sentado en esos asientos el 31 de octubre.


      Ahora sólo éramos dieciocho, incluidos Willis y yo.


      Mis ojos se movieron hacia el desorden de pelo castaño y ojos redondos detrás de un par de gafas que eran demasiado grandes para él y que podrían haber estado de moda en los años ochenta. Un extraño olor a naftalina se desprendía de él. Sí, Willis era un bicho raro, pero me agradaba.


      Hacía sólo cuatro minutos, cuando mi trasero apenas había hecho contacto con mi asiento, Willis había gritado mi nombre y se había apresurado a tomar el que estaba a mi lado, como si fuera el único asiento disponible que quedaba en la sala. Mirando a mi alrededor, Willis y yo éramos los únicos sentados uno al lado del otro. De hecho, los otros dieciséis brujos estaban sentadas lo más lejos posible unos de los otros. Se evitaban como la peste. Sin embargo, no dejaban de lanzarnos miradas encubiertas llenas de desprecio y odio.


      Solté un suspiro. Eso era demasiada emoción para mí. Al menos Willis y yo estábamos en la misma sintonía. Los mejores amigos de las pruebas. Ellos podían seguir odiándose mutuamente. ¿Qué importaba de todos modos? Todos habíamos llegado hasta aquí. Todos merecíamos estar aquí. ¿Cuál era su problema?


      No tenía ni idea de lo que supondría la tercera prueba. Todo lo que sabía era que: uno, era la última prueba; y dos, era la prueba más difícil hasta ahora.


      Excelente.


      Mis ojos recorrieron el escenario. Greta aún no había llegado. No había nadie, a excepción de los dos brujos que estaban en la zona acordonada en el extremo derecho del escenario, y que supuse que trabajaban en el castillo. Nos habían hecho pasar al interior del teatro cuando llegamos y ahora estaban en las sombras, donde podían ver a la multitud.


      Cuanto más esperábamos, peor me sentía. Mirando las cabezas de los otros brujos, todos nos retorcíamos literalmente en nuestros asientos, esperando nuestro destino.


      Tenía la sensación de que Greta lo hacía a propósito. Probablemente estaba escondida detrás de una cortina o una puerta, disfrutando del espectáculo y burlándose de nosotros.


      —¿Qué crees que será la tercera prueba? —preguntó Willis, con la voz tan baja y temblorosa que apenas le entendí.


      —Ni idea —respondí, con la mirada puesta en el escenario—. Más dura que las otras dos. Peor. Mucho peor.


      Willis asintió.


      —Vale. Vale —se frotó las manos por los muslos—. Puedes hacerlo, Willis —se dijo, y sentí una pequeña punzada en el corazón—. Lo tienes. Has llegado hasta aquí... Tengo fe en ti. Eres el hombre. Eres increíble.


      —Eres raro —resoplé.


      El brujo de mediana edad sonrió.


      —Mejor ser raro y único, que intentar ser algo que no eres.


      —Amén.


      —No sé cómo lo hiciste —dijo Willis—. ¿Cómo me arrastraste a esa línea de ley? Pero gracias, de todos modos. No habría podido hacerlo sin ti —dudó—. ¿Cómo lo hiciste?


      —¿Te refieres a arrastrarte conmigo? No estoy muy segura —le dije—. Y esa es la pura verdad —no había tenido tiempo de pensar mucho en ello. Había estado demasiado ocupada tratando de averiguar quiénes eran esas dos personas que habían comprado la belladona negra.


      —Willis —esperé a que el brujo me mirara—. Habrías estado bien sin mí. Si esos brujos hubieran jugado limpio, no habrías necesitado mi ayuda —dije, recordando la sangre en sus oídos y nariz con el sangriento corte en la nuca. Willis habría tenido una oportunidad real de derrotar a Silas si no hubiera estado sufriendo lo que yo sospechaba que era un grave traumatismo craneal. Eché la mirada alrededor de los brujos, preguntándome cuál de esos bastardos le había hecho eso a Willis.


      —A mí también me golpearon —le dije.


      —Pero te levantaste. Yo estaba en el suelo, Tessa. Yo fui el derrotado.


      —Pero no te derrotaron —dije—. ¿Después de lo que hicieron? Ni siquiera merecen estar aquí. ¿Pero tú y yo? Nosotros sí. Somos los desvalidos. Y están celosos de que tengamos una oportunidad de ganar esto.


      Willis bajó la mirada.


      —Bueno. Ya veremos. Mi Wilma no quiere que me rinda.


      —¿Wilma? —no puede ser. ¿Willis y Wilma?


      Willis me devolvió la mirada y sonrió.


      —Mi mujer. Estoy haciendo esto por ella, sabes —volvió a mover sus ojos hacia el escenario delantero—. Ella cree en mí. No sé por qué, pero lo hace. Ya he fallado las pruebas de brujos Merlín doce veces. Nunca he estado tan cerca de ganar. Ni siquiera pasaba de la segunda prueba. Quiero esto, Tessa. Quiero ganar esto por Wilma. Ella es mi todo. ¿Sabes?


      En realidad no. Le di una palmadita en el hombro.


      —Lo harás —mi corazón se apretó al ver cómo hablaba de su mujer. Había tanto amor allí, y me dio celos. Yo también quería una Wilma... bueno, un Marcus.


      Marcus...


      Mi corazón se rompió en pedacitos justo cuando sonó mi teléfono. Lo miré en mi mano. Era un mensaje de Ronin.


      Ronin: Dije que te pondría al día. Aquí está. Nada. Estamos rastreando Facebook, pero seguimos sin encontrar a nadie con los nombres de Estelle Watch o Michael Blackwood. ¿Quieres que le pregunte a Gilbert?


      Maldita sea. Lo último que necesitaba ahora mismo era que ese pequeño búho metamorfo empezara a hacer un escándalo por tener esos nombres. Descubriría que entramos en su tienda, y entonces le daría un ataque. Luego, se daría cuenta de que su precioso libro de hierbas exóticas había desaparecido —otro ataque— y entonces se pondría a cotorrear. Estelle y Michael se enterarían y se irían. Y eso sería el final de todo.


      Teníamos pruebas de que habían comprado la belladona negra. Luego, necesitábamos un motivo, el impulso que los impulsó a cometer el asesinato y envenenar a Bernard el panadero.


      Yo: No. ¡¡¡NO SE LO DIGAS A GILBERT!!! Perdón por las mayúsculas. Por favor, sigue buscando.


      Ronin: Entendido, señora.


      Ronin: Aquí Iris. ¿Estás bien?


      Yo: Sí. Te lo contaré todo cuando llegue a casa.


      Ronin: OK


      —Está empezando —susurró Willis, y yo puse mi teléfono en modo de vibración y lo metí en el bolso que tenía en el regazo.


      Desde la sección derecha, la de las cuerdas, Greta se abrió paso hasta el centro del escenario frente a nosotros, seguida por Marina y Silas, que se detuvieron y se colocaron unos pasos detrás de ella. Cada uno de ellos llevaba una pila de sobres blancos colgados en la mano.


      Greta caminaba como una disciplinada mujer de negocios. Llevaba una bata blanca adornada con tela dorada. La luz de la parte superior brillaba sobre su cabeza casi calva. Sus ojos no eran menos calculadores, pero había un borde de algo que reconocí: la crueldad. El amor por el poder, excluyendo el bienestar de sus semejantes.


      Willis se movió a mi lado. Hubo un murmullo general de inquietud entre los brujos de la sala. Mis propios nervios se dispararon. Todo mi cuerpo temblaba con ellos. Me sentía como si estuviera a punto de salir disparada de mi silla hacia el techo como un personaje de dibujos animados.


      —Bienvenidos —dijo finalmente—, a la prueba final de los brujos Merlín —su voz resonó en todo el teatro—. Noventa y seis de ustedes comenzaron este viaje —continuó—. Y sólo quedan dieciocho. Espero que sólo la mitad de este grupo se gradúe con su licencia Merlín. Quizás menos —lo último lo dijo mientras me lanzaba una mirada mordaz, asegurándose de que cualquiera en la sala que no se hubiera fijado en mí lo haría ahora.


      Sentí que se me calentaba la cara.


      Fantáaaastico.


      Los jadeos y los murmullos bajos recorrieron de nuevo el teatro. Todos los brujos presentes murmuraron y refunfuñaron su desaprobación. Obviamente, al igual que yo, ninguno tenía intención de fracasar. Estábamos aquí para aprobar. Para obtener nuestras licencias. Y si las dos últimas pruebas no eran prueba suficiente de lo que estaban dispuestos a hacerse los unos a los otros, esta tercera prueba iba a ser un infierno.


      Greta me miró durante otro largo momento con animosidad y juro que con un parpadeo de curiosidad tras sus ojos. Ajá. Silas le había hablado de mi uso de las líneas ley en la segunda prueba. O bien sentía curiosidad por ellas, o bien se preguntaba si debía descalificarme. Yo estaba aquí. ¿No es así? Lo que significa que la vieja bruja tenía curiosidad por mi habilidad. Mis tías habían dicho que era única. Tal vez tenían razón. Tal vez ningún otro brujo podía doblar las líneas ley. Bien por mí.


      —¿Por qué me mira a mí? —susurró Willis, con los ojos muy abiertos por el pánico mientras se deslizaba lentamente hacia abajo en su asiento hasta estar prácticamente en el suelo—. ¡Cree que voy a fallar!


      —Shhh —le dije, tirando de él por la camisa—. Me está mirando a mí. No a ti. Nuestro odio se remonta a haaaace mucho tiempo —como unas cuantas generaciones atrás.


      Entonces, ella pensó que yo iba a fracasar. Si ella pensó que me encogería como Willis, se equivocó. Sólo me hizo estar mucho más dispuesta a triunfar.


      Greta dejó que se hiciera el silencio después y miré a Silas y Marina, cuyas cabezas estaban inclinadas juntas, sumidos en la conversación. Y por las sonrisas de sus rostros, tuve que deducir que probablemente estaban haciendo apuestas sobre cuál de nosotros iba a lograrlo.


      Greta nos miraba con rasgos distantes y sin pasión.


      —Han pasado las dos primeras pruebas y ahora están aquí. Se creen que son algo especial. ¿No es así? Pues no lo son.


      —Siempre me ha agradado —murmuré, viendo a Willis deslizarse de nuevo por el rabillo del ojo—. Hace maravillas con nuestros egos.


      —No se engañen —continuó Greta, con sus ojos escudriñando las filas de asientos—. Ser un Merlín no sólo significa que tienen que ser capaz de usar sus habilidades mágicas, sino que tienen que usar su cerebro. Sus habilidades de investigación deben brillar. Pueden destacar en su magia, pero no significa nada si no pueden usar su cerebro —levantó las cejas y enunció en voz alta—: Red de Inteligencia de la Liga de Respuesta a la Aplicación de la Magia —eso es lo que es un Merlín. Tienen que convertirse en analistas. Analistas de inteligencia. Tienen que demostrarme que son capaces de resolver un caso.


      Un torrente de murmullos recorrió el auditorio.


      Willis se levantó en su asiento.


      —¿Acaba de decir caso? —se subió las gafas por el puente de la nariz con el dedo, pareciendo emocionado por primera vez desde que se sentó.


      —Lo ha dicho —respondí, tensa, nerviosa y ansiosa al mismo tiempo. Me incliné hacia delante en mi asiento.


      Con el pulso acelerado, miré a Greta mientras la vieja bruja recorría con la mirada a los brujos. La emoción me recorrió en oleadas. Podía hacerlo. Podía resolver un caso. ¿No es así?


      Greta se aclaró la garganta.


      —Hay dieciocho casos, uno para cada uno de ustedes —dijo—. Cada caso está diseñado específicamente para ustedes y sólo para ustedes. Si necesitan ayuda de amigos o familiares, pueden hacerlo. O pueden optar por trabajar solos. Depende de ustedes. Tienen que recopilar datos, hacer evaluaciones, investigar la escena del crimen... su caso. Cuando hayan reunido todas sus pruebas —dijo, con la mirada puesta de nuevo en nosotros—, vendrán aquí y me presentarán su caso.


      Mis labios se separaron. ¿Así que Greta estaba jugando a ser juez, jurado y verdugo? ¿Por qué no me sorprendió?


      —Si no resuelven su caso en el tiempo designado... —hizo una pausa—. Fallarán —de nuevo, sus ojos me clavaron, y tuve que resistir el impulso de no estremecerme—. Escuchen, brujos. Es muy sencillo. Resuelvan su caso y se convertirán en los próximos Merlíns. Fallen... y bueno... mejor suerte la próxima vez.


      Willis dio un pequeño gemido y yo estiré la mano y le acaricié la cabeza como si fuera un cachorro.


      —Ahora, cuando diga sus nombres, por favor, suban al escenario para recibir su caso asignado —ordenó la vieja bruja. Greta se giró e hizo un gesto para que Silas y Marina se acercaran. Le dieron la pila de sobres que llevaban en la mano y dieron un paso atrás.


      La vieja bruja miró el primer sobre y llamó,


      —Craig Allen.


      Un brujo de veintitantos años, con la cabeza afeitada y la piel de color café con leche, se levantó y se dirigió corriendo a la plataforma para coger su sobre.


      El palpitar de la adrenalina me hizo daño en la cabeza y apenas oí los demás nombres que pronunció mientras, uno a uno, los brujos del teatro se ponían en pie. Sus movimientos eran rápidos, con una excitación apenas controlada, mientras se arremolinaban y se acercaban al escenario para coger su sobre, su caso.


      —¡Ese soy yo! —exclamó Willis mientras tropezaba, se impulsaba, salía de nuestra fila y, por supuesto, tropezaba con los escalones al subir al escenario. Mis ojos estaban pegados a él mientras cogía su sobre y se alejaba, agarrándolo como si la vida de su mujer dependiera de ello. Dio tres pasos, lo abrió, leyó lo que ponía y me dio un pulgar hacia arriba.


      Solté una respiración temblorosa.


      —Tessa Davenport.


      En algún lugar de mi agotado cerebro, escuché mi nombre. Era la última. ¿Quién sabía por qué? Claramente, no era por orden alfabético. Tal vez fue por mérito. Willis y yo fuimos los últimos en pasar la segunda prueba.


      Adormecida, me moví de mi fila y caminé por el pasillo hasta la plataforma. Apenas registré el movimiento de mis piernas, pero se movieron.


      Me enfrenté a Greta. Nos miramos fijamente durante un momento. Su rostro estaba vacío de emociones, pero sus ojos eran duros. Desvié mi mirada hacia el último sobre blanco en sus dedos nudosos. Sin pronunciar una sola palabra, Greta me entregó el sobre.


      Lo cogí, con los dedos temblorosos, mientras miraba el sencillo sobre blanco con el nombre TESSA DAVENPORT escrito en elegantes letras negras.


      Me moví por el andén hacia un espacio alejado de los demás. No quería que nadie me viera mientras abría el sobre, por si acaso era malo. Lo haría mal sola, muchas gracias.


      Con el corazón martilleando en mis oídos, abrí el sobre con dedos temblorosos y comencé a leer. Sólo había una frase, una diminuta frase en todo el trozo de papel de tamaño ocho por once. Sin embargo, tuve que leerla dos veces.


      
        
          Tienes hasta la medianoche de hoy para demostrar la inocencia de Ruth Davenport.

        

      


      Maldita sea. Me había asignado el caso de Ruth.
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      Tenía menos de dieciséis horas para resolver el caso de mi tía y presentárselo a Greta.


      Sí, sin presión.


      Mi tía Ruth ya había sido declarada culpable por el Consejo Gris. Había sido juzgada, condenada, e iba a ver el interior de la prisión de brujas mañana por la mañana.


      Sin embargo, Greta me había dado un papel que sugería lo contrario. Al menos, si con un milagro pudiera demostrar su inocencia. Creía que aún había una posibilidad de desestimar los cargos. La pregunta era ¿por qué lo creía Greta?


      ¿Odiaba tanto a mi familia que su deseo de hacerme fracasar equivalía a darme un caso que no se podía resolver? ¿Es eso lo que ella esperaba? ¿Era tan malvada y retorcida? ¿O había otra razón?


      Mi mente se agitaba con preguntas mientras saltaba la línea ley a casa. Ahora mismo, no importaba por qué lo había hecho. De todos modos, había planeado resolverlo por mi cuenta, con la ayuda de mi familia y mis amigos, por supuesto.


      Y necesitaría toda la ayuda posible.


      —Estelle Watch y Michael Blackwood —leyó Dolores, con el dedo sobre el libro rojo de Gilbert que descansaba en el centro de la mesa de la cocina. Frunció los labios—. Nunca he oído hablar de ellos. ¿Beverly?


      Beverly ladeó la cabeza, con su taza de café envuelta en sus delicados dedos.


      —Nunca he oído hablar de Estelle Watch. Y me temo que Michael Blackwood tampoco me suena.


      —¿Segura? —presionó Dolores—. Creía que conocías a todos los hombres de Hollow Cove. Casados o solteros.


      Una sonrisa curvó los labios de Beverly.


      —Pues sí, Dolores. Perdóname, pero mi memoria ya no es la de antes. Echaré un vistazo a mi libro.


      —¿Incluye eso los nombres de las personas con las que te has acostado? —preguntó Ronin, transformando su rostro en una sonrisa bobalicona.


      Beverly le dirigió una sonrisa.


      —Tal vez.


      —Qué bien —el medio vampiro se acercó a Dolores y empezó a hacer fotos con su teléfono mientras pasaba las páginas del libro de Gilbert. Me pilló mirando y dijo—: Hay que aprovechar.


      No quería saberlo.


      Beverly empujó su silla hacia atrás y se puso de pie.


      —Voy a ver si Ruth reconoce esos nombres. Puede que los reconozca —a Beverly se le borró parte de la sonrisa al mencionar a su hermana.


      —Bien. Es una buena idea —la cara de Dolores se quedó en blanco mientras miraba a Ronin hojear las páginas y sacar más fotos.


      Ruth había sido la primera persona a la que había ido a ver al cruzar la puerta de la Casa Davenport. Había subido corriendo a contarle la noticia de que iba a trabajar oficialmente en su caso, más o menos, pero mi tía ni siquiera reconoció mi presencia. Estaba sentada en el borde de su cama mirando al suelo como si no me viera y no pudiera oírme.


      Me había asustado. No la reconocía así. Había desaparecido su personalidad burbujeante y encantadora, sustituida por un alma morbosa y perdida. Quería recuperar a mi tía y la única manera de conseguirlo era resolviendo el caso a mi manera.


      Saqué del bolsillo el papel doblado y lo aplasté sobre la mesa.


      —¿Por qué crees que Greta me asignaría esto? Ella sabe que Ruth ya ha sido juzgada por el Consejo Gris. No lo entiendo. ¿Qué me estoy perdiendo aquí?


      Dolores se colocó a mi lado, con los ojos puestos en el trozo de papel.


      —No lo sé, Tessa. Está enfadada con nosotras. No contigo.


      —No, estoy bastante segura de que también me odia.


      —Bueno, no debería. Nosotras te convertimos en una Merlín.


      —Y ella lo invalidó —enfadada, cogí el papel, lo doblé de nuevo y lo volví a meter en el bolsillo de mis vaqueros.


      Dolores me observó durante unos segundos sin decir nada.


      —Voy a hablar con Gilbert —declaró de repente. Me miró—. Él me dirá quiénes son esas personas y dónde encontrarlas.


      —¿Y si no lo hace? —preguntó Beverly, mientras ponía su taza de café en el fregadero de la cocina—. Ya sabes cómo puede ser. Una pequeña rata inútil. Debería enseñarle el sótano.


      La idea de que la Casa Davenport le hiciera una lobotomía a Gilbert no sonaba tan mal.


      —Y ya sabes cómo puedo ser yo —dijo la bruja alta—. Le arrancaré las plumas a ese búho si es necesario. No me importa. Estamos hablando de la vida de Ruth. No de sus bolsas de harina y sal de mesa sobrevaloradas.


      —Su sal de mesa sabe a vinagre —dijo Iris al entrar en la cocina con Dana metida bajo el brazo—. Mi teoría es que coge las sobras del restaurante de enfrente —Garden of Eden—, las envasa y las vende —sacó una silla de la mesa de la cocina y se sentó, asegurando a Dana en su regazo.


      Me quedé mirando a Iris por un momento.


      —Si tienes razón, me hace preguntarme qué más reutiliza y reenvasa.


      Ronin negó con la cabeza.


      —Si dices condones, voy a vomitar.


      Fruncí los labios.


      —Yo no he dicho nada, grandullón —le dije, haciendo reír a Iris.


      Dolores se dirigió al perchero de madera de la pared, se puso su largo abrigo de lana gris y se rodeó el cuello con una bufanda.


      —Volveré en cuanto pueda.


      —Por favor, no asesines a nadie —dije, soltando el aliento que estaba conteniendo—. No puedo perder a otra tía.


      Dolores me miró fijamente y luego se dirigió a la puerta trasera.


      —No puedo prometer nada —dijo, mientras la puerta trasera se cerraba con un golpe detrás de ella.


      Fruncí el ceño ante la puerta.


      —Maldita sea.


      —¿Crees que le hará daño? —preguntó Ronin.


      —Le haría daño —intervino Iris.


      Sacudí la cabeza.


      —No lo sé. ¿Quizás? Está bajo mucho estrés. El tipo es un poco idiota.


      Iris me miró expectante.


      —¿Qué hacemos ahora?


      Mis ojos se movieron entre mis amigos.


      —Bueno, no puedo sentarme aquí y esperar a Dolores que podría o no tener información que dar. Este es mi caso —miré fijamente el libro de Gilbert—. ¿Quién, además de Gilbert, tiene una lista de todas las personas de este pueblo?


      —El secretario del pueblo —dijo Ronin.


      La esperanza floreció en mi pecho.


      —Excelente. Esto es bueno. ¿Por qué parece que acabas de comer hígado crudo?


      —Porque Gilbert es el secretario municipal —respondió.


      Mi burbuja de esperanza estalló y escondí mi cara con las manos.


      —Genial. Estoy muy jodida. Tiene que haber alguien más. Alguien que vigile... —mis manos se apartaron de mi cara—. Marcus lo sabría —dije. Se me revolvió el estómago al mencionar su nombre. Recordé que me había contado que tenía una lista de todos los paranormales visitantes cuando Hollow Cove había acogido el Festival de la Noche. Estaba segura de que tenía una lista de todos los habitantes de esta ciudad—. Podríamos preguntarle a él.


      —No. Tú deberías preguntarle a él —dijo Iris—. Si le dices por qué, seguro que estará dispuesto a ayudar.


      —Estoy con Iris, Tess —coincidió Ronin mientras metía su teléfono en el bolsillo—. Tú tienes que hacer esto.


      —No creo que sea una buena idea —les dije, con el estómago jugando al tira y afloja con mis intestinos ante la idea de hablar con Marcus—. No después de lo que hice. Fui una completa imbécil con él. Dudo que quiera hablar conmigo. Probablemente me cerrará la puerta en la cara. Eso es lo que yo haría si fuera él —me merecía totalmente eso.


      —Tú no eres él —Iris exhaló, mirándome como si fuera una niña de cinco años que no entendía una conversación de adultos—. Él te dio este libro. ¿No es así? —dijo, señalando el libro rojo de Gilbert—. No tenía que hacerlo, pero lo hizo. Y lo hizo porque le importa. Se preocupa por Ruth, y se preocupa por ti. Todos perdemos los estribos. Nadie es perfecto.


      —Habla por ti —dijo Ronin, enganchando sus pulgares a sí mismo—. Diez de diez, cariño.


      Iris tenía razón. Marcus no tenía que darme el libro, pero lo hizo. Eso tenía que significar algo.


      —Tienes razón —me habían crecido las pelotas de mujer en las últimas semanas. Tenía que reconocer mis errores. Tenía que lidiar con lo que había hecho. Tenía que afrontarlo. No había vuelta atrás, sólo un salto hacia adelante.


      Parte del problema era que no quería admitir que probablemente había arruinado mis oportunidades con un hombre maravilloso. Los hombres tan buenos, tan honestos, eran prácticamente una especie en peligro de extinción. Y yo lo había arruinado.


      Mi vida amorosa era intrascendente por el momento. Nada de eso importaría si no ayudaba a Ruth.


      Y para salvar a Ruth, sabía lo que tenía que hacer. Tenía que pedirle ayuda al hombre con el que había sido horrible.


      Iba a ser increíble.
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      Estaba corriendo.


      Mis botas resbalaban en la acera irregular cubierta de una fina capa de nieve húmeda mientras corría por Stardust Drive. El dolor punzante en los muslos, el calambre en el costado y el recordatorio de que el tiempo se estaba acabando no eran nada comparados con el dolor que sufriría Ruth si no lo hacía.


      Esto no es por mí, me recordé. Es por Ruth.


      El sol estaba justo encima de mí, asomando entre las nubes mientras hacía el día un poco más cálido. Chapoteé en un charco, demasiado ansiosa como para preocuparme por si se me mojaban los tobillos.


      Al cruzar Shifter Lane al trote, llegué a la acera y me apresuré a llegar al edificio de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove.


      El traqueteo de una puerta de cristal al abrirse fue mi única advertencia, y me eché hacia atrás justo cuando Marcus salió corriendo, casi rompiéndome la puerta en la cara.


      —Tessa —gritó, con un aspecto estupendo con sus vaqueros informales y su chaqueta de invierno estilo bombardero sobre una camiseta negra.


      —Hola —di un paso atrás, resbalé sobre la nieve húmeda y me frené antes de caer sobre la acera mojada. El calor me llegó a la cara mientras me enderezaba—. Oye... tú... —añadí torpemente, sintiendo un dolor agudo en el lado izquierdo de la parte baja de la espalda, sabiendo que probablemente me había torcido algo al intentar detener mi caída—. Venía a verte.


      Marcus levantó las cejas, pareciendo genuinamente sorprendido.


      —¿En serio?


      —Sí —asentí para mí misma como una idiota. Dios, ¿por qué era esto tan difícil? —Em... Hola —dije, saludándole con la mano. ¿Lo saludé así? Me estaba volviendo loca.


      —Hola —contestó Marcus con una sonrisa que era condenadamente hipnotizante.


      —Eso debería ser ilegal —solté, dándome cuenta demasiado tarde de que había dicho mis pensamientos en voz alta.


      Marcus frunció el ceño.


      —¿Qué debería?


      —Mmmm. Nada —era una idiota tartamuda y parlanchina—. Ah, te ves muy bien. Realmente genial. Gracias —¿Gracias?


      Marcus se rio suavemente.


      —No, gracias a ti —volvió a reírse. El jefe pensaba que yo era divertidísima.


      Sí, el salto de las líneas ley estaba afectando seriamente mis habilidades de conversación. Estaban recibiendo un golpe colosal.


      Permanecimos en un incómodo silencio durante un rato, mi corazón haciendo música en mis oídos en el remolino de sentimientos contradictorios mientras todo mi cuerpo palpitaba con un calor que no tenía nada que ver con mi cálida chaqueta de plumas.


      —¿Te ha servido de algo el libro? —preguntó finalmente Marcus, con un tono cariñoso y suave en el que quise envolverme.


      —Sí —dije, sintiéndome un poco más relajada al ver que no parecía ni sonaba enfadado. Lo tomé como una buena señal—. Por eso estoy aquí.


      Un ceño fruncido recorrió las facciones de Marcus.


      —¿Es por Gilbert? ¿Lo sabe? ¿Te ha dicho algo?


      —No, no sabe lo del libro. Bueno, no creo que lo sepa. Todavía no, al menos. Pero estoy aquí por los nombres que encontramos —dije hablando rápido—. Estelle Watch y Michael Blackwood. Estos fueron los dos únicos nombres que compraron la belladona negra en la tienda de Gilbert. El nombre de Ruth ni siquiera está en el libro. Ella no compró nada. Al Consejo Gris no le importa. Creen que podría haber comprado fácilmente en otra tienda. Pero Ruth no lo hizo. Y sé que una de estas personas mató a Bernard. Sólo necesito la prueba para resolver mi caso.


      —¿Tu caso?


      Me encontré con su mirada.


      —Es una larga historia. Pero es mi tercera prueba de brujos —añadí riendo—. Es una absoluta locura. Pero tengo hasta la medianoche de hoy para resolver el caso de Ruth.


      Marcus me observó.


      —Entendido.


      Suspiré.


      —Entonces, ¿tienes una lista o reconoces estos nombres?


      —Un segundo —Marcus sacó su teléfono y empezó a revisarlo—. Puedo acceder remotamente a mi ordenador con mi teléfono. Llevo los mismos registros que el secretario municipal en el sistema.


      —Hay que amar la tecnología moderna —contuve la respiración con ansiedad y observé cómo los dedos de Marcus golpeaban su teléfono mientras yo daba golpecitos con mi pie izquierdo—. ¿Y? ¿Algo? ¿Tienes algo?


      —Bueno —dijo el jefe, todavía mirando su teléfono—. No encuentro a Estelle Watch en la lista, pero aquí dice que Michael Blackwood está muerto.


      —¿Muerto? ¿Cuándo?


      Marcus dio un golpecito con el dedo en la pantalla de su teléfono.


      —El dieciséis de septiembre.


      Fijé mis ojos en los suyos.


      —Eso fue antes de que encontraran a Bernard muerto —mi presión arterial se disparó—. Significa que Estelle Watch mató a Bernard.


      Y ella iba a caer...


      —Tal vez —Marcus deslizó su teléfono de nuevo en el bolsillo de su chaqueta—. Pero no hay registro de ella aquí —entrecerró los ojos, pensativo.


      —¿Qué? ¿Qué pasa?


      Me miró y negó con la cabeza.


      —Es raro. Pero ese nombre —Estelle Watch— sé que lo he oído antes. Sólo que no recuerdo dónde.


      Dejé escapar un largo suspiro por la nariz.


      —Dicen que las mujeres asesinas usan veneno. ¿Verdad?


      —A veces.


      —Estelle entró en su tienda y, cuando él no miraba, vertió la belladona negra en el frasco que contenía la hierba de jengibre de Ruth —dije, viendo cómo se desarrollaba la escena en mi mente—. De ese modo, quedaba oculta. Tampoco la olería, aunque lo intentara, no con el fuerte olor a jengibre.


      —Es una posibilidad —dijo el jefe—. ¿Pero por qué haría eso?


      Sí.


      —Ni idea.


      —Antes de que podamos hacer cualquier tipo de suposiciones...


      —Teorías.


      —Teorías —dijo Marcus con una sonrisa—. Todavía tenemos que encontrarla. Y según mi lista, ella no vive aquí en Hollow Cove.


      —¿Podría ser de un pueblo vecino? La belladona negra no es una hierba curativa normal. Es peligrosa. No es fácil de conseguir. ¿Tal vez vino desde fuera de la ciudad? —era una exageración, pero estaba desesperada, y se me estaba acabando el tiempo.


      —Haré que Grace revise la lista de nuevo. Es muy buena para encontrar gente.


      —Apuesto a que le encantará —especialmente si ella sabía que venía de mí. Miré por encima de su hombro a las sombras del interior del edificio—. Hablando de gente que me desprecia... ¿dónde está Adira? —busqué a la sexy vampiresa pelirroja, pensando en formas de provocarle clamidia o un caso grave de acné.


      —Se ha ido.


      —¿Se ha ido como para ir a depilarse la espalda? ¿O se ha ido, ido?


      —Hice los arreglos para acompañar a Ruth yo mismo mañana —una sombra cruzó los rasgos de Marcus—. Pensé que sería mejor para ella estar con alguien que conoce. Alguien que se preocupe por ella —sus ojos se encontraron con los míos, su mandíbula se apretó—. Sé que crees que no me importa Ruth, pero sí me importa.


      Ah, diablos. Levanté la mano.


      —No, quiero decir, s-sí, s-sé que te importa —volví a ser una idiota tartamuda—. Lo que quiero decir es que sé que te importa. Y lamento lo que dije. Fui imprudente, impulsiva, una completa idiota —ahí tienes, pelotas de mujer gigantes para una disculpa—. Fui una imbécil. No te merecías eso. Lo siento.


      Marcus me sonrió, una sonrisa que era cariñosa y al mismo tiempo un poco malvada. Ese tipo de sonrisa me habría hecho arrancarme la ropa en pleno invierno en una acera. Hacía mucho calor.


      —No te disculpes —tranquilizó Marcus—. Lo entiendo. Lo que le está pasando a Ruth es inimaginable. Los ánimos están caldeados. Es comprensible —su voz era tan soñadora y tranquilizadora que me produjo un escalofrío.


      Mierda. Era taaaan amable y se preocupaba de verdad por Ruth. Me observó, con los ojos llenos de un deseo ferviente y desvergonzado. Y cuando se dirigieron a mis labios, el pulso me retumbó en el corazón.


      No lo hagas, me dije a mí misma, esforzándome por no mirar sus labios carnosos y besables.


      Mierda, lo hice.


      Apartando los ojos del punto de inicio, me propuse dar un paso atrás, pero mis piernas parecían estar pegadas a la acera. Oh, cielos. Podía oír los latidos de mi corazón en el silencio, mientras el jefe seguía observándome, sin pudor, con una media sonrisa, disfrutando claramente de cualquier exhibición que hicieran mi cara y mi cuerpo en ese momento.


      Estaba allí, todo caliente y sexy como el infierno, mirándome con esos malditos y bonitos ojos grises, ese maldito cuerpo sensual, y esos malditos labios ilegales. Ni siquiera me di cuenta de lo que estaba haciendo antes de que fuera demasiado tarde, antes de que sintiera que mis pies abandonaban la tierra firme.


      Me abalancé sobre él.


      No en el sentido exacto, pero sí salté sobre sus labios.


      Estrujando mi cuerpo contra el suyo, estiré la mano, le agarré la nuca y lo atraje hacia mí.


      Sí, hoy he tenido unos cojones de mujer. ¡Bravo, cojones!


      Sus labios eran suaves, con una calidez húmeda a pesar del frío. Mi respiración iba y venía en un jadeo y se me escapó un suave sonido de auténtica felicidad. Abrió la boca y mi lengua encontró la suavidad de la suya.


      Él dejó escapar un sonido, en parte gruñido y en parte gemido, que aumentó mi fervor. Me rodeó con sus fuertes manos, atrayéndome con más fuerza hacia él. Moví mi lengua alrededor de la suya, deteniéndome sólo para mordisquear sus labios.


      Sí, su maldita boca y su lengua me catapultaron más allá de mi sensibilidad y me convirtieron en una loca temeraria.


      Me aparté, sorprendida por mi propia impulsividad.


      —Oh, Dios mío. No puedo creer que acabé de asaltar tu boca —dije, con mis labios aún palpitando por la calidez de los suyos.


      En sus ojos grises brilló un deseo que me hizo estremecer por dentro.


      —Puedes asaltar mi boca cuando quieras —añadió con suficiencia.


      Me encontré con sus ojos —sus impecables ojos grises— y los estudié con la certeza de que no sabía lo que iba a pasar entre nosotros, pero rezaba para que pasara algo.


      Pero tendría que esperar...


      —Ruth... —dije, sintiendo un repentino peso aplastante, mientras una imagen del rostro demacrado de mi tía parpadeaba en mi mente.


      Marcus asintió con la cabeza.


      —Lo sé.


      Tragué con fuerza y di un paso atrás.


      —Tengo que irme.


      —Lo sé.


      —Tengo que hacer llamadas telefónicas, un poco de acecho en las redes sociales —dije y luego me di cuenta de que no debería estar diciéndole eso al jefe. También quería ver si Dolores había vuelto con un búho desplumado. Tal vez ella tenía la primicia sobre Estelle Watch o tal vez no—. ¿Me llamarás si averiguas algo sobre Estelle Watch?


      Los ojos de Marcus estaban brillantes.


      —Lo haré.


      Me di la vuelta y volví a subir por Shifter Lane, muy consciente de que Marcus me estaba viendo cómo me alejaba. Probablemente me estaba mirando el culo, lo que me habría acomplejado cualquier otro día, pero hoy tenía pelotas de mujer.


      Y un nombre. Estelle Watch.


      Es hora de ponerme la gorra de Merlín. Hora de trabajar mis habilidades de investigación como nunca antes.


      Porque mi plazo de medianoche se acercaba rápidamente.
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      ¿Cómo es ese dicho? ¿El tiempo vuela cuando te diviertes?


      Nop.


      El tiempo también vuela cuando estás bajo extrema presión y tratando de encontrar a un fantasma.


      Así es. Estelle Watch era un fantasma. No en el sentido literal, sino más bien en el sentido figurado de no poder encontrar pruebas sobre su existencia.


      Después de pasar horas al teléfono, llamando a todas las ciudades paranormales que se encontraban a un día de distancia, y acechando las redes sociales hasta que se me acalambraron los dedos, no había encontrado nada sobre Estelle Watch. Nada. Ni registros de empleo, ni cuenta de Facebook, ni ninguna otra presencia en las redes sociales.


      Era como si nunca hubiera existido, de ahí mi término de fantasma.


      El reloj de mi teléfono marcaba las 11:49 p.m. y no estábamos más cerca de averiguar quién era Estelle Watch.


      Pensando que tal vez Gilbert había escuchado mal su apellido —ya tenía unos años encima—, me pasé horas buscando bajo diferentes apellidos que empezaban por la letra W como Estelle Watson, Estelle Ward, Estell Wallace, Estelle Wagner y Estelle Walker. Pero eso también fue un fracaso.


      Tal vez me había equivocado todo el tiempo. Tal vez me había quedado sin opciones. Tal vez ya había fracasado, pero era demasiado terca para admitirlo.


      La cocina de la Casa Davenport se había convertido en la Central de Investigación de mi caso. Libros y cajas de libros se alineaban en las paredes y cubrían la mayor parte del suelo de la cocina. Las carpetas, los expedientes y los archivadores cubrían cada centímetro de espacio en la encimera. Una caja de pizza medio vacía estaba en la isla de la cocina, encima de carpetas y documentos, junto con cajas de comida china para llevar.


      La mesa de la cocina, mi lugar de trabajo, parecía como si alguien hubiera tenido una batalla de comida, pero con papeles en lugar de comida. Con tantos libros, carpetas, cuadernos y trozos de pizza a medio comer, había ganado cinco centímetros más de altura.


      Ronin y yo estábamos sentados uno frente al otro en la mesa de la cocina, con los dedos tecleando en nuestros ordenadores portátiles mientras Iris murmuraba algunos conjuros de magia oscura mientras estaba de pie sobre su pequeño caldero hirviendo en la estufa.


      El olor que salía de su caldero me daba arcadas. Era el olor rancio y mohoso de unos calcetines viejos y sucios mezclados con espuma de estanque, así como algunos rastros de algo más picante, tal vez algún tipo de incienso. Mi estómago se revolvió incómodo, y la creciente sensación de energía oscura no me ayudó a mantener la calma.


      No me importaba qué magia oscura estuviera preparando Iris. Si podía traernos a Estelle Watch, podía conjurar un ejército de muertos si quería, incluso añadir algunos demonios si creía que eso ayudaría. Ahora mismo, estaba desesperada.


      Mientras escribía, podía oír los constantes sollozos del piso de arriba. Dolores y Beverly llevaban horas llorando, una melodía desgarradora y desesperada que me causaba dolor físico.


      Dolores, hasta hace dos horas, había estado ayudándonos a buscar a Estelle desde esta tarde.


      —¡Qué pérdida de tiempo! —había gritado al irrumpir por la puerta trasera de la cocina una hora después de que yo hubiera vuelto de mi encuentro con Marcus.


      Levanté la vista de mi portátil.


      —¿Gilbert no quiso hablar?


      Dolores se había quitado el abrigo, el bolso y la bufanda al entrar. Flotaron hasta el perchero de madera y se colgaron limpiamente como si un mayordomo invisible los hubiera cogido y colgado por ella.


      —Ha hablado —había dicho ella—. El pequeño búho tenía mucho que decir, sin duda. Pero nada sobre Estelle.


      —¿No podías hechizarlo con un amuleto de la verdad o algo así?


      Dolores había levantado una ceja.


      —¿Quién te crees que soy? Por supuesto, lo hechicé. Pero simplemente no recordaba quiénes eran esas personas. Nada. Se quedó en blanco. Así que le hice ir a su ordenador y repasar la lista de todos los residentes registrados en Hollow Cove. Pensé que eso podría refrescar su memoria. Por desgracia, Michael Blackwood...


      —Está muerto —había dicho y rápidamente le conté mi encuentro con el jefe.


      —Me alegro de que esa horrible vampira pelirroja se haya ido —había dicho Dolores y se había sentado a la mesa—. Pero eso no ayuda a Ruth. Bueno, si hay un registro de Estelle Watch en la comunidad de brujos —porque tengo la sensación de que es una bruja—, sabrán de ella —se levantó y dijo—: Tengo que hacer algunas llamadas.


      Llevaba en eso siete horas seguidas. Y luego, hace dos horas... simplemente... paró.


      Otro sollozo llegó desde el piso de arriba, uno desgarrador que hizo que me ardieran los ojos. Si un corazón puede romperse literalmente en pedazos, el mío acaba de hacerlo. Casi podía sentir cómo los pedazos caían al fondo de mi estómago. Una lágrima se escapó de mi ojo, y pude sentir cómo recorría la longitud de mi mejilla hasta llegar a mi barbilla.


      —Tess —dijo Ronin de repente, atrayendo mi atención hacia él, su voz fuerte en la silenciosa cocina—. Quizá deberíamos...


      —No me voy a rendir —gruñí, con la voz alta y llena de emociones. Me quité una lágrima de la barbilla. No era el momento de llorar. No me iba a rendir.


      Ronin dejó escapar un suspiro.


      —Iba a decir... vamos a intentar otra cosa. Hemos buscado todas las pistas posibles para encontrar a la tal Estelle Watch. Ella no existe. No donde estamos buscando. Y no con los recursos que tenemos.


      —Ella existe lo suficiente como para firmar con su maldito nombre en el libro de Gilbert —respondí—. Ella es real —sentí los ojos de Iris sobre mí, pero mantuve mi atención en Ronin incluso con la puñalada de culpabilidad que sentí al ver su mirada—. Lo siento. Es que... estoy frustrada, eso es todo.


      —No te preocupes —dijo el medio vampiro—. Puedes abusar de mí todo lo que quieras. Para eso están los amigos. Pero, ¿Tess? Tienes que aceptar que tal vez esta Estelle es un callejón sin salida.


      Me encontré con su mirada.


      —No puedo. Es el único nombre que tengo —me recosté en la silla, con la espalda baja palpitando al sufrir un entumecimiento por estar sentada la mayor parte del día y de la noche—. No tengo nada más para seguir... se me acaban las ideas... y se me acaba el tiempo.


      La verdad era que no quería admitir que Ronin podría tener razón. Porque si la tenía, significaba que todo esto, todo este trabajo duro, había sido para nada. Si Estelle Watch era un callejón sin salida, ¿quién había envenenado a Bernard?


      —Estelle Watch —recitó Iris, como si me hubiera leído la mente, y miré hacia ella para ver cómo dejaba caer por quinta vez en su caldero un papelito con letras azules. Llevaba horas con su hechizo localizador de la oscuridad. Con sólo un nombre y nada tangible —como el cepillo de dientes de la persona, una prenda de vestir, incluso algo que fuera propiedad de una persona, siempre que tuviera su ADN— las probabilidades de que funcionara eran escasas. Eran prácticamente inexistentes.


      Y aún quedaba el artefacto que necesitabas usar como una especie de brújula para mostrar el camino. O un mapa, como el que había encontrado Marcus. Aun así, todo eso era inútil si no tenías una parte del aura de la persona en cuestión. Pero yo apostaba por un milagro y por las habilidades de Iris como bruja oscura.


      Iris se inclinó sobre su olla y cantó,


      —Potestatem daemonium super ortum —canalizando su energía desde el pequeño gremlin demoníaco que había invocado. ¿Olvidé mencionarlo?


      Gigi, que así se llamaba el demonio, tenía el tamaño de un gato con pelaje naranja brillante y grandes orejas de murciélago, cuernos diminutos de color púrpura, una cola corta, una boca llena de dientes de pez y unos ojos negros anormalmente grandes. Sus cuatro extremidades terminaban en cinco dedos con garras. Estaba atrapada en un círculo de invocación, su carcelero, en medio de la isla de la cocina. Llevaba el ceño fruncido. En ese momento, Gigi nos estaba sacándonos el dedo medio con las dos manos.


      Cuando se completó el hechizo de Iris, Gigi encontraría a Estelle Watch, algo así como un perro de búsqueda y rescate, nuestro GPS demoníaco.


      Iris siguió cantando, y el pelaje de Gigi se volvió amarillo y luego blanco. La cara del demonio se arrugó de odio, y tuve la sensación de que Iris había invocado los poderes de Gigi más de una vez.


      Gigi me pilló mirando y me volvió a sacar el dedo medio. Me estaba empezando a gustar este pequeño demonio.


      Las luces de la cocina se apagaron y se encendieron de nuevo mientras la energía recorría la habitación. Los ojos de Gigi estaban ahora cerrados y su pelaje cambiaba de naranja a blanco, y luego se volvía azul.


      —¡Veni ad nos et apud quem vocant! ¡Veni ad nos, et habitatores hic! —gritó Iris.


      Sentí que la energía del poder de Gigi fluía a nuestro alrededor como una brisa, asentándose alrededor de la cocina, sobre las ollas, los libros, los montones de papel, y en cada baldosa y gabinete hasta que toda la zona quedó inmersa en el hechizo con Ronin y conmigo.


      Y entonces la energía se asentó. Miré a Gigi. Su pelaje había recuperado su color naranja.


      —Ha'ak du rig'titu —siseó en un lenguaje gutural que nunca había oído antes. Y entonces, por supuesto, se despidió de Iris.


      Pero Iris nunca miró al pequeño demonio. Sus ojos estaban en su caldero.


      —¿Y? —pregunté, no muy esperanzada por la mirada de derrota en el rostro de Iris.


      Iris me miró, con los ojos inyectados en sangre.


      —No te preocupes. Voy a hacerlo de nuevo.


      Gigi dejó escapar un grito.


      —¡Bruja! ¡Odio! ¡Bruja! ¡Odio! —gritó, revolviéndose en su círculo.


      Yo enarqué una ceja.


      —Ella habla español —Gigi giró la cabeza hacia mí y me sacó el dedo medio—. Creo que deberías dejarla ir, Iris. No está funcionando. Y sólo la haces enfadar más —no estaba segura, pero tenía la sensación de que el poder que Iris estaba tomando prestado estaba perjudicando al pequeño demonio. Eso no me gustaba.


      —No —dijo Iris, olfateando y enjugándose los ojos—. No me voy a rendir. Tú misma lo has dicho. No podemos rendirnos. Rendirse es renunciar a Ruth.


      —No me estoy rindiendo —le dije—. Pero creo que Ronin tiene razón —desplacé mi mirada hacia el semivampiro que miraba a Iris con expresión de dolor, el afecto en sus ojos por ella era innegable. No podía creer las palabras que salían de mi boca—. Quizá Estelle Watch sea un callejón sin salida. Quizá estemos buscando en la dirección equivocada —tal vez nunca había sido Estelle...


      —Entonces, ¿en qué dirección debemos buscar? —preguntó Iris, frustrada. No la culpaba. Yo también estaba frustrada. Cansada y enfadada, me sentía como Gigi, encerrada en alguna barrera sobrenatural e incapaz de liberarse y salvar a Ruth.


      La derrota no era una opción. La derrota era una sentencia de muerte para Ruth. No sobreviviría a la prisión de brujos, no a su edad.


      Un siseo atrajo mi atención hacia Gigi. El demonio estaba agachado, mostrando su trasero a Iris y moviéndose arriba y abajo de una manera muy grosera.


      —¿Gigi está dando vueltas? —rió Ronin.


      —Síp. Pero no creo que sea eso lo que pretende.


      Con un movimiento enérgico, Iris se dirigió a la isla de la cocina, murmuró unas palabras en latín y, con un estallido de aire desplazado, Gigi desapareció.


      No antes de que la oyera reírse y de que vislumbrara cómo nos sacaba otra vez el dedo medio .


      Si no estuviera tan deprimida, habría aplaudido. Iba a echar de menos a ese demonio luchador. Tal vez la llamaría alguna vez.


      Se hizo el silencio en la cocina. No tuve que mirar a mis amigos para sentir su desesperación. Tomé un sorbo de agua de mi vaso, forzándola a bajar, ya que casi se convertía en ácido en mi estómago. No había comido nada desde el pan de la mañana. No podía retener nada. El agua era lo único que no amenazaba con salir disparado de mi boca.


      Se me revolvió el estómago y me pasé una mano por la cara. Nos quedaban menos de once minutos para ayudar a Ruth y no teníamos absolutamente nada.


      Se había acabado. Había fracasado.


      Fracasar como Merlín no me molestaba. Podía sobrevivir, seguir viviendo sin ser una Merlín. Pero le había fallado a Ruth...


      Ronin cerró su portátil.


      —¿Y ahora qué? Tenemos unos diez minutos. ¿Qué quieres que hagamos?


      La cinta de tensión alrededor de mi pecho se apretó, y me costó respirar. Sin nada más que hacer, se acabó.


      La culpa se mezcló con el miedo, y suspiré, temblando por dentro, mientras un sentimiento de melancolía se deslizaba sobre mí.


      —Recemos a la diosa por un milagro…


      La puerta trasera de la cocina se abrió de golpe.


      —¡Es Patricia Townsend! —Marcus entró corriendo en la cocina, con la cara sonrojada. La nieve moteaba su pelo oscuro y sus botas dejaban un rastro de nieve húmeda y sucia en el suelo de madera.


      Me puse en pie de un salto.


      —Cuando le pides a la diosa un milagro...


      —¿Eh? —Marcus pareció confundido por un momento—. ¿La diosa? —las huellas de sus botas mojadas por la nieve desaparecieron del suelo en barridos, como si una fregona invisible acabara de limpiarlas.


      —Escucha —dijo el jefe, con una sonrisa arrugada en su apuesto rostro mientras se acercaba a mí—. Es Patricia Townsend.


      —¿Es Patricia Townsend la nueva chica que te estás tirando? —preguntó Ronin—. ¿Quién demonios es Patricia Townsend?


      Me encogí de hombros.


      —Ni idea —miré a Marcus, tentada de recoger la nieve de su fantástico pelo—. ¿Se supone que ese nombre significa algo?


      Marcus jadeó mientras se ponía de pie, con una sonrisa emocionada floreciendo en su rostro.


      —Patricia Townsend es Estelle Watch.


      Mi mandíbula cayó al suelo alrededor de mis pies.


      —¡Maldita sea! ¿Se ha cambiado el nombre? —mi mundo cambió con un giro nauseabundo a medida que las cosas se acumulaban.


      —Así es —dijo Marcus—. Por eso nunca podía encontrarla. Pero sabía que había escuchado ese nombre antes... y entonces me di cuenta. Recordé que hace un par de años hubo una confusión con la escritura de compraventa del edificio que ahora es la Panadería Bernard. Gilbert estaba actuando todo, bueno, ya saben cómo puede llegar a ser.


      —¿Loco? ¿Delirante? ¿Como un niño de cinco años? —dije, con el corazón palpitando de emoción—. ¿Y?


      —Vino a pedirme mi opinión —continuó el jefe—. Le preocupaba que pudiera ser un problema. Porque había firmado con un nombre diferente al que figuraba en su documento de identidad en el archivo. Había firmado con su verdadero nombre —Estelle Watch— por error. Lo había tachado y puesto Patricia Townsend.


      —¿Quién es Patricia Townsend? —pregunté.


      Marcus dejó escapar un suspiro.


      —Patricia Townsend es la esposa de Bernard Townsend. La mujer del panadero.


      —¡Santo caldero hirviente! —grité, agarrándome la cabeza como si mi cerebro estuviera a punto de explotar—. ¿Envenenó a su marido? ¿Puede estar tan enferma?


      —Aparentemente —respondió Marcus—. También es una bruja.


      Mi corazón estaba a punto de explotar como una granada. Esto era todo. Lo habíamos descubierto. Y no era demasiado pronto.


      Miré mi teléfono. 11:51 p.m.


      Maldita sea.


      —¿Dónde está ella ahora? ¿Sabes dónde está? —no importaba si estaba en Australia ahora mismo. Con las líneas ley... estaba frita.


      Marcus asintió.


      —Probablemente esté durmiendo en su cama. En Hollow Cove —añadió con una sonrisa de complicidad—. En el 96 de Mystic Road, en la esquina de Charms Avenue. La casa es de color verde salvia con...


      —Una puerta roja —respondí—. Conozco la casa —asentí con la cabeza.


      —Vas a doblar una línea ley. ¿Verdad? —preguntó Iris, con la emoción reflejada en su rostro mientras se movía de un pie a otro.


      Mi nuevo talento estaba resultando muy útil en este momento. No me importaba que pudiera ser una anomalía, que yo fuera la anomalía. Lo necesitaba.


      Aunque me preguntaba por el hombre que había visto en la línea ley en el laberinto del castillo. ¿Volvería a aparecer? No podía preocuparme por él ahora.


      Tenía que patear un trasero.


      Le mostré una sonrisa, con el corazón martilleando.


      —Así es. Estaré allí en unos segundos. Imagina su sorpresa cuando aparezca por arte de magia en su dormitorio con mi bota presionando su garganta —ahora que sabía que podía doblar las líneas ley a voluntad, mover una hasta su casa sería fácil. Me puse en movimiento y cogí mi chaqueta del perchero de la pared.


      Marcus estaba a mi lado en un instante.


      —No vas a ir sola. Es una asesina. Y una bruja. Mató a su marido. Es capaz de cualquier cosa.


      Sonreí con maldad.


      —Yo también. Ella se metió con mi familia. Es mi momento de devolverle el favor.


      Iris soltó un grito de alegría y aplaudió.


      —Podríamos drenar su sangre y hervir sus huesos y alimentar con el resto al demonio Baluba. Se lo debo.


      Sí claro... No va a suceder.


      —Tengo una idea mejor —les dije. Como llevar su trasero al castillo de Greta.


      Pero necesitaba una confesión. Y yo tenía justo lo necesario para hacerla confesar.


      —¿Qué hay de tus tías? —preguntó Ronin.


      Sacudí la cabeza.


      —No están en condiciones de venir conmigo —mi mirada se dirigió a Iris—. ¿Te quedarás con ellas? ¿Las vigilarás por mí hasta que vuelva? —me preocupaba que Ruth pudiera hacer algo drástico.


      —Por supuesto, lo haré —Iris me apretó el brazo—. Ahora también son mi familia.


      Mi pecho se hinchó de gratitud.


      —Gracias.


      —Yo también me quedaré aquí —informó Ronin mientras se acercaba a la mesa—. Haz lo que tengas que hacer. No te preocupes por tus tías. Nosotros nos encargaremos de ellas.


      —Gracias, Ronin.


      —Patéale el culo, Tessa —dijo Iris.


      Me pasé los brazos por la chaqueta y me envolví el bolso por la cabeza y el hombro.


      —Ya lo creo —y algunas cosas más.


      —Voy contigo —anunció Marcus, que fue más una orden que una petición, sus ojos sosteniendo los míos. Se veía tan sexy e increíblemente caliente ahora, de pie, con sus duros músculos del pecho apenas ocultos bajo la camisa. Estaba de pie en la cocina, con los puños en las caderas, como un guardián del poder. Si no estuviera tan emocionada en ese momento, me habría reído.


      Había llevado a Willis conmigo en una línea de ley, pero él era un brujo, con algo del mismo ADN demoníaco en sus venas como el mío. Pero Marcus era un hombre simio, un metamorfo, y no quería arriesgarme a hacerle daño o, peor aún, a matarlo si alguna vez pisaba una línea.


      Pero era un hombre simio, y uno magnífico.


      —¿Qué tan rápido puedes correr?


      Marcus me mostró una sonrisa que casi me hace arrancarle la ropa.


      —Bastante rápido.
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      Me elevé en la línea de ley como una bala veloz. Tan rápido que apenas registré la salida de mi cuerpo de la Casa Davenport mientras las imágenes pasaban a toda velocidad, borrosas y apenas reconocibles.


      Sin embargo, alcancé a ver a un gran gorila lomo plateado que se abría paso por la calle mientras empujaba su cuerpo hacia adelante con sus musculosas piernas a una velocidad imposible. Era magnífico.


      Parpadeé y se había ido. Él no. Yo. Porque, bueno, seamos sinceros, mi línea ley era mucho más rápida. Como conducir un Maserati junto a un scooter.


      Me incliné un poco hacia delante y me reí —o quizá aullé, no estaba segura— dejando que se me escapara mientras mi oído se veía asaltado por el viento acelerado. Era estimulante. Me sentía viva, tan viva, como si sintiera cada nervio de mi cuerpo por primera vez.


      Recorrer las líneas ley era tan emocionante como aterrador. Pero doblarlas a tu voluntad era, bueno, eso era mágico.


      Calculé que tenía unos nueve minutos para agarrar a Estelle o Patricia —como se llamara—, y arrastrar su trasero conmigo por una línea ley hasta el castillo de Montevalley y hacer que confesara el asesinato de su marido delante de Greta.


      Fácil, ¿verdad?


      Ya veremos.


      Las imágenes se desdibujaron mientras avanzaba a toda velocidad por la línea ley, en un lamento de viento y colores. Moverse tan rápido era tan excitante. Me sentía como si fuera Superwoman, una nueva superheroína. ¿Puse mi cuerpo en una postura de vuelo de superhéroe? Puedes apostar a que sí. Tuve que cerrar la boca para no gritar de alegría. Lo último que quería era alertar a Estelle.


      Me estaba volviendo muy buena doblando las líneas. Diablos, era una maldita profesional.


      Toma eso, Greta.


      La energía corría por mi cabeza, mi cuerpo, mis nervios, por todas partes. Las casas, las calles, las carreteras y los árboles pasaban a mi lado como si estuviera en un tren a toda velocidad, más bien como si estuviera montando en un avión. Un avión de líneas ley.


      Concentrada, le pedí a la línea ley que fuera más despacio, para poder encontrar la casa de Estelle. No quería perderla a esta velocidad.


      Un momento después, mis ojos encontraron una pequeña cabaña de color salvia con una puerta roja, asentada tranquilamente entre dos enormes robles sin hojas. Unas ventanas negras me miraban fijamente. Haciendo un esfuerzo, doblé mi línea ley para atravesar su casa hasta el segundo piso, pasando de dormitorio en dormitorio hasta encontrar lo que buscaba.


      Una mujer, una bruja que parecía tener unos setenta años, dormía cómodamente en una gran cama tamaño king bajo un edredón de color lavanda. Estaba tumbada en medio de la cama, con los miembros extendidos como una reina, como si nada pudiera tocarla. Los débiles ronquidos me decían que estaba durmiendo.


      Eres mía.


      Me acerqué, midiendo la distancia, lista para saltar de la línea de ley y entrar en su habitación.


      Con paso firme, avancé...


      Y dejé escapar un aullido de dolor mientras la agonía se extendía dentro de mí, tensada hasta el punto de ruptura.


      La magia de la línea eléctrica se cortó.


      Una cadena de dolor en mí se rompió como una rama rota. Maldita sea, dolía. Se me escapó la respiración cuando fui arrojada hacia atrás. La oscuridad se agitó, succionando el poder de mí y alejándolo aún más. La magia de la línea ley salió de mí en un torrente de dolor hasta que no quedó nada más que un sordo latido.


      Caí al suelo con un golpe seco.


      —Ouch —me ahogué—. ¿De dónde ha salido eso?


      Parpadeando entre las lágrimas, tomé una bocanada de aire frío. ¿Aire frío? Miré a mi alrededor. Estaba fuera, tumbada de lado en el jardín delantero, con la cara medio enterrada en la nieve. Me levanté, con la cabeza palpitando por el repentino golpe de la línea ley—. Definitivamente no dentro del dormitorio.


      Vale, esto no era tan fácil como pensaba.


      Parpadeé frotándome la cabeza y mis ojos encontraron el problema. En la puerta roja de su casa, apenas visible bajo la luz del porche, había un símbolo en forma de diamante con tres líneas dibujadas.


      Una guarda de protección. No era una experta en guardas, pero la reconocí por mis estudios. Era una protección contra la invasión, una protección contra la magia, una especie de protección del tipo «no entrar con el uso de la magia».


      Vale, no era tan estúpida.


      Pero yo tampoco lo era.


      Levanté la cabeza y tomé aire, con las costillas protestando como si alguien hubiera cogido un dos por cuatro y hubiera jugado al racquetball en mi pecho. Miré por encima del hombro hacia la calle oscura. Marcus aún no había llegado, pero no podía perder más tiempo esperándolo.


      Saqué mi teléfono y miré la pantalla. 11:53 p.m.


      Puede que haya puesto una protección contra el uso de la magia para entrar en su casa, pero la muy idiota se olvidó de agregarle a eso el uso de cualquier medio físico para entrar.


      —Hagamos esto —me acerqué a las estacas para quitar la nieve del camino, saqué una de la tierra dura y fría, y me acerqué a la puerta principal.


      Sujetando la estaca para quitar la nieve como si fuera una lanza, apunté a la ventana de cristal en medio de la puerta. Por supuesto, una vez que rompiera el cristal, ella se despertaría y sólo tendría unos segundos antes de que reaccionara, posiblemente con un hechizo.


      Tenía que hacer que cada segundo contara.


      Conteniendo la respiración, levanté la estaca.


      —Déjame hacer eso —dijo la voz de Marcus detrás de mí, haciéndome retroceder.


      Me giré y jadeé.


      Allí estaba Marcus, de pie en el porche delantero junto a mí, con el vapor rodando por su cuerpo como una patata recién horneada. Y sí. Estaba completamente desnudo.


      Estaba allí, sin vergüenza, dorado y musculoso como una estatua romana. Una estatua tan bonita, tan hermosa.


      —Qué guapo —dije antes de poder detenerme.


      Marcus sonrió.


      —Lo sé.


      Me reí.


      —Mmm ok —dije y me di la vuelta—. ¿Vas a ayudarme con eso o vas a quedarte ahí todo desnudo y musculoso... y acaso dije desnudo?


      —Yo me encargo —Marcus se puso a mi lado, completamente despreocupado por su falta de ropa, de la que no podía quejarme. Me miró y dijo—: Prepárate. Se va a cabrear.


      Solté un suspiro.


      —Preparada.


      Sabía que había un uno por ciento de posibilidades de que Estelle no hubiera envenenado a su marido y estuviéramos a punto de cometer un crimen, pero me aferraba al noventa y nueve por ciento. Tenía razón. Tenía que tenerla.


      Marcus se puso en movimiento y derribó la puerta principal con un potente golpe. La puerta principal de Estelle se abrió de golpe y se estrelló contra una pared lateral adyacente con un estruendo. Sí, Estelle lo habría oído. Todo el maldito pueblo lo habría oído también.


      Pero yo ya me estaba moviendo.


      Subí las escaleras de dos en dos, ignorando el dolor en las costillas, la cabeza, las piernas, en todas partes. Mañana podría preocuparme por el dolor. Los pesados pasos de Marcus resonaron justo detrás de mí.


      Jadeando, llegué al rellano. Había visto dónde estaba, así que me dirigí al dormitorio principal, frente a las escaleras.


      La puerta estaba abierta y la atravesé.


      Sólo que Estelle ya no estaba acostada en su cama. De hecho, estaba de pie junto a ella, no encorvada por la edad, sino recta y fuerte. Su largo pelo blanco flotaba a su alrededor en una brisa invisible. Me miraba con ojos avellana brillantes y llenos de odio desde un rostro curtido pero sonrosado. Llevaba un largo camisón de flores que le rozaba la punta de los pies y una expresión asesina en su arrugado rostro. Con los brazos extendidos ante ella, una oscura maldición brotó de sus labios.


      —¡Agáchate! —grité y me arrojé al suelo, agarrando el brazo de Marcus y haciéndolo caer conmigo, justo cuando el hechizo que Estelle nos lanzó golpeó el marco de la puerta.


      El marco estalló en una lluvia de astillas de madera, polvo y tabiques. Una mancha negra y humeante cubrió el lugar donde había estado y parte de la pared, y un hedor agrio y amargo llenó el aire.


      Una maldición oscura, una maldición asesina.


      Acababa de intentar matarnos. Sí, yo era una extraña para ella, pero ella conocía a Marcus. Sí, era culpable.


      La ancianita tenía serias habilidades mágicas. Pero yo también.


      Cabreada, reuní mi voluntad, rodé de rodillas, tiré de los elementos que me rodeaban y grité,


      —¡Stagno!


      Una fuerza cinética golpeó a la bruja en el pecho. Se tambaleó hacia atrás, sus ojos se abrieron de par en par por el miedo, y luego se puso rígida como una estatua y se desplomó.


      —Bueno, entonces —me levanté y me limpié el pelo de los ojos—. Has sido una abuelita traviesa. ¿No es así? —dije mientras me ponía al lado de la bruja caída. Su cara se movió con furia, pero nada más se movió.


      —Impresionante —dijo Marcus mientras se ponía a mi lado, todavía en pelotas. Intenté mantener la mirada en la bruja, pero era casi imposible con su aspecto.


      —Gracias. Es una nueva palabra de poder que aprendí hace poco. Inmoviliza a tu enemigo. Lo suficiente para que no intenten matarte.


      —¿Puede hablar? —Marcus observó a la vieja bruja con curiosidad.


      —Oh, sí. Ella puede hablar —mentira total, ya que no tenía ni idea, siendo la primera vez que lo intentaba. Bueno, iba a averiguarlo.


      —Hola, Patricia, o debería decir... Estelle —dije, viendo que sus ojos se abrían de par en par al mencionar su verdadero nombre—. Sí, lo sé. También sé que mataste a tu marido y dejaste que Ruth asumiera la culpa por ello. Pensaste que te saldrías con la tuya. ¿No es así? Bueno, estoy aquí para decirte que no lo lograste.


      Parecía más una anciana y simpática abuela que se dedicaba a hornear galletas para sus nietos que una viuda negra.


      Esperé a que hablara, pero no dijo nada.


      —Su voz no funciona —dijo Marcus—. Tal vez tu hechizo la golpeó demasiado fuerte.


      Mi mirada se posó de nuevo en su rostro. Tenía un aspecto bastante engreído para ser una estatua de bruja. Tenía el aspecto de alguien que ha hecho algo terrible y sabe que se ha salido con la suya.


      Consulté mi teléfono y maldije.


      —¿Qué hora es? —preguntó Marcus.


      La tensión hizo que todos mis músculos se agarrotaran.


      —Son las 23:55. Tengo cinco minutos para que hable. Parece que tendré que torturarla.


      —Puedes torturarme todo lo que quieras —dijo Estelle, con la voz áspera y dura—. No tienes pruebas de que haya matado a mi marido.


      —Ella habla —la miré, sonriendo—. Tengo pruebas de que compraste la belladona negra.


      Estelle resopló.


      —Eso no prueba nada.


      —Puede que no. Pero una confesión sí. Y tú confesarás su asesinato. Porque voy a obligarte.


      —No lo haré —me mostró una sonrisa despectiva—. No te tengo miedo. Mira. Soy vieja. No me asusta el dolor. Va con la edad. Así que, adelante. Haz lo peor que puedas.


      Me esforcé por resistirme a patearla. Tenía cinco minutos. Nunca había torturado a nadie antes, pero estaba bastante segura de que tomaría mucho más de cinco minutos. Y para entonces, sería demasiado tarde.


      Marcus se inclinó.


      —¿Qué quieres hacer? No tenemos mucho tiempo —la preocupación en su voz sólo hizo que mi tensión aumentara a nuevas alturas.


      Mis pensamientos divagaban y el pánico aumentaba, dificultando mi concentración. Cinco minutos. ¿Qué podía hacer en menos de cinco minutos?


      —No, no tenemos mucho tiempo —se me ocurrió algo—. Pero si no quiere hablar conmigo, sé quién la hará hablar.


      La cara del jefe se arrugó en un ceño.


      —¿De verdad? ¿Quién?


      —Tengo una idea —dije, con las venas bombeando adrenalina. Miré al jefe—. Espérame en la Casa Davenport. Te veré más tarde.


      Marcus me dirigió una sonrisa.


      —Te espero —me miró fijamente con esos malditos y finos ojos suyos. Era tan, tan fácil quedarse aquí y perderse en ellos.


      Pero yo tenía otros planes.


      Agarrando a Estelle por el pie, la empujé hacia delante para que saliera de su dormitorio, bajara las escaleras (ya lo creo) y saliera por la puerta principal.


      —¡Me las pagarás! —siseó mientras la dejaba caer en la nieve justo cuando Marcus se unía a nosotros en el patio delantero.


      —Claro, lo que tú digas.


      Con mi voluntad, alcancé la línea ley más cercana. Esta respondió. La atraje hacia mí, doblándola con mi mente, haciéndola avanzar hasta que estuvo a mi lado.


      Una repentina ráfaga de viento se agitó a nuestro alrededor, desatando un flujo de energías que palpitaban en el aire, el poder de la línea ley.


      Y yo la sostuve, una tormenta de poder que gritaba. Yo.


      Con una última mirada a Marcus, me agaché, agarré a la vieja bruja por la parte delantera de su camisón y la arrastré hasta ponerse en pie.


      —Vamos, abuela.


      Y entonces salté a la línea de ley, arrastrando a Estelle conmigo.
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      —¡Podrías haberme matado! —aulló Estelle.


      Su rostro palideció, ¿o era un tono verde? Es difícil saberlo con la escasa luz, ya que se precipitó hacia la maceta de un gran árbol de caucho y vomitó. El efecto de mi palabra de poder sobre Estelle se había desvanecido en el momento en que entramos en la línea de ley. Interesante.


      —No fue nada —reflexioné. Creo que también me reí un poco—. Y yo que pensaba que estabas hecha de un material más fuerte —bruja asesina.


      Estelle dejó escapar otro grito.


      —Me estoy muriendo. Me has matado. ¡Me arden las entrañas! ¡Haz que pare! Haz que… —volvió a vomitar.


      Puse los ojos en blanco.


      —Estás exagerando. Me encanta saltar las líneas. Es como conducir un auto muy rápido en una carretera muy estrecha junto a un acantilado. Un pequeño percance y, ¡oh!, ahí lo tienes. Abajo, abajo, abajo, al acantilado. Eso es lo que lo hace tan emocionante. ¿No crees?


      Volvió a vomitar.


      Manteniendo a Estelle a distancia, y a distancia de hechizo, miré a mi alrededor. La sala común del castillo de Montevalley estaba provista de cómodos sofás y sillas, dos de ellos metidos en un rincón con estanterías empotradas, y una gran chimenea de piedra, que en ese momento no tenía fuego. Los suelos de madera se veían interrumpidos por ocasionales alfombras persas que probablemente costaban más que la entrada de una casa.


      La habitación era oscura, tenue y se perdía en las sombras. Un par de lámparas de pie proporcionaban la única luz, que no era mucha pero sí la suficiente para no chocar con una silla o una pared.


      Pero no estaba aquí para hablar de la decoración, aunque fuera encantadora.


      —¡Greta! —aullé, mi voz fuerte por encima del continuo fallo estomacal de Estelle—. ¡Greta! Estoy aquí. ¿Hola?


      Esperé, pero sólo me saludó el silencio. Maldita sea. ¿He llegado demasiado tarde?


      —Te odio —exclamó Estelle mientras se agachaba y vomitaba una vez más.


      —También a ti —le espeté—. ¿Quieres parar ya? ¿Cuánta comida puede almacenar tu pequeño cuerpo de todos modos?


      Estelle hizo un gesto grosero con el dedo y luego se agachó y volvió a vomitar.


      Se me apretó el pecho. Miré mi teléfono. 11:57 p.m.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      —¡Greta! —grité—. La atrapé. He resuelto mi caso —técnicamente no, no sin una confesión, pero casi—. ¿Dónde diablos estás? ¿Dijiste que tenía hasta la medianoche?


      No tenía ni idea de dónde vivía la vieja bruja. Pero nos había dicho a todos que teníamos que llevarle nuestros casos. Supuse que eso significaba que llevarlos al castillo. Ahora, al verlo tan sombrío y silencioso, ya no estaba tan segura.


      11:58 p.m.


      Me sentía mal. Estaba a punto de unirme a Estelle en la brigada del vómito.


      Llegué demasiado tarde...


      —Hola, Tessa —dijo una voz, y Greta salió de las sombras de la sala común. Iba vestida con un traje de falda larga negra y una blusa blanca. Con zapatos planos, parecía que iba a una reunión importante.


      Greta chasqueó los dedos y un fuego furioso surgió de la enorme chimenea, iluminando el lugar, así como algunas lámparas de mesa. De repente, la habitación quedó cubierta por un resplandor dorado.


      Agarré a Estelle por la espalda del camisón y la lancé fuera de la maceta y al aire libre. Vale, un poco duro, pero esta bruja había matado a su marido y había dejado que Ruth asumiera la culpa por ello.


      —Esta es Estelle Watch. Se cambió el nombre a Patricia Townsend. Es por eso que no pudimos encontrarla. Es la esposa de Bernard Townsend. Y ella lo mató. Lo envenenó y dejó que Ruth asumiera la culpa —hablé rápido sin saber si mi tiempo se había acabado. Seguí adelante—. Ella intentó matarme también esta noche, pero fracasó —respiré profundamente—. Es ella.


      Greta miró a Estelle mientras la otra bruja seguía vomitando, ahora por todo el limpio y pulido suelo con algunos derrames en la costosa alfombra.


      —Espero que tengas un buen limpiador de alfombras —dije.


      Greta miró a la otra bruja vieja con una mirada fría.


      —¿Es esto cierto? ¿Mataste a tu marido, Bernard Townsend?


      Estelle levantó la cabeza hacia Greta.


      —Por favor. Haz que pare. Me está matando.


      —Confiesa tu crimen y haré que pare —dijo Greta.


      Estelle soltó otra descarga de vómito.


      —Sí —dijo con el ceño fruncido, y me sorprendió lo fácil que le resultó—. Yo lo hice.


      —¿Por qué? —no pude evitarlo.


      Sus ojos me encontraron.


      —Porque me engañó con Viola Biddle. Esa puta. Así que lo envenené —declaró con orgullo.


      Sacudí la cabeza.


      —Podrías haberle pedido el divorcio, estúpida, estúpida, zorra.


      Estelle hizo una mueca de dolor mientras vomitaba de nuevo.


      —Lo prometiste —señaló con un dedo tembloroso a Greta—. Haz que pare. Me estoy muriendo.


      Greta movió sus ojos hacia mí.


      —Deduzco que... saltaste una línea ley para llegar aquí.


      —Lo hice.


      —¿Y la moviste hasta este mismo lugar?


      Asentí con la cabeza.


      —Sí.


      El rostro de Greta era ilegible mientras miraba a Estelle, que ahora se convulsionaba.


      —Líneas Ley. Algunas brujas no las soportan —movió la mano en dirección a Estelle y dijo—: Utal dimlivic.


      Sentí que una oleada de poder me invadía. Los ojos de Estelle se abrieron de par en par y luego rodaron hacia la parte posterior de su cabeza mientras el cuerpo de la bruja se debilitaba. Por un segundo pensé que estaba muerta, pero los fuertes ronquidos decían lo contrario.


      Pero aún no lo sabía.


      —¿He pasado? —sentí que estaba a punto de vomitar—. ¿Lo logré?


      Y por primera vez, Greta sonrió. Me sonrió.


      —Gracias, Tessa. Si alguien podía ayudar a Ruth, sabía que serías tú. Sabía que podías hacerlo. Enhorabuena.


      —¿Eh? —dije estúpidamente. ¿Significaba eso que se preocupaba por mi tía Ruth? —¿Qué va a pasar con Ruth?


      Greta no había perdido la sonrisa al decir,


      —Ruth estará bien —se tiró de la parte delantera de su chaqueta—. Voy de camino a hablar con el Consejo Gris para que retiren todos los cargos. También visitaré a Ruth.


      Mis ojos se encendieron al instante. No pude evitarlo. Las lágrimas empezaron y no pararon hasta que prácticamente estaba sollozando de alegría.


      —Entonces, ¿se acabó? ¿Se ha acabado de verdad? ¿Va a estar bien? —pregunté, temblando y sintiendo lo salado de mis lágrimas en mi boca.


      Los ojos oscuros de Greta se encontraron con los míos.


      —Se ha acabado. Se va a poner bien.


      Mis rodillas se doblaron y estuve a punto de caer al suelo, pero estaba cubierto de vómito de Estelle, así que opté por mantenerme en pie.


      Ruth, mi Ruth, se iba a poner bien. Era el mejor resultado posible. Tenía ganas de dar volteretas.


      —Esto es para ti —de los pliegues de su chaqueta, Greta sacó un trozo de pergamino enrollado y sujeto con una cinta roja.


      Con el pulso latiéndome en los oídos, lo cogí y arranqué la cinta. Me quedé mirando un papel sellado de aspecto legal. Decía:


      
        
          Los abajo firmantes otorgan esta


          LICENCIA MERLÍN


          A: Tessa Davenport


          Por haber completado con éxito las tres Pruebas de Brujos, según lo dispuesto y proscrito por los infrascritos oficiales de la División de Entrenamiento de Pruebas de Brujos Merlín.


          Firmado por la Directora del Curso: Greta Trickle

        

      


      Sonreí. Volvía a ser una Merlín.
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      Salí de la línea ley y aterricé en el pasillo de la Casa Davenport.


      Me quité las botas y dejé que los dedos de mis pies, mis recién reelegidos dedos Merlín, sintieran el calor del suelo de madera. Era una sensación gloriosa.


      —¡Ruth! —grité mientras bajaba corriendo a la cocina—. ¿Dolores? ¿Beverly? ¿Iris? ¿Dónde están todos? —llamé con la emoción burbujeando en mi voz.


      Arriba. Sí, por supuesto. Era poco más de medianoche.


      Sonriendo, me di la vuelta y salí de nuevo al pasillo. Subí corriendo al segundo piso e irrumpí en el dormitorio de Ruth.


      Estaba vacío.


      También lo estaba el de Beverly, el de Dolores y el de Iris.


      La confusión sustituyó rápidamente mi burbuja de euforia. ¿Dónde estaba mi familia?


      —Se han ido al pub Wicked Witch & Handsome Devil a celebrarlo —dijo una voz familiar.


      Di un salto de sorpresa, pensando que sólo era yo y mis pensamientos los que me hacían compañía. Me giré para encontrar a Marcus de pie en la puerta de mi habitación sin más ropa que mi albornoz.


      Mis cejas se alzaron.


      —¿Se fueron? Pero...


      —Ruth recibió una llamada telefónica —me informó, y recordé que Greta había dicho lo mismo. Debió de llamar a Ruth tan pronto como salió de la sala común—. Acabo de llegar aquí...


      —Desnudo —dije.


      —Desnudo —contestó él, todavía sin avergonzarse—. Dolores me dio un abrigo, pero me gustó más tu albornoz —añadió con una sonrisa—. Huele a ti.


      No tengo ni idea de por qué, pero ese comentario me excitó mucho.


      Me acerqué a él.


      —¿Y después?


      Marcus movió su cuerpo.


      —Entonces —dijo, mirándome a través de sus gruesas y negras pestañas—. Se fueron. Casi te las encuentras.


      Exhalé, dejando salir toda la adrenalina de antes.


      —Bueno. No pasa nada. Después de todo esto, se merecen un poco de diversión.


      —Lo hiciste, Tessa —Marcus extendió la mano y me atrajo hacia él—. Has salvado a Ruth.


      —Tú ayudaste —respondí mirándole los labios mientras un torrente de calor fluía por mi interior.


      —Ayudé —ronroneó, con sus ojos brillando divertidos—. ¿Qué me gané por eso?


      —Tengo unas cuantas cosas en mente —respondí mientras le arrancaba la bata de un tirón, dejando al descubierto su cuerpo nuevamente desnudo que me gustaba mucho.


      Sí, fui atrevida. La culpa la tienen mis grandes cojones de mujer. Pero estaba cansada de esperar lo que quería. Y quería a este jefe tan sexy como el pecado.


      Marcus se inclinó hacia adelante, su aliento caliente contra mi mejilla.


      —¿Te refieres a celebrar... así? —dijo e inclinó la cabeza para besarme.


      Aunque no era la primera vez que nos besábamos, su sabor me hizo gruñir como un animal. Su beso no fue suave. Fue feroz y posesivo, y me derretí en él. Su lengua rozó la mía, ansiosa y caliente, y yo le devolví el beso con la misma intensidad, una y otra vez. Luego me aparté y le besé el cuello, rozando y mordiendo su oreja.


      Él gimió, y eso hizo que mi núcleo ardiera.


      —¿De cuánta celebración estamos hablando? —me preguntó al separarse.


      Sonriendo como una idiota, lo empujé de vuelta a mi habitación juguetonamente. Luego me quité el abrigo y lo tiré al suelo.


      —Estoy pensando... —dije mientras me quitaba la camisa y empezaba a quitarme los vaqueros—. De las que duran toda la noche —me quité los vaqueros—. Y se repiten... una y otra vez.


      Me quité el sujetador, me quité la ropa interior y me quedé de pie, atrevida en mi propia desnudez. Lo admito, obtener mi licencia de Merlín me había vuelto quizás un poco imprudente.


      Sin embargo, de alguna manera no me sentía avergonzada. Mis ojos se fijaron en su duro y evidente deseo por mí. No hay nada que suba más el ego que ver eso. Al diablo con mi celulitis. Al diablo con mis brazos flácidos y salchicheros. Al diablo con mis pechos regulares.


      Él pensaba que yo era sexy.


      Eso es todo. Iba a ponerme en plan primitivo con él.


      Los ojos de Marcus brillaron con evidente lujuria.


      —Eres hermosa.


      ¡Aquí vamos!


      Lo abordé como un linebacker y ambos nos reímos mientras tropezábamos con la cama en una maraña de miembros desnudos.


      Marcus me agarró y me tiró debajo de él. La sensación de su peso sobre mí, el peso de un hombre, desencadenó algo feroz en mí y me apreté más a él. Sus manos ásperas y callosas se deslizaron por mi cuerpo, acariciándome y provocando escalofríos. Me había sentido tan vacía durante tanto tiempo, y ahora quería estar llena de él. Pasé mis manos por las cuerdas de los músculos de su espalda, atrayéndolo hacia mí.


      Mis ojos se dirigieron a la puerta abierta de mi habitación. Ups. No quería que mis tías o Iris nos vieran. No porque me diera vergüenza, sino porque no quería que se acabara.


      —Casa —llamé, mientras el calor se disparaba a través de mí, haciéndome hiperactiva e impaciente—. Cierra mi puerta y con llave, por favor.


      Y con un destello de energía, la puerta de mi habitación se cerró con un ruido sordo y oí el deslizamiento del metal cuando el cerrojo encajó en su sitio.


      Ya está. Ahora estaba lista para celebrar. Celebrar toda la noche con un hombre que me importaba y que pensaba que yo estaba buena.


      Y por primera vez en mi vida, no quería que se apagaran las luces. Las quería encendidas.


      Bienvenidas, mis pelotas de mujer.
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      Solía pensar que despertarse con el olor de las tortitas de Ruth era lo mejor del mundo. Pero ahora, al ver a este sexy hombre desnudo con el cuerpo de un dios griego durmiendo a mi lado en mi cama, bueno, me quedé sin palabras.


      Quizás las tortitas de Ruth estaban en segundo lugar. Hmmm. Quizás... no.


      Marcus, el jefe de Hollow Cove, ese glorioso y amable hombre, estaba en mi cama. Mi cama. Casi empecé a saltar sobre él en cuanto me desperté. Estaba tan emocionada. Pero eso podría asustarlo. Sí. Demasiado pronto para empezar a mostrarle ese lado de mí. Demasiado pronto.


      Estaba sentada en mi cama, y como una acosadora, lo miraba dormir.


      Gracias al caldero que no era un roncador. Su apuesto rostro era suave y apacible, su respiración baja y rítmica. Tuve la tentación de rozarle la frente con los dedos o de pasarlos por sus deliciosos mechones negros, pero eso seguramente lo despertaría.


      Miré por la ventana el cielo azul de la mañana. No había ni una nube a la vista. Sonriendo, tomé una respiración profunda y la dejé salir por la nariz. Nada me quitaría la sonrisa de la cara hoy, nada. Nunca me había sentido más feliz. Completa. Y la sensación era peligrosamente contagiosa.


      Ruth estaba libre. Todos los cargos habían sido retirados. Marcus estaba en mi cama.


      Demonios, podía sentir que una canción se acercaba.


      Sabía que sería un día glorioso sólo por el aroma embriagador de los famosos panqueques de suero de mantequilla de Ruth. Hacía meses que no preparaba el desayuno. Era bueno tenerla de vuelta.


      —¿Por qué sonríes?


      Giré la cabeza y miré fijamente a un Marcus muy despierto.


      —¿Estás despierto? —dije, mi corazón se aceleró un poco más al ver esos finos ojos grises.


      —Lo estoy —dijo Marcus con pereza—. ¿Llevas mucho tiempo despierta?


      —No —mentí. Llevaba más de una hora contemplando su sueño.


      Contemplé su rostro, sus labios, y quise besarlo. Pero era muy consciente de esa cosa llamada aliento matutino. Nadie quería eso, y era demasiado pronto en la relación para llegar a eso. Necesitaba algo de tiempo de calidad con mi amigo Colgate.


      Una relación. ¿Es eso lo que era? Tendría que hablar con él sobre eso más tarde, después de lavarme los dientes.


      —¿Cómo has dormido?


      Una sonrisa malvada se extendió por su cara mientras doblaba un brazo bajo su cabeza.


      —Increíblemente bien —ronroneó, y la forma en que sus ojos se fijaron en mí envió una ola de calor hasta mi núcleo. Maldita sea.


      —Eso es bueno. Anoche... celebramos bastante —tres veces. Había sido el mejor sexo que había tenido. Pero no había razón para hacérselo saber.


      Pero él se veía tan bien, tan tentador, tan ridículamente hermoso, que tuve que contenerme para no saltar sobre él aquí y ahora. Vaya, estoy en problemas.


      Con su otra mano, Marcus se acercó y tomó mi mano entre las suyas.


      —¿Has dormido bien?


      —Como una bebé —froté mi pulgar sobre su mano—. El mejor sueño que he tenido en semanas —lo cual era la verdad—. Estoy tan feliz de que se hayan retirado los cargos. Ruth puede volver a ser ella misma. Mi familia está completa de nuevo. Por fin podemos volver a vivir nuestras vidas.


      —¿Es ella que está cocinando abajo? —preguntó mientras respiraba—. Me sorprende que se haya levantado tan temprano. Llegaron a casa sobre las cuatro de la mañana.


      —¿Las has oído? —pregunté, sorprendida de no haberlo hecho. Pero había estado agotada. No podía mantener los ojos abiertos después de nuestra tercera celebración.


      Marcus me miró a los ojos.


      —Lo hice. Estabas durmiendo. Eres preciosa cuando duermes.


      Ladeé una ceja.


      —¿Me estaba viendo dormir, jefe? Eso es muy pervertido —era tan hipócrita.


      —No pude resistirme —dijo entre risas—. Supongo que eso me convierte en un pervertido —sus ojos se dirigieron a mis labios y se me cortó la respiración.


      —Hay algo que he querido preguntarte desde hace mucho tiempo —solté, tratando de controlar mis hormonas. No era una lunática sedienta de sexo. ¿O tal vez lo era?


      Marcus pareció sorprendido.


      —¿De verdad? ¿Qué?


      —¿Qué demonios hay en ese frasco azul que te prepara Ruth?


      Marcus soltó una carcajada muy fuerte. Si Iris y mis otras tías no estuvieran ya despiertas, eso las habría despertado definitivamente.


      —¿Eso es lo que querías saber? —preguntó, claramente aturdido—. ¿No cuántas mujeres he tenido o si tengo hijos en el mundo?


      Sacudí la cabeza.


      —No. Sólo eso. Espera. ¿Con cuántas mujeres has estado? ¿Debería preocuparme? —me burlé, dándome cuenta de que no albergaba ningún sentimiento de celos o inseguridad. Eso es lo que hacen las mujeres con pelotas.


      Los ojos de Marcus brillaron con diversión.


      —Es para mis alergias. Tengo fuertes alergias estacionales y el tónico de Ruth es lo único que me ayuda.


      —¿Eso es todo? —dije, un poco decepcionada—. ¿Tienes alergias? ¿No es un super-duper supresor de bestias? ¿Alguna mejora de superpoderes? ¿Una poción de invisibilidad?


      El jefe negó con la cabeza, con su sonrisa arrugando los ojos.


      —Siento decepcionarte. Es para mis alergias —repitió, riendo más fuerte, lo que por supuesto me hizo reír con él.


      Me aclaré la garganta y traté de parecer seria.


      —Como te estoy haciendo hablar... tengo algo más que preguntar.


      Marcus rodeó ambos brazos detrás de su cabeza.


      —Dispara.


      Aparté los ojos de sus abdominales y le miré a la cara.


      —Pero tienes que prometer que no te vas a enfadar. ¿Lo prometes?


      —Lo prometo —se rio—. Continúa. ¿Qué más quieres saber? No tengo secretos. Soy un libro abierto.


      Mis ojos recorrieron su pecho dorado, mis dedos tenían ganas de restregarse por todo él.


      —Bien, entonces, cuando irrumpí en tu oficina...


      Marcus se levantó de golpe.


      —Irrumpiste en mi oficina.


      Oh, mierda.


      —Dijiste que no te ibas a enfadar —le recordé, con el pulso acelerado mientras el calor me subía a la cara.


      La cara del jefe se torció en una sonrisa.


      —Sé que entraste. Y sé que estabas con Ronin cuando lo hiciste —volvió a acomodarse en la almohada—. Continúa. Haz tu pregunta.


      Me quedé con la boca abierta.


      —Como iba diciendo... he visto algo en uno de tus informes.


      —¿Cómo qué?


      —Tachaste el nombre de mi padre, Sean Sanderson, y pusiste un signo de interrogación. ¿Por qué? ¿Sabes algo que yo no sé?


      Bien, es necesario aclarar algo. Sí, el apellido de mi padre era Sanderson. Pero, con las brujas, no era raro llevar el apellido de la madre. Especialmente si su apellido era antiguo y poderoso. Davenport resultó ser uno de esos apellidos.


      Marcus se quedó mirando el techo un rato antes de contestar.


      —Es algo que tu madre dijo una vez, cuando estuvo aquí. Nos ayudaba en un caso. No recuerdo por qué hablábamos de ti, pero lo hacíamos.


      Se quedó callado, y supe que estaba pensando en su mejor amigo. Había estado trabajando en un caso con mi querida mamá. Habían sido compañeros. Pero ella lo había abandonado para ir con mi padre y lo dejó solo y expuesto. Esa noche lo mató un demonio.


      Tragué con fuerza.


      —¿Qué dijo ella? —mi relación con mi madre era complicada, por no decir otra cosa, una relación que no quería sacar a relucir.


      Los ojos de Marcus se entrecerraron al pensar en ello.


      —Ella dijo... dijo: «Su padre no es su padre».


      —¿Qué demonios significa eso? —las emociones me invadieron y no en el buen sentido.


      El jefe me miró.


      —Podría significar muchas cosas —buscó en mi cara—. ¿Por qué no se lo preguntas a ella? Es tu madre.


      Bien. Era demasiado pronto para tener esta conversación. Preferiría saltar en una bañera caliente llena de estiércol de vaca que hablar con ella ahora mismo.


      Aunque si mi padre no era mi padre biológico, eso explicaba muchas cosas.


      —¿Sabes qué? —dije, poniendo una sonrisa que no sentía—. Me muero de hambre. Y tú también debes estar hambriento después de todas esas... ya sabes... cosas que me hiciste.


      Marcus enseñó los dientes.


      —Estoy listo para el cuarto asalto si quieres.


      Me reí, mi cuerpo cosquilleaba de calor.


      —No me tientes —lo miré fijamente por un momento y luego bajé las piernas de la cama. Cogí mi albornoz, que aún olía a Marcus, y me lo ajusté.


      Mi teléfono emitió un mensaje y lo cogí de la mesita de noche.


      —Es un mensaje de Willis.


      —¿Quién es Willis?


      —Uno de los brujos de las pruebas de brujas... ¡Oh, Dios mío! Lo logró. Ha pasado. Ahora es un Merlín —el pequeño y tímido Willis lo había hecho. Había resuelto el caso que Greta le había dado y había pasado la tercera prueba. El afortunado número trece.


      —Me alegro por él —dijo Marcus.


      Un pozo de emociones burbujeó.


      —Yo también. No tienes ni idea de lo mucho que se lo merecía —supongo que Willis y Wilma habían hecho su propia celebración anoche.


      Sintiéndome dueña del mundo, volví a dejar el teléfono en la mesita de noche. Miré a Marcus y dije,


      —Volveré con el desayuno y el café —cerré la puerta de mi habitación tras de mí y bajé las escaleras a toda prisa.


      Llegué al final y me dirigí a la cocina. Al abrirme paso, pude ver a Ruth en la estufa, sonriendo mientras batía otra tanda de sus panqueques. Dolores y Beverly estaban sentadas en la mesa de la cocina riendo. Se reían, no lloraban.


      La diosa era buena con nosotras.


      Dolores y Beverly levantaron la vista cuando me acerqué. Entré en la cocina y me dirigí a Ruth. Apreté a mi pequeña tía entre mis brazos, aspirando su olor a jabón y lavanda.


      Ruth soltó un gritito.


      —Te vas a manchar de masa, tonta —se rio cuando la solté y retrocedí.


      —No me importa —suspiré. El alivio me invadió al ver sus bonitas mejillas rosadas. Había recuperado el color. Tenía a mi Ruth de vuelta, y todo estaba bien en el mundo de nuevo.


      —Intentamos no hacer ruido —dijo Dolores mientras dejaba su taza de café—. ¿Te hemos despertado?


      —Oh, no. Llevo horas despierta.


      —Haciendo todo tipo de travesuras durante horas. ¿No es cierto? —se burló Beverly, con la cara fresca y el maquillaje impecable como de costumbre.


      Oh, vaya.


      —Eh... esperaba conseguir algo de desayuno para llevar a mi habitación —dije, sintiendo que un rubor atacaba mi rostro. No sabía por qué debía avergonzarme. Era una mujer adulta. Tener a un hombre como Marcus esperándome en mi cama debería haberme hecho dar volteretas.


      Dolores me miró por encima de su taza de café.


      —¿Qué tipo de cosas? Las pruebas han terminado, Tessa. Greta nos lo contó todo. Todas estamos muy orgullosas de ti —su cara se estiró en una sonrisa—. Siempre supe que podías hacerlo.


      —Gracias.


      —Tiene un hombre en su cama. Eso es —informó Beverly antes de que tuviera la oportunidad de explicar.


      La cocina se quedó en silencio.


      Ruth se dio la vuelta, lanzando trozos de masa de tortitas por toda la isla de la cocina y el suelo. Sus ojos se abrieron de par en par, al igual que su sonrisa.


      —¡Tienes un hombre en tu cama! —dijo contenta, como si me hubiera tocado la lotería, como si la posibilidad de tener un hombre en mi cama fuera escasa. No estaba segura de cómo tomarme eso.


      —Eh... claro... umm... sí, sobre eso —tomé aire—. Verás...


      El timbre de la puerta sonó.


      —Yo abro —giré tan rápido que casi me estrellé contra la pared.


      Mis pies descalzos golpearon el suelo de madera mientras me apresuraba por el pasillo, preguntándome quién podría ser tan temprano. Iris tenía un juego de llaves, así que no podía ser ella.


      Tal vez fuera Gilbert. Por fin había descubierto que teníamos su cuaderno de inventario de hierbas exóticas y quería recuperarlo.


      Conteniendo una carcajada, agarré el pomo de la puerta y abrí la puerta principal.


      Mi sonrisa se desvaneció.


      Una bonita mujer de cincuenta años, con el pelo y ojos oscuros,, estaba de pie en la puerta.


      —Bueno, no te quedes ahí —dijo, sonando molesta—. Ven a darle un abrazo a tu madre.


      Maldito sea el caldero.


      Mi madre estaba aquí.
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